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INTRIGA EN BRASIL


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


¡FELIZ VIAJE, VÍCTOR GABRIEL !


         Última
semana de Enero del año 2026. 


         En
el aeropuerto de Manises, la pareja formada por Víctor Gabriel Díaz López y su
novia, Ylenia Santos, se despiden de la madre del primero, dispuestos a partir
en un viaje que les hará dar la vuelta al Mundo en un intento por olvidar lo
ocurrido durante las últimas semanas, en las que Víctor sacrificó sus poderes
de Blanco Omega para devolver la vida a sus padres.


         ―Que
sí, mamá. Te enviaré un mail tooodos los días para contarte cómo nos va a
Ylenia y a mí, prometido –el joven hace una pausa para intercambiar una mirada
de complicidad con su novia.


         ―¡Por
favor, Víctor Gabriel ! –Su madre aprieta los puños y fulmina a su hijo con la
mirada―. ¡Esto es serio! Hace unas semanas estuvimos a punto de morir de
forma espantosa. Hazme el favor de no tomarte las cosas tan a la ligera.


         El
muchacho baja la mirada avergonzado y luego dedica a su madre una sonrisa de
disculpa.


         ―Sé
que lo haces por mí bien, mamá –dice luego con aire apesadumbrado por el
remordimiento―. Pero sé cuidarme solo, y creo que estos dos últimos años
como Blanco Omega lo he demostrado con creces en más de una ocasión.


         Raquel
no puede menos que sonreír satisfecha ante la veracidad de estas palabras, pues
sabe que su hijo tiene toda la razón.


         Pero,
ante todo, es una madre preocupada, y hasta que los dos jóvenes montan en el
avión que ha de llevarles hasta Río de Janeiro, donde Víctor piensa encontrarse
con una vieja amiga, ella permanece en la terminal, viendo como el aparato se
pierde en el horizonte.


         Una
vez se han acomodado en sus respectivos asientos, en espera de que el aparato
despegue, Ylenia se inclina suavemente sobre su novio y le susurra al oído.


         ―Ayer
mi madre me puso la cabeza como un tambor con tanto consejo.


         Dicho
esto, ambos muchachos se unen en un coro de divertidas y sanas carcajadas.


         Media
hora más tarde, el avión despega rumbo a Río de Janeiro.


         Una
vez el enorme aparato se estabiliza en el aire, y los pasajeros han podido
relajarse, Ylenia gira la cabeza y dice.


         ―Nunca
me has hablado de tu amiga brasileña. ¿Cómo la conociste? –La guapa jovencita
nunca lo reconocerá, al menos no delante de su novio, pero puede sentir una
débil pero perceptible punzada de celos mientras hace la pregunta.


         ―Oh,
fue algo realmente interesante –comienza a responder Víctor Gabriel , mientras
coge una bolsita de cacahuetes del carrito que una de las guapas azafatas
empuja por el pasillo del avión.


         El
chico abre la bolsita y ofrece el contenido a su amiga, que rechaza y le dedica
una mirada cargada de impaciencia.


         ―¿Quieres
que te cuente cómo conocía a Amazona? 


         ―¿Amazona?
–Repite Ylenia con una sonrisa―. Bonito nombre de guerra. Sí, estoy
deseosa de saber cómo conociste a tu amiga Amazona –de nuevo la imperceptible
pero cierta punzada de los celos.


         Víctor
Gabriel , de nuevo ajeno a la punzada de celos, comienza a contarle a su novia
cómo conoció a la bella brasileña llamada Amazona, y de cómo ambos evitaron la
muerte de un hombre.


         Cuando
por fin termina de hablar, puede ver la amplia sonrisa que adorna el bello
rostro de su chica, que estira su mano y le acaricia el brazo con ternura.


         ―Por
eso me enamoré de ti, Víctor Gabriel .


         ―¡Vaya!
–El muchacho enarca una ceja gratamente sorprendido―. Yo pensaba que
había sido por mí… Ya sabes.


         ―¡Idiota!
–Fingiendo un enfado que en realidad está muy lejos de sentir, Ylenia Santos
propina a su novio un puñetazo en el brazo.


         Luego,
ambos vuelven a estallar en carcajadas, provocando que muchos pasajeros se
vuelvan a mirarlos, divertidos.


         Tras
esto, el vuelo prosigue sin más incidencias.


 


 


 


CAPÍTULO 2º


¡POR FIN EN RÍO!


         Finalmente,
y tras cerca de diez horas de vuelo, el avión donde viajan Víctor Gabriel  e
Ylenia toma tierra en el Aeropuerto Internacional de Brasilia y los dos jóvenes
descienden por la escalerilla cogidos de la mano.


         ―¿No
se suponía que tu amiga nos esperaba aquí, en el aeropuerto? –Pregunta Ylenia
mientras mira a su alrededor en busca de alguien que concuerde con la
descripción que le ha facilitado su novio.


         Por
fin, entre la multitud de pasajeros recién desembarcados del avión, ven llegar
a una guapa mujer, que se dirige a ellos en un perfecto castellano, aunque con
el delicioso acento del país de la Samba.


         ―¡Víctor
Gabriel ! ¡Qué bueno volver a verte! 


         De
nuevo la punzada de celos cuando la bella brasileña se acerca a su novio y le
besa suavemente en la comisura de los labios.


         ―¡Hola,
Lucia! –Responde el joven con una agradable sonrisa en su bronceado rostro.


         ―Y
ella debe ser Ylenia –Lucia Medeiros sonríe a la joven y bonita novia de su
amigo español y, tras mirarla detenidamente, añade acertadamente―. Por
tus venas corre sangre brasilera, ¿A que sí?


         ―Sí
–responde Ylenia también sonríe, rendida a los evidentes encantos de la
mujer―. Mis padres son de aquí. Pero llevan mucho tiempo en España.


         Tras
este saludo inicial, el trío se aleja de la zona de desembarque del aeropuerto
y se dirige a un lujoso automóvil aparcado en las inmediaciones de la Terminal.


         ―¿Este
es tu coche? –Pregunta Víctor con admiración.


         ―Sí
–Lucia acaricia el vehículo con gesto cariñoso, y añade con un guiño―.
Ser agente secreto tiene sus ventajas.


         ―¡Vaya!
–También Ylenia muestra su admiración, mientras monta en el coche una vez su
propietaria ha abierto las puertas del mismo.


         Una
vez los tres pasajeros han tomado asiento en el interior del lujoso vehículo,
Víctor Gabriel  va directo al grano.


         ―Y
bien, Lucia –dice dirigiéndose a la conductora―. ¿Qué es eso tan
importante que tenías que contarme?


         Antes
de que la guapa brasileña responda, Víctor añade.


         ―Recuerda
que, tal y cómo te contaba en los mails que intercambiamos, perdí los poderes
de Blanco Omega, y que ahora no soy más que un tipo normal.


         ―Sí
–Lucia Medeiros sonríe sin apartar los ojos de la calzada―. Lo tengo en
cuenta. Tranquilo, seguro que ayudarme en esto no te supondrá ningún problema.


         Seguidamente,
pasa a explicar al joven español y a su amiga una historia extraordinaria sobre
un secuestro y tráfico de drogas experimentales.


         ―Eso
suena realmente espeluznante –musita Ylenia cuando Lucia les explica ciertos
experimentos clandestinos llevados a cabo por los científicos creadores de la
droga, tomando como conejillos de indias a niños pobres de la Fabelas de Río.


         ―A
lo que suena es a hijo de puta de los grandes –su novio, sin embargo, es más
explícito.


         ―¿Me
ayudarás, Víctor Gabriel ? –Lucia Medeiros frena al llegar a un semáforo en
rojo, y gira su bello rostro hacia el joven español.


         ―¡Claro,
Lucia! –Exclama el muchacho, dándose una palmada en la pierna―. ¡Cuenta
conmigo para lo que quieras!


         ―¡Con
nosotros! –Apunta Ylenia desde el asiento trasero del lujoso automóvil.


         ―De
acuerdo entonces, chicos –la bella agente secreta brasileña dedica otra sonrisa
a la joven Ylenia a través del espejo retrovisor.


         Por
fin, el vehículo se detiene definitivamente a las puertas de lo que parece ser
una enorme nave industrial, y sus tres ocupantes bajan y se dirigen a la
entrada del edificio.


         ―Ahora
vais a conocer a alguien muy especial –dice Lucia mientras empuja la puerta de
metal y se aparta para dejar paso a sus acompañantes.


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


CONOCIENDO A VINICIUS


         Una
vez dentro de la nave industrial, Lucia Medeiros guía a sus invitados por entre
las enorme máquinas hasta llegar a una pequeña puerta de metal pintada de
blanco, que la bella brasilera empuja suavemente dejando a la vista un moderno
ascensor con tan sólo dos botones en la placa de mandos.


         Sin
vacilar, Lucia Medeiros oprime el segundo botón, y el ascensor comienza a
descender con un leve zumbido apenas perceptible.


         Medio
minuto después, las puertas vuelven a abrirse y los tres ocupantes salen de la
cabina.


         ―¡Bienvenidos
a mi agencia! –Víctor Gabriel  e Ylenia sonríen al notar el deje de orgullo en
la voz de su anfitriona. 


         Luego,
la siguen hasta una habitación, donde un joven de raza negra y más o menos de
la edad de Víctor, sentado en una mesa, no deja de mirar unas esferas de metal
puestas sobre una bandeja.


         ―Chicos,
os presento a Vinicius –el joven sentado frente a la mesa, al oír su nombre
sonríe y se levanta.


         ―¡Hola,
encantado de conoceros! –Saluda tendiendo la mano a los dos jóvenes españoles.


         ―Menos
mal que trajimos el traductor de Ismael –cuchichea Ylenia al oído de su novio,
que sonríe y asiente con la cabeza.


         ―La
señorita Medeiros me ha hablado de ti –el muchacho llamado Vinicius sigue
hablando dirigiéndose a Víctor Gabriel ―. Ella dice que puedes ayudarnos
a rescatar a mi hermana.


         ―Claro
–el joven español sonríe al joven brasileño―. Mi novia y yo haremos todo
lo que esté en nuestra mano para ayudaros a rescatar a tu hermana.


         Mientras,
Ylenia ha cogido una de las esferas de encima de la mesa, y la está sopesando
entre sus manos.


         ―¿Puedo
saber qué hacías con estas bolas? –Le pregunta a  Vinicius, tras dejar la
pelota de nuevo en la mesa.


         ―Soy
psicoquinético –responde Vinicius con un cierto deje de orgullo―. Puedo
mover objetos con la mente. O al menos podía hasta que secuestraron a mi
hermana –al decir esto, baja la mirada con aire triste.


         ―Su
hermana es telépata –explica entonces Lucia Medeiros―. Al parecer, los
científicos que la han secuestrado están intentando sintetizar sus poderes en
la droga de la que os hablé durante nuestro trayecto hasta aquí.


         ―Imagino
que para ello no estarán siendo lo que se dice sutiles –comenta Víctor Gabriel 
con aire entre enfadado y meditabundo.


         ―Así
es. Por lo visto, para activar sus poderes están usando varios tipos de
tortura, desde la física hasta la psicológica.


         ―¿Cómo
escapaste tú, Vinicius? –Pregunta entonces Ylenia clavando sus verdes ojos en
el joven.


         ―Le
ayudó uno de nuestros agentes infiltrados en la organización.


         ―¿Y
porqué no ayudó también a tu hermana? –Víctor mira a su amiga Lucía, que agacha
la cabeza y responde en tono compungido y rabioso al mismo tiempo.


         ―Esos
cabrones lo cogieron y lo ejecutaron sin darle ninguna oportunidad.


         Y
por el modo de decirlo, ambos jóvenes comprenden que había algo más que simple
camaradería entre la guapa brasilera y el agente fallecido.


         ―¿Y
bien, cuándo empezamos? –Inquiere Víctor Gabriel , frotándose las manos al
pensar que, después de casi un mes de inactividad heroica, va a volver a la
acción, y además en compañía de su querida Ylenia quien, previendo algo
parecido, ha cargado en su maleta su disfraz de Ladrona de Medianoche.


         ―No
tan rápido, Víctor –sonríe Lucia con aire paciente.


         ―¿Por?


         ―Bueno,
esto necesita una planificación detallada –añade la guapa agente secreta sin
abandonar el tono paciente―. No podemos ir allí sin un buen plan de
asalto. 


         Entonces,
oprime un botón rojo situado junto a la puerta, y a los pocos segundos, otro
agente aparece en la habitación.


         ―¿Me
llamaba, agente Medeiros? –Pregunta el recién llegado, un atractivo joven, del
que Ylenia queda prontamente prendada.


         ―Sí,
agente de Souza.


         Pronto,
los dos jóvenes españoles quedan al corriente de que el agente Vitor de Souza
es el encargado de la agencia de planificar los ataques y los movimientos de
los demás agentes, aunque a Ylenia eso no parece importarle demasiado.


         ―¿Podemos
empezar? –Pregunta el guapo agente una vez hechas las presentaciones
pertinentes.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


PLANIFICANDO EL RESCATE


         ―Muy
bien, amigos –el agente Vitor de Souza comienza a hablar con voz firme y clara
ante un pequeño pero selecto público, formado por Víctor Gabriel Díaz López, su
novia, Ylenia Santos, su compañera Lucia Medeiros y el joven Vinicius. Huelga
decir que todos y cada uno de ellos escuchan con suma atención sus
palabras―. El plan para rescatar a Silvana es el siguiente…


         Tras
esta concisa pero necesaria introducción, el atractivo agente expone ante su atento
público su plan de rescate para sacar a la hermana de Vinicius del lugar donde
la tienen retenida contra su voluntad.


         Tarda
en hacerlo unos treinta minutos y, cuando termina, queda convencido y
satisfecho de ver que sus espectadores no han perdido detalle, y que en el
rostro de todos ellos se muestra la misma expresión de aceptación y comprensión
de lo que acaba de exponerles.


         Cuando
termina de hablar, el primero en intervenir es Víctor Gabriel .


         ―¿Cuántos
formamos el equipo de rescate?


         ―Nosotros
cinco.


         ―¿Está
seguro de lo que dice, agente de Souza? –Ahora es Ylenia la que habla,
mostrando su disconformidad con lo dicho por el brasileño―. Por lo que la
agente Medeiros nos ha contado, aquello es un verdadero fortín. ¿No sería mejor
ir con un grupo más nutrido de gente?


         ―¿Has
dicho que te llamabas Ylenia? –De Souza sonríe a nuestro protagonista, que
asiente con un ligero cabeceo.


         ―Sí,
señor.


         ―Pues
bien, Ylenia. La clave de la misión es que es secreta, eso quiere decir que
cuánto menos ruido hagamos mucho mejor será; lo que significa que cuánta menos
gente está implicada en el asunto mejor será. ¿Le ha quedado claro, señor
Víctor Gabriel ?


         ―Sí,
señor –responde Ylenia entre dientes, mientras su novio ríe disimuladamente.


         Luego,
Vitor de Souza se dirige al resto del grupo.


         ―¿Alguien
tiene alguna pregunta más?


         ―Yo,
señor –es Vinicius quien alza la mano esta vez desde su asiento.


         ―¿Sí,
Vinicius?


         ―¿De
verdad cree que estoy preparado para participar en la misión? No sé por qué, no
consigo volver a activar mis poderes telequinéticos.


         Vitor
de Souza piensa bien la respuesta antes de hablar. Sabe que el muchacho está
muy tocado por el hecho de que su hermana siga en manos de los criminales, y
sabe que lo que le diga puede influir mucho en Vinicius.


         ―¿Confías
en mí, Vinicius?


         ―Por
supuesto, señor.


         ―¿Y
en la agente Medeiros?


         ―Le
confiaría mi propia vida si se diera el caso.


         ―Pues
a nosotros nos pasa lo mismo contigo. Confiamos plenamente en ti y en tus
capacidades; además, durante las últimas semanas has estado entrenando duro
para este momento, tanto física como mentalmente –de Souza hace una pausa, y
luego añade con una sonrisa―. Créeme cuando te digo que estás más que
preparado para esta misión.


         Luego,
vuelve a dirigirse al resto de oyentes.


         ―Si
ha quedado todo claro, saldremos esta noche a las 21:30 en punto. Les espero en
el punto de partida a esa hora. No se retrasen, el que lo haga, queda fuera de
la ecuación. ¿Ha quedado claro?


         Todos
los presentes asienten con la cabeza.


         Una
vez quedan de nuevo a solas, Víctor Gabriel  se vuelve hacia su novia.


         ―Parece
que te ha gustado ese engreído… ―Le espeta, sin ocultar ni un ápice el
ramalazo de celos que lo corroe por dentro.


Ylenia no responde. No parece haberle sentado
demasiado bien que de Souza la recriminase durante la reunión.


         ―¿Estáis
listos, chicos?


         ―Claro
–responde Ylenia con otra sonrisa.


         ―Pues
entonces tendréis que ir a descansar.


         Ambos
jóvenes asienten con la cabeza y siguen a la bella brasileña.


 


CAPÍTULO 5º


UN RESCATE DEMASIADO FÁCIL


         A
las 21:30 en punto, tras varias horas de descanso, el equipo de rescate formado
por de Souza, Medeiros, Vinicius, Víctor Gabriel  e Ylenia, quien para la
ocasión se ha puesto su traje de Ladrona de Medianoche, se reúne en la
inmediaciones de la empresa tapadera de la agencia secreta para la que trabajan
Lucia Medeiros y Vitor de Souza.


         Ylenia
no es la única disfrazada, también Lucia se ha puesto su traje de Amazona.


         Exactamente
un minuto más tarde llega un moderno helicóptero negro pilotado por un
individuo de piel casi tan oscura como el vehículo.


         ―¡Vamos,
chicos, todos arriba! –Ordena de Souza al equipo mientras sube al helicóptero y
se acomoda junto al piloto.


         ―¿Adónde,
Jefe? –Inquiere el piloto mientras enciende un apestoso puro y comienza a
ascender una vez los cinco pasajeros se han subido y acomodado en el interior
del aparato volador.


         ―Ya
sabes dónde, Ayrton –responde de Souza dando una palmada al hombretón negro en
el hombro.


         ―De
acuerdo pues –el piloto sonríe dejando a la vista unos dientes tan blancos como
la leche, y pone el aparato en dirección Sur―Sureste―. ¡Agárrense
fuerte, amigos! ¡Va a ser un viaje movidito!


         Veinte
minutos más tarde sobrevuelan la selva amazónica y, en efecto, tal y cómo
advirtiese el piloto, es un viaje movidito, tanto es así que Ylenia se siente a
punto de vomitar en más de una ocasión durante el trayecto.


         Cuando
por fin aterriza el helicóptero, se agarra al brazo de su novio, que le sonríe
para darle ánimos.


         ―¡Vamos,
muñeca! –Le dice mientras la besa en los labios―. ¡A peores cosas nos
hemos enfrentado tú y yo en el pasado!


         ―¡Sí!
–Exclama Ladrona de Medianoche mientras nota una nueva nausea pugnando por
subir desde su estómago―. ¡Pero ninguna de ellas revolvió mis tripas de
esta manera!


         ―¿Se
encuentra bien, señorita? –Es el piloto quien se acerca a la pareja y queda
mirando a Ylenia con gesto preocupado―. Si quiere, la puedo llevar de
regreso a la civilización…


         ―No,
gracias –Ylenia intenta sonreír y, con un gran esfuerzo, lo logra―. Creo
que ya me encuentro mucho mejor.


         El
piloto le dedica una agradable sonrisa, y luego vuelve a su vehículo.


         ―¡Muy
bien, chicos! –La voz de de Souza suena imperiosa y llena de urgencia―.
Nos queda más de una hora de camino hasta nuestro destino. Será mejor que nos
pongamos en marcha lo antes posible.


         Y,
dicho y hecho. Formando una fila, los cinco rescatadores se ponen en camino
hacia la base enemiga con Vitor de Souza a la cabeza, seguido por Amazona.
Cierra el quinteto el joven Vinicius, que no ha dejado de rezar en voz baja
durante todo el viaje en helicóptero.


         Lentamente,
se van internando en la espesura de la selva amazónica, guiados por el agente
de Souza, gran conocedor de los caminos de la jungla y sus peligros.


         Avanzan
en el más absoluto silencio, y atentos a cualquier posible sonido procedente de
la espesura.


         En
un par de ocasiones creen ver algo que se mueve, pero resulta ser una falsa
alarma y el grupo sigue su silenciosa marcha a través de la jungla amazónica en
dirección a la fortaleza enemiga.


         Por
fin y tras una hora larga de marcha atravesando la espesura, Vitor de Souza se
detiene y gira sobre sus talones para avisar a sus compañeros que han llegado a
su destino.


         ―¿Ves
a alguien en las inmediaciones? –Inquiere Amazona acercándose a su compañero y
situándose a su altura.


         ―Allí
veo dos guardias –informa el atractivo agente a su colega, señalando hacia dos
figuras que se mueven a unos cincuenta metros de donde ellos se encuentran.


         ―Bien
–Lucia Medeiros hace un gesto a Ladrona de Medianoche y a Víctor, que asienten
con un ligero cabeceo.


         Víctor
Gabriel  lleva puesto también un sofisticado traje de camuflaje, esto les
permite llegar hasta donde están los guardias sin ser vistos prácticamente
hasta el último momento, dándoles una considerable ventaja.


         Una
vez sorteado este primer obstáculo, lo demás resulta bastante fácil. Quizás
demasiado para gusto de Víctor Gabriel , quien esperaba encontrar serias
dificultades a la hora de rescatar a la hermana de Vinicius.


         Tan
sólo una hora y media más tarde, el quinteto rescatador y la joven llamada
Silvana regresan al punto de encuentro, donde apenas quince minutos después son
recogidos por el Teniente Ayrton y su helicóptero.


         Ni
siquiera ha hecho falta echar mano de las supuestas capacidades telequinéticas
de Vinicius.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


ALGO HUELE A PODRIDO EN BRASIL


         ―¡Pues
a mí se me hace muy sospechoso la facilidad con la que rescatamos a esa chica!
¿Qué quieres que te diga? –Es Víctor Gabriel  quien, visiblemente alterado
discute con su novia en la pensión donde ambos se hospedan durante su estancia
en la capital brasileña.


         ―¿Quieres
hacer el favor de relajarte, Víctor? ¡Por Dios! Al final lograrás que yo
también me ponga de los nervios.


         ―Lo
siento, cielo –el joven detiene su frenético paseo por la habitación y se
sienta en la cama junto a su novia―. ¡Pero es que no dejo de darle
vueltas a la cabeza sobre cómo una misión de rescate que parecía tremendamente
complicada estuvo resuelta en poco más de una hora! –Mientras habla, el joven
ex justiciero cósmico enfatiza sus palabras con palmadas sobre el cobertor del
lecho.


         ―Bueno…
―Finalmente, también Ylenia parece ver que, realmente, hubo algo un tanto
sospechoso en la misión de rescate―. Puedes comentárselo a Lucia, a ver
qué opina ella.


         ―Es
lo que pienso hacer –responde el joven dispuesto a salir en busca de su amiga
brasileña.


Sin embargo, Ylenia lo detiene agarrándolo del brazo y
con estas palabras.


         ―¡Pero
espera un poco! Deja que disfruten de volver a estar con su amiga liberada.


         ―¡Ups!
–Víctor Gabriel  se para en seco y sonríe con expresión inocente―. Tienes
razón, vamos a esperar.


         Finalmente,
esa noche Víctor Gabriel  logra quedar con Lucia Medeiros, que acude a la cita
sumamente intrigada por las palabras que su joven amigo español le dijese por
teléfono.


         Quedan
en un bar cercano a la estación de metro Barao de Mauá.


        Tal y como
Víctor le ha pedido, la guapa brasileña acude sola a la cita.


         ―¿Y
bien? –Tras estrechar la mano que le tiende el joven, se sientan a esperar que
se acerque uno de los camareros a atenderles―. ¿Me puedes contar cuál es
esa idea que te ronda por la cabeza, Víctor Gabriel ?


         Según
su costumbre, Víctor es lo más directo posible y, sin dudar ni titubear lo más
mínimo, habla.


         ―Dime
la verdad, Lucia. ¿No se te hace raro la facilidad con la que rescatamos a
Silvana?


         Por
un instante, la guapa agente secreta parece vacilar, pero luego asiente con la
cabeza y sonríe.


         ―Menos
mal que tú también te diste cuenta –dice al cabo de unos instantes, dejando a
su amigo más que perplejo.


         Después
añade algo que suma un punto más de perplejidad a la expresión del joven
español.


         ―Hace
tiempo que sospecho que algo anda mal en la agencia para la que trabajo. Y tú
acabas de ayudarme a confirmarlo.


         ―Espera
un momento… ―Víctor Gabriel  sonríe con expresión inteligente―. Me
temo que tú no me pediste ayuda únicamente  para rescatar a esa joven. ¿Me
equivoco, Lucia?


         ―Has
dado por completo en el clavo –también Lucia Medeiros sonríe satisfecha.


         Poco
después, sin embargo, su expresión cambia drásticamente y es sustituida por una
lúgubre expresión.


         ―¡Hey!
¿A qué viene esa cara? 


         ―Lo
cierto, Víctor, es que el asunto es más grave de lo que parece –responde Lucia
con una triste sonrisa en su bello rostro―. Ya no sé en quién confiar.


         ―Tranquila
–Víctor Gabriel  toma las manos de la bella brasileña, y las aprieta entre las
suyas con fuerza, para infundirle ánimos―. Ylenia y yo te ayudaremos en
todo lo que podamos. Prometido.


         ―¿De
verdad estáis dispuestos a ayudarme? –Pregunta Lucia con voz temblorosa por la
emoción.


         ―¡Por
supuesto! –Responde nuestro protagonista con una gran sonrisa en los labios.


         


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


VIGILANDO A DE SOUZA


         Son
las 21:00 de la noche en Río de Janeiro, y dos figuras, sumamente sigilosas se
disponen a comenzar la vigilancia de una tercera. 


         ―Entonces.
¿Esto es idea de Lucia? –Susurra Ladrona de Medianoche al oído de su novio en
un tono de  voz lo más tenue posible.


         ―Sí.
Por lo visto ella opina como yo sobre el rescate del otro día –responde Víctor
Gabriel  en otro susurro―. Y no sólo eso. Ella va mucho más lejos, y
piensa que puede estar ocurriendo algo sucio en su agencia.


         ―¡Mira,
ya sale! –Ylenia da un codazo a su novio para indicarle que, efectivamente, el
agente Vitor de Souza acaba de salir la finca donde vive.


         Luego
añade con voz triste y lúgubre.


         ―Vaya.
Es una pena…


         ―¿Qué
es una pena?


         ―¡Que
siendo tan guapo sea de los malos! ¡Eso es lo que es una pena! –Ylenia dice
esto tan convencida y afligida, que su novio no puede menos que lanzar una
fuerte risotada y besarla luego en los labios.


         Tras
esto, sale de su escondrijo y apremia a su amiga a hacer lo mismo.


         ―¡Vamos,
o se nos escapará!


         ―¡Ya
voy, ya voy! 


         Poco
después, ven como su objetivo se detiene en una esquina y mira a un lado y a
otro en busca de alguien o de algo.


         ―¿Qué
hace? –Susurra Ylenia al oído de Víctor.


         ―Está
buscando algo, o a alguien –desde su posición Víctor Gabriel  puede ver con
claridad todos los movimientos del agente de Souza.


         ―¿Puedes
ver qué o a quién? –Inquiere Ladrona intentando asomar la cabeza para ver
mejor.


         ―No…
―Responde su novio, para añadir un instante después, visiblemente
excitado―. ¡Espera, creo que veo a alguien!


         ―¿Quién,
quién? ¡Ay, Dios! –Exclama Ylenia inquieta―. ¡Esto del espionaje no es lo
mío, te lo aseguro, Víctor Gabriel !


         ―Es
un tipo negro –explica Víctor volviéndose hacia su novia―. Con cara de
tonto –añade seguidamente con una sonrisa en los labios.


         ―¿Qué
hacen?


         ―De
momento sólo hablan.


         ―Es
una pena que no podamos escuchar lo que dicen.


         ―Espera…
El tipo negro le ha dado algo a de Souza. Un maletín pequeño.


         ―¿Va
a abrirlo?


         ―No.
De Souza se marcha. El otro tipo también.


         ―¿Vamos
a seguirlos?


         ―¿Estás
dispuesta a arriesgarte?


         ―¡Claro!
Estoy más que dispuesta –Ylenia le dedica a su novio una bonita sonrisa cargada
de decisión, y Víctor responde con un leve cabeceo y otra sonrisa.


         ―Pues
entonces, vamos allá.


         ―¡Espera
un momento! –De repente, Víctor agarra a su amiga del brazo y tira de ella en
el preciso instante en que Vitor de Souza encamina sus pasos hacia donde ellos
se encuentran.


         Una
vez que el presunto agente corrupto ha pasado de largo, Ylenia dedica a su
novio una mirada de disculpa, a la que el joven responde con un resoplido y la
siguiente frase.


         ―Y
pensar que cuando te conocí eras una de las mejores ladronas del Mundo…


         ―¡Mira,
Víctor! –Sin hacer caso del sarcástico comentario de su amigo, Ylenia señala a
la figura de de Souza, que acaba de entrar en el patio de un edificio
cercano―. ¡De Souza acaba de entrar en aquella finca!


         ―Déjame
hacer a mí –pide nuestro protagonista a su amiga―. Vestida así, fuera de
callejones y lugares oscuros, llamas mucho la atención.


         ―Vaya…
―Ylenia dedica a su amigo un divertido mohín de disgusto―. ¿Ya no
me consideras una de las mejores ladronas del Mundo acaso?


         ―Lo
siento, cariño –sin embargo, Víctor Gabriel  sigue pensando que su novia llama
demasiado la atención vestida con su uniforme de Ladrona de Medianoche, y
finalmente logra convencerla de que lo mejor es que lo espere escondida entre
las sombras del callejón.


         ―De
acuerdo –Ylenia vuelve a poner mohín de disgusto, pero finalmente se convence
de que lo mejor será seguir agazapada mientras su novio sigue con sus labores
de espía.


         Antes
de que nuestro joven protagonista se encamine hacia el edificio donde acaba de
entrar Vitor de Souza, su guapa novia lo agarra del brazo y le da un profundo y
largo beso en la boca.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


DESCUBIERTO


         Con
paso tranquilo, Víctor Gabriel Díaz López llega hasta la puerta del edificio y
sonríe al orondo y negro portero, que frunce el ceño y alza su enorme manaza al
verlo dirigirse a él.


         ―¿Me
puede decir a qué piso ha ido el hombre que acaba de entrar en el edificio?


         ―El
señor de Souza es un hombre respetable –responde el hombretón sin desfruncir el
ceño.


         ―El
señor de Souza es un amigo, y tengo que decirle una cosa con urgencia –responde
Víctor sin perder la calma.


         El
portero, sin embargo, sigue sin estar demasiado convencido de las razones del
joven, y sigue insistiendo en la imposibilidad de que Víctor Gabriel  llegue
hasta el ascensor del edificio y empeñado en no darle la información que le
solicita.


         ―Disculpe,
jovencito, pero yo conozco a todos los amigos del señor de Souza, y su cara no
me suena de nada.


         ―¿Conoce
a la señorita Medeiros? –Pregunta finalmente Víctor, pensando que quizás esta
sea su última baza para ablandar el corazón del negro portero.


         ―¿La
señorita Medeiros? –El hombre enarca una de sus espesas cejas en actitud
pensativa―. ¿Se refiere a la señorita Lucia Medeiros?


         ―Sí
–responde Víctor con paciencia―. ¿La conoce?


         ―Sí,
claro –por un momento el adusto semblante del enorme negro parece apaciguarse
levemente. Mas luego, sin embargo, vuelve a fruncir el entrecejo―.
¿Intentas hacerme creer, jovencito, que también conoces a la señorita Medeiros?
–Inquiere el hombretón apoyando una de sus manazas en uno de los hombros de
Víctor Gabriel  que, de repente, siente la imperiosa necesidad de golpear al
tipo en sus partes bajas y escapar corriendo hacia los ascensores.


         Por
suerte, logra controlar sus violentos impulsos y calmarse a tiempo, consciente
de lo peligroso que puede ser cabrear a alguien de semejante peso y tamaño.


         Está
a punto de volver a intentar de nuevo el diálogo con el grueso portero, cuando
la puerta de uno de los elevadores se abre, y de su interior sale Vitor de
Souza, que se acerca sonriente a ellos.


         ―Hola,
Víctor Gabriel  –saluda al joven español.


         ―Tal
y como usted me ordenó, lo entretuve mientras se encontraba en su apartamento,
señor de Souza.


         ―Gracias,
Renaldo, sabía que podía confiar en ti.


         Una
vez que el gordo portero se ha retirado a su posición tras el mostrador de
bienvenida, Vitor de Souza cambia de manera radical su semblante cuando se
vuelve de nuevo hacia nuestro joven protagonista.


         ―Imagino
que tu amiguita y tú os creéis sumamente inteligentes y avispados.


         ¿Crees
que te tengo miedo? –Replica Víctor Gabriel  mostrando una vez más el valor que
le hiciera famoso durante sus días como Blanco Omega.


         ―Tengo
que reconocer que eres un jovencito valiente, te concedo eso –de Souza lo
agarra del brazo y lo zarandea con violencia, sin que el portero haga nada por
impedírselo ni interceder por nuestro amigo.


         ―¿Piensas
matarme? –Sin embargo, Víctor Gabriel  sigue sin dar muestras de temor ante el
agente corrupto.


         ―Bueno,
lo cierto es que tengo planes más interesante para ti y para tu amiguita.


         ―Sólo
dime por qué. Lucia confiaba en ti, me hablaba de ti en sus e―mails. Me
gustaría saber qué lleva a un agente condecorado como tú a traicionar a sus
amigos.


         ―¿De
verdad te interesa saberlo? –Vitor de Souza se acerca al oído derecho del joven
español y le susurra entre risas―: El dinero, amigo mío, el dinero.


         Luego,
lo saca a empujones del portal del edificio y ambos se encaminan hacia un coche
cercano, en cuyo interior ya les espera Ylenia, atada y amordazada, en compañía
de otro individuo.


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


EN PROBLEMAS


         ―¡SI
PIENSA QUE SE VA A SALIR CON LA SUYA, SE EQUIVOCA! –Es Ylenia la que grita
fuera de sí en el interior del vehículo blindado, sin que sus captores le
presten la más mínima atención.


         ―Ylenia,
cálmate –le susurra su novio al oído―. Saldremos de ésta, ya lo verás.
Confía en mí.


         La
guapa jovencita da un beso a su amigo en los labios y asiente con la cabeza,
algo más calmada.


         ―Dile
a tu amiguita que mantenga la boca cerrada, si no quiere que volvamos a
amordazarla –amenaza de Souza mientras juguetea con su automática.


         ―¿Cómo
piensan salirse con la suya? –Inquiere Víctor Gabriel , sin hacer caso de la
amenaza del agente corrupto―. Sabe que en cuanto la agente Medeiros se dé
cuenta de nuestra falta, organizará un equipo de rescate y que irán a por
usted.


         ―Lo
hemos tenido en cuenta –responde de Souza con una extraña sonrisa en los
labios―; y estamos seguros de que, cuando mi compañera se percate de
vuestra ausencia, vuestros cadáveres ya habrán sido devorados por las pirañas
del Amazonas –dicho esto, deja escapar una salvaje carcajada, que es pronto
coreada por sus compañeros.


         ―¡Eres
un…! –Ylenia, visiblemente espantada, intenta revolverse contra el tipo que la
sujeta, pero éste resulta ser demasiado fuerte, y lo único que logra es que el
hombre le haga daño.


         ―¿Sabes,
Vitor? –Dice el criminal que inmoviliza a la guapa jovencita―. Será
divertido ver como esta lindura se debate contra las pirañas.


         Vitor
de Souza le responde con una cruel sonrisa y un leve cabeceo.


         Mientras,
en una cafetería del centro de la ciudad, Lucia Medeiros espera impaciente.


         Había
quedado con Víctor para que éste le informase de los movimientos de su
compañero Vitor de Souza.


         ―¡Mierda!
–Exclama de repente la guapa brasileña al darse cuenta por fin de lo que le ha ocurrido
a su joven amigo español―. ¡Qué estúpida fui! Nunca debí encomendarle una
tarea tan arriesgada. ¡Y menos cuando ha perdido sus poderes de Blanco Omega y
ahora no es más que otro joven normal y corriente! ¡Por mucha resolución y
valentía que pueda poseer!


         Con
este pensamiento en mente, Lucia Medeiros se alza de su silla, sin haber tocado
apenas su consumición, y sale del local.


         Camina
con paso firme y decidido hacia su coche, aparcado a unas pocas manzanas de la
cafetería.


         Ni
siquiera se da cuenta cuando un par de conocidos la saludan.


         Cinco
minutos más tarde, llega hasta el edificio donde vive de Souza, siendo saludada
por Renaldo, el gordo portero negro.


         *―¡Señorita
Medeiros, cuánto tiempo! 


         *―Hola,
Renaldo –nunca le ha gustado el portero del edificio, y lo mira con recelo
antes de preguntarle―: ¿Has visto a Vitor?


         *―¿Al
señor de Souza? –El negro se rasca la cabezota con actitud pensativa, y luego
le miente descaradamente―. No le veo desde esta mañana. ¿Ha pasado algo?


         *―No
–responde la guapa mujer secamente―. Al menos nada que te incumba.


         Tras
esto, Lucia Medeiros sale del portal del edificio y vuelve a su automóvil.


         De
repente, una idea acude a su mente, y una astuta sonrisa aflora a su bello
rostro.


         Mientras
tanto, a cientos de kilómetros en el interior de la selva amazónica…


         ―Creo
que no hará falta que os recuerde qué lugar es éste, ¿verdad, chicos? –Vitor de
Souza, pistola en mano, obliga a sus dos cautivos a bajar del coche.


         Ambos
jóvenes quedan mirando el lugar, y aunque la vez anterior que lo vieron era de
noche y ahora es de día, lo reconocen enseguida como la fortaleza de la que
rescatasen a la hermana de Vinicius.


         ―¿Qué
piensan hacer con nosotros? –Pregunta Víctor Gabriel  a uno de los compañeros
de de Souza mientras le empuja hacia los portones del fortín selvático.


         Es
el propio de Souza quien responde a la pregunta del joven.


         ―De
momento, os mantendremos con vida. Puede que nos seáis de utilidad. Una vez
logremos nuestro objetivo, lo más seguro es que acabéis como pasto de las
pirañas.


         Al
oír esto, tanto Ylenia como Víctor Gabriel  sienten como un escalofrío recorre
su espalda.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


AMAZONA AL RESCATE


         Una
esbelta figura femenina se mueve con agilidad felina entre la espesura de la
selva amazónica.


         Avanza
con paso firme hacia su objetivo, y en sus bellos ojos castaños hay una gran
determinación.


         ¿Cómo
ha logrado saber dónde ir? 


         Sencillo.



Ha pedido ayuda a Silvana, la hermana telépata de
Vinicius y ella, gustosa, le ha ayudado.


Ahora se encuentra por fin a pocos metros de la
fortaleza donde mantienen retenidos a Víctor Gabriel  y a Ylenia.


Se mueve en silencio, sin hacer el más mínimo ruido,
como un jaguar de la jungla, hasta llegar a donde los dos fornidos guardias
mantienen vigilancia, ajenos a lo que se les aproxima.


Dos rápidos y certeros golpes de kárate le bastan para
tumbar a los dos hombres y penetrar en la fortaleza sin ser vista.


Mientras, en el interior del fortín…


―Como puedes ver, jovencito, nadie ha acudido en
vuestra ayuda –Vitor de Souza sonríe, confiado plenamente de su victoria.


De repente, uno de sus secuaces entra tambaleándose en
el pequeño cuartucho donde mantienen retenidos a los dos jóvenes españoles.
Llama poderosamente la atención su ojo morado y el labio partido.


―¡S―señor de Souza…! –Logra decir antes de
caer semiinconsciente en los brazos de su superior―. ¡N―nos atacan!


―¿¡Quién diablos…!? –Vitor de Souza,
visiblemente consternado, empuña su automática y sale al pasillo, encontrándose
con un espectáculo terrible. Los cuatro hombres que custodiaban la zona, yacen
en el suelo, sin sentido y con signos visibles de haber sido atacados y golpeados.


―¿Algún problema, colega? –Inquiere Víctor sin
ocultar el tono de burla de su voz.


―¡Maldito niñato! ¡Mantén la boca cerrada si no
quieres que os pegue un tiro a ti y a tu amiguita! –Mientras habla, Vitor de
Souza menea su arma de arriba abajo, muestra inequívoca de los nervios que
siente en ese momento.


Así que, arriesgándose al máximo, y lejos de hacer
caso de las palabras del agente corrupto, Víctor Gabriel  vuelve a la carga con
más chanza y recochineo.


―Parece que las cosas comienzan a torcerse para
usted, agente de Souza.


―¡HE DICHO QUE TE CALLES! –Esta vez, el
brasileño llega a apoyar el cañón de su arma contra la cabeza del joven
español.


Es entonces cuando Víctor Gabriel  decide actuar,
arriesgándolo todo a una única carta.


Su pie derecho sale despedido hacia delante, hacia la
parte trasera de la rodilla izquierda de su captor, haciéndole caer al suelo y
soltar la pistola.


Luego, y antes de que el villano pueda ponerse de pie,
el joven se alza arrastrando tras de sí la silla, y se deja caer con todo su
peso sobre de Souza, que lanza un grito de dolor y queda tendido en el suelo
cuan largo es.


En ese instante, y tras derribar la puerta del
habitáculo de una patada, Amazona hace acto de presencia, quedando gratamente
sorprendida de lo que ve.


―¡Buen trabajo, chicos! 


―Gracias –responden ambos jóvenes mientras la
guapa agente los ayuda a liberarse de sus ataduras.


Algo más tarde, y una vez en el cuartel general de la
agencia para la que trabaja Lucia Medeiros…


―Por lo que sabemos, de Souza llevaba casi un
año trabajando para este cartel criminal. Pero gracias a vuestra ayuda, hemos
podido desenmascararlo antes de que causase más daño –la guapa brasileña hace
una pausa para estrechar las manos de los dos jóvenes españoles.


Luego les invita a pasar una semana en Río de Janeiro,
con todos los gastos costeados por la Agencia, cosa que ellos agradecen con
grandes muestras de afecto y de cariño.


FIN


 


*TRADUCIDO DEL BRASILEÑO.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


¡NEW YORK, NEW YORK!


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


¡BIENVENIDOS A LA CIUDAD DE LOS RASCACIELOS!


         Tras
pasar una semana entera en Río de Janeiro y casi otro mes en Perú, visitando a
su familia paterna, Víctor Gabriel  e Ylenia, en su particular vuelta al Mundo,
han llegado a la Gran Manzana, a New York, la ciudad de los rascacielos.


         Hace
menos de cinco minutos que acaban de bajar del avión en el bullicioso
aeropuerto de Laguardia, y una guapa jovencita les está deseando una feliz
estancia en la ciudad tras revisar que sus pasaportes están en regla.


         ―Muchas
gracias –siempre galante, Víctor recoge los pasaportes y dedica a la guapa
asistente una simpática sonrisa, y luego corre junto a su novia, que lo espera
junto a las dos maletas.


         ―Bueno…
―Ylenia hace una pequeña pausa antes de añadir abriendo ambos brazos todo
lo que puede y exclamar regocijada―. ¡Ya estamos en New York!


         ―Sí
–su novio la mira complacida y luego se dirige hacia la puerta de la terminal,
con intención de detener un taxi que los lleve al hotel―. ¡Por fin
estamos en new York!


         Están
a punto de entrar en uno de los muchos taxis de la ciudad neoyorquina, cuando
algo llama la atención de Víctor Gabriel .


         ―Espera
un momento, Ylenia –pide el muchacho al tiempo que señala a un joven de raza
negra, que deambula por las inmediaciones del aeropuerto con expresión entre
perdida y asustada.


         ―¡Oh,
no, Víctor Gabriel , eso sí que no! –Exclama Ylenia temiéndose la peor al ver
el gesto con que su novio mira al joven desconocido―. Hemos venido a New
York a pasarlo bien, a ver rascacielos y a ponernos morados comiendo
hamburguesas y demás comida basura… Ya tuvimos bastantes aventuras en Brasil.


         ―Sólo
se será un momento, te lo prometo –Víctor Gabriel  junta sus manos en divertido
gesto de súplica.


         Luego,
sin añadir una palabra más, se acerca al joven desconocido.


         ―Hola.
¿Te encuentras bien?


         El
joven de color da un respingo al notar la mano del joven español en su hombro.


         ―¿Q―quién
eres tú? –Casi salta mientras clava sus asustados ojos en Víctor. Luego, le
empuja con violencia y le grita entre furioso y desesperado―. ¡LÁRGATE DE
AQUÍ, JODER! ¿NO VES QUE ME MOLESTAS?


         ―De
acuerdo, chico, tranquilo –Víctor Gabriel  se encoge de hombros y se dispone a
regresar junto a su novia, cuando el muchacho de raza negra lo agarra del brazo
y le entrega un trozo de papel con algo garabateado.


         En
ese preciso instante, un enorme coche negro se detiene junto a los dos jóvenes
y un tipo mal encarado sale del mismo y tras agarrar al muchacho de raza negra
y meterlo en el auto, vuelve a salir disparado, dejando a Víctor con la boca
abierta y con el trozo de papel arrugado en la mano.


         ―¿Qué
te ha dado? –Con gesto cauteloso, Ylenia se acerca a nuestro protagonista que,
por un breve instante, queda mudo, sin decir una palabra.


         Cuando
por fin reacciona, se limita a deslizar el misterioso pedazo de papel en la
diestra de su novia, al tiempo que le susurra al oído con voz confundida.


         ―Después
de gritarme para decirme que me fuera, me dio esto.


         Ylenia
alisa el papel y lee en voz alta.


         ―Comisaría
de Policía, preguntar por el Inspector Whul.


         Luego,
devuelve el papel a su novio y le dedica una inquisitiva mirada, seguida de
otra suplicante.


         ―Tranquila
–le responde Víctor Gabriel  mientras se guarda el pedazo de papel en el
bolsillo trasero de sus tejanos―. Te prometo que sólo será un momento.


         ―¿Por
qué me haces esto, Víctor? –Pregunta la guapa jovencita mientras sigue a su
novio de nuevo hacia la zona de taxis de la terminal―. ¿Por qué no
podemos tener un viaje tranquilo, como cualquier pareja de novios normal? 


         ―Oh,
vamos, Ylenia –replica el joven sonriente mientras atrae hacia sí a su amiga y
la besa en los labios―. Sabes que te encanta esto tanto o más que a mí.
La adrenalina corriendo por tus venas, la emoción del peligro y la aventura. ¿O
te tengo recordar que tú también disfrutas disfrazándote y arriesgando tu vida
como Ladrona de Medianoche?


         ―De
acuerdo, de acuerdo –finalmente Ylenia Santos se da por vencida y entra en el
automóvil que Víctor ha logrado detener―. Vámonos antes de que cambie de
idea.


         ―¡Esa
es mi chica! –Exclama el joven español besando a la joven de nuevo en los labios,
esta vez de forma más efusiva.


         Luego,
golpea la mampara del taxi y da al conductor la dirección deseada.


         Mientras
lo hace, su novia se persigna inquieta.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


EL INSPECTOR WHUL


         Cuando
el simpático taxista los deja ante el edificio central del Departamento de
Policía de New York y ambos jóvenes descienden del auto, ya se han releído más
de veinte veces el mensaje escrito en el pedazo de papel, tan arrugado y
manoseado, que las palabras escritas ya son prácticamente ilegibles.


         ―Recuérdalo
bien –antes de entrar, Víctor toma a su novia de la mano y se la aprieta
cariñosamente―; tenemos que preguntar por el Inspector Whul.


         ―Sí,
ya lo sé –replica la guapa jovencita, mientras se libera del afectuoso apretón
de su novio y añade en tono de afable reproche―: Mira que te gusta
meterte en líos, Víctor Gabriel .


         ―Oh,
vamos, Ylenia –responde nuestro protagonista con un divertido mohín―.
¡Cómo si a ti no te gustase meterte en follones!


         ―Anda,
vamos en busca de ese tal Inspector Whul y terminemos con esto de una vez –esta
vez es ella la que toma la mano de su amigo y tira de él hacia el interior del
inmenso rascacielos, sede del Departamento de Policía neoyorquino.


         Una
vez dentro son atendidos por una guapa agente de Policía que, muy amablemente,
y sin hacer preguntas, los conduce hasta el despacho del Inspector Jefe Whul.


         Y
una vez más, ambos jóvenes agradecen a su amigo Ismael Beltrán el haberles
dejado el aparato de traducción simultánea, con el que no sólo son capaces de
entender cualquier idioma de la Tierra, sino también ser entendidos.


         La
bonita agente llama a una puerta acristalada y luego abre tímidamente.


         ―¿Jefe?
–Pregunta asomando la rubia cabeza por el hueco que queda entre el marco y la
hoja.


         ―¿Sí,
agente Marks? –Desde dentro les llega una voz profunda y varonil, y cuando la
agente Marks abre del todo la puerta, pueden ver a un hombre de raza negra,
ordenando unos papeles extendidos sobre una mesa de metal.


         Lo
primero que llama la atención de Víctor Gabriel  es el enorme parecido físico
existente entre el hombre que tiene delante y el joven de la terminal. 


         Durante
unos instantes, y una vez la atractiva agente Marks los deja solos en el
despacho del Inspector Jefe, ni Víctor ni Ylenia saben qué decir.


         Finalmente
es el propio Whul quien rompe el hielo para preguntar a los dos jóvenes
viajeros sobre sus motivos para estar en su despacho.


         ―Alguien
nos dio esto en la terminal del aeropuerto –logra responder finalmente Ylenia,
mientras tiende el arrugado papel al hombre.


         El
Inspector Jefe John Whul toma el pedazo de papel y lo lee en voz baja. En su
mirada se nota que reconoce la letra y al autor de la misma.


         ―¿Os
dijo quién era? –Pregunta seguidamente clavando sus ojos en los dos jóvenes que
tiene delante.


         ―No,
señor, no pudo –responde Víctor negando con un enérgico cabeceo.


         ―¿Por
qué no pudo? ¿Dónde está ahora? ¡Necesito saberlo! –Whul se acerca al joven y
le pone ambas manazas sobre los hombros.


         Es
Ylenia la que responde en un hilillo de voz, para sorpresa y espanto del
veterano Policía.


         ―Todo
lo que podemos decirle es que, de repente, apareció un coche y se lo llevaron.


         Luego,
Víctor Gabriel , una vez Whul se ha vuelto a apartar de él, lanza la pregunta
que, desde el momento en que vio al hombre, le ronda la cabeza.


         ―Es
su hijo, ¿verdad?


         Ahora
le toca el turno a John Whul de quedar momentáneamente sin palabras.


         Cuando
finalmente hablan, la joven pareja puede percibir mucha tristeza en la voz del
hombre.


         ―Se
llama Martin –comienza el Policía con voz entrecortada―. Y bien sabe Dios
que su madre y yo hemos hecho lo posible por hacer de él un hombre de provecho,
pero… 


         ―¿Qué
cree que le ha podido pasar? –Inquiere Ylenia una vez el hombre ha dejado de
hablar y parece haber recuperado la compostura―. ¿Tiene idea de quiénes
pueden ser los tipos que se lo llevaron en el coche?


         Es
entonces cuando el Inspector Jefe John Whul decide abrirse a la pareja de
jóvenes desconocidos, y contarles la historia de su hijo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LA HISTORIA DE MARTIN WHUL


         ―Mi
hijo es la persona más maravillosa del Mundo –comienza John Whul de nuevo con
voz entrecortada por la emoción―. Por desgracia, las compañías que
frecuenta, no lo son tanto. 


         Estaba
estudiando segundo de Criminología en Harvard, cuando conoció a un tipo llamado
Rawlins. En un principio su madre y yo pensamos que esta relación le haría bien
a Martin, ya que nunca había tenido amigos antes. Pronto nos dimos cuenta de
nuestro error.


         ―¿Quién
es ese tal Rawlins? –Pregunta Víctor, sumamente interesado en el relato de
Whul―. Ese nombre me suena de algo, pero no logro acordarme de qué.


         ―Scott
Rawlins –responde el Policía, sin ocultar la nota de desprecio de su
voz―. El hijo de Paul Rawlins, empresario corrupto y traficante de droga
al por mayor a partes iguales.


         ―Vaya
–musita Ylenia enarcando una ceja―. Todo un personaje.


         ―Sí,
¿verdad? –Whul sonríe de forma sarcástica y sigue hablando―. El señor
Rawlins acumula más de doscientas denuncias por las más diversas causas, desde
sobornos a Jueces y Magistrados a un presunto intento de asesinato contra la
persona de un testigo protegido en uno de los casos en los que se le relacionó.


         ―¿Y
por qué no lo detienen y lo meten en la cárcel? –Pregunta Víctor Gabriel ,
poniendo voz a su pensamiento y al de su guapa novia.


         ―No
te creas que no lo hemos intentado, pero… ―John Whul se encoge de hombros
con gesto derrotado.


         Luego,
sigue hablando.


         ―De
todos modos, os estaba contando la historia de mi hijo Martin. Como os iba
diciendo, estaba en Harvard, estudiando Criminología, cuando conoció al hijo de
Rawlins. 


         Desde
el primer momento supe que conocer a ese joven acarrearía serios problemas a mi
hijo.


         Scott
Rawlins es el paradigma de joven problemático, si a eso le sumamos que sea hijo
de quien es.


         Al
poco de conocerlo, mi hijo comenzó a moverse por ambientes nada recomendables,
y a frecuentar compañías de la peor calaña, mientras su madre y yo nos
desesperábamos de ver en lo que se estaba metiendo –Whul suspira hondamente
antes de continuar hablando―. Por suerte o por desgracia, ya estábamos
acostumbrados al estilo de vida de nuestro hijo. Lo que no esperábamos es lo
que sucedió hace un par de semanas, precisamente el día que Martin cumplía los
veintidós años –John Whul vuelve a hacer una nueva pausa, y los dos jóvenes
pueden notar el cansancio y la frustración que se refleja en su voz y en sus
gestos―. Ese día recibió una llamada y salió de casa en medio de la
celebración. Desde entonces, hasta hoy no había vuelto a saber de él.


         ―¿Sabe
quién hizo la llamada? –Inquiere Víctor.


         ―No.
Pero estoy casi seguro que tenía que ver algo con Rawlins y con sus turbios
negocios.


         ―¿Por
qué cree que Martin se ha puesto en contacto con usted después de dos semanas?
–Sigue preguntando Víctor.


         ―Imagino
que por fin se ha dado cuenta de que el asunto se le ha ido de las manos, y que
necesita mi ayuda.


         ―Pero
entonces –Víctor se rasca la barbilla con gesto pensativo―. ¿Por qué no
acudió él mismo a pedirle ayuda? ¿Por qué confiar en dos desconocidos para
hacerle llegar esa nota? –Señala el pedazo de papel que Whul ha dejado,
arrugado, sobre el escritorio de su oficina.


         ―No
lo sé –responde el veterano Policía con un marcado deje de angustia en su voz.


         En
ese instante, suena el teléfono y John Whul se lanza como una exhalación a
cogerlo.


         ―¿Sí,
diga?


         Del
otro lado de la línea le llega la voz de su hijo, angustiada.


         ―¿¡P―papá!?
¡ME QUIEREN MATAR!


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


LA LLAMADA DE MARTIN


         Cuando
el Inspector Jefe John Whul vuelve a colgar el teléfono el color de su oscuro
rostro ha bajado varios tonos de golpe mientras su nuez sube y baja por su
garganta a considerable velocidad, y Víctor e Ylenia se dan cuenta de que el
hombre que tienen delante está a punto de sufrir un ataque de algo.


         ―¿Se
encuentra bien, Inspector? –Siempre amable, nuestro protagonista le ofrece su
mano para que se apoye.


         ―¿Era
su hijo? –Pregunta la joven mulata mientras llena un vaso de plástico en la
fuente artificial y se lo tiende al fornido Policía, que lo acepta y bebe el
contenido de un trago antes de asentir con la cabeza.


         ―S―sí
–responde luego el hombre con voz entrecortada y jadeante―. Tal y cómo
imaginaba, está en problemas.


         ―¿Le
ha dicho dónde está? –Se interesa Víctor Gabriel  mientras Whul se deja caer
pesadamente en su silla giratoria.


         ―No
ha tenido tiempo –responde el Policía llevándose ambas manos a la cara en un
gesto de pura desesperación―. Al parecer, logró escapar del coche y salió
corriendo, pero su captores lo encontraron. Esa llamada ha sido lo último que
ha podido hacer para avisarme.


         Durante
unos instante, los tres permanecen en el más absoluto silencio, sopesando lo
que acaba de suceder y la reciente llamada de Martin Whul.


         Por
fin, Víctor Gabriel  habla.


         ―Inspector
Whul…


         ―¿Sí,
jovencito?


         ―Imagino
que usted quiere llevar todo este asunto con la mayor discreción posible.


         ―En
efecto. ¿Por qué lo dices?


         ―Sé
que no nos conoce de nadie, pero en nuestro país de origen, mi amiga y yo
estamos acostumbrados a ayudar a gente con problemas. 


         ―¿A
dónde quieres llegar, muchacho? –John Whul enarca sus gruesas cejas y dedica a
la joven pareja una significativa mirada.


         En
lugar de responder a la pregunta del Policía, Víctor Gabriel  sigue hablando.


         ―Además,
por algún motivo que desconozco, su hijo nos eligió a nosotros para ayudarle.
Así que me veo en la obligación de hacerlo.


         Por
fin, es Ylenia la que responde a la pregunta del Inspector Jefe John Whul con
una sonrisa.


         ―Lo
que mi novio quiere decir es que estaremos encantados de ayudarle a recuperar a
su hijo sano y salvo. Si usted está dispuesto a aceptar nuestra ayuda, claro
está.


         ―Esto…
―Whul mira a los dos jóvenes sin saber muy bien qué responder. Pero
finalmente asiente con la cabeza, una sonrisa y un leve encogimiento de
hombros.


         ―Lo
primero que tenemos que hacer es localizar esa llamada –añade entonces Víctor
Gabriel  acercándose al teléfono.


         ―Veo
que te conoces el procedimiento –John Whul esboza lo que parece ser una sonrisa
de aprobación.


         Luego,
se acerca a la puerta del despacho y llama a la guapa agente Marks. 


         ―Agente,
le presento a… ―Se detiene al darse cuenta, por primera vez en todo el
rato, que ninguno de los dos jóvenes desconocidos le ha dicho su nombre.


         ―Me
llamo Víctor Gabriel , y ella es mi novia, Ylenia –se presenta el muchacho,
estrechando la mano que le tiende la bonita Policía.


         ―Encantada
–sonríe la agente―. Yo soy la agente Marks. Betty Marks.


         ―Muy
bien, agente Marks –sigue hablando entonces el Inspector Jefe Whul―.
Quiero que me localice una llamada, y que luego acompañe a estos dos jovencitos
y les ayude en todo lo que ellos le pidan.


         ―Como
usted ordene, Señor.


         ―Estos
muchachos me van a ayudar a recuperar a mi hijo. Así que, lo que le pidan,
proporcióneselo, sin dudar.


         ―¿Martin
ha vuelto a meterse en líos? –Se interesa Betty, dedicando a su superior una
sonrisa cargada de sincera preocupación.


         ―Sí
–Whul suspira antes de añadir―. Y mucho me temo que esta vez sean
problemas de los gordos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LA EFICIENTE AGENTE MARKS


         Poco
después, Betty Marks y sus dos jóvenes acompañantes se encuentran ante un
avanzado ordenador, encargado de localizar la última llamada telefónica
recibida por el Jefe Whul en su despacho.


         ―Y
bien, chicos. ¿Qué tenemos? –La bonita agente dedica una sonrisa a los dos
muchachos, que miran absortos la pantalla del moderno ordenador.


         ―La
llamada se realizó desde ahí –señala Víctor indicando un punto blanco que
parpadea con insistencia en el enorme monitor de cristal.


         ―En
efecto –Betty mueve sus manos sobre la pantalla para agrandar la imagen,
mostrando un plano de la zona desde donde se hizo la llamada.


         ―¿Brooklyn?
–Lee Ylenia mirando el mapa en la pantalla.


         ―Ahá
–la agente Marks toca con el dedo el nombre en la pantalla, y al instante se
abre un nuevo plano de la zona, mostrando incluso posibles rutas tomadas por
quien hizo la llamada.


         Luego
se dirige a los dos jóvenes con una amplia y cordial sonrisa en su bonito
semblante.


         ―¿Estáis
preparados para un poco de acción, chicos?


         Víctor
Gabriel  e Ylenia responden con otra sonrisa y un rotundo…:


         ―¡Siempre!


         Diez
minutos más tarde, tres coches de Policía se personan en la zona neoyorquina de
Brooklyn.


         Al
mando de los tres vehículos y de los siete agentes de Policía, la agente Betty
Marks.


         ―Bueno,
muchachos –comienza tras salir de su coche seguida de su compañero de patrulla,
un joven agente llamado Davison y de los dos jóvenes españoles―. Todos
tenéis una posible ruta para seguir. En el caso de que encontréis algo que os
llame la atención y que os pueda parecer una pista, ya sabéis lo qué tenéis que
hacer. ¡Andando!


         Los
agentes de Policía no se hacen repetir la orden. La agente Marks no sólo es
guapa y atractiva, también sabe muy bien cómo comandar a sus hombres.


         Cinco
minutos más tarde, uno de los policías vuelve junto a la bonita agente y sus
dos jóvenes acompañantes.


         ―Señora,
creo que tenemos algo.


         ―¿De
qué se trata, agente?


         ―Hemos
encontrado una cazadora tirada cerca de aquí –responde el agente, andando de
vuelta donde le espera su compañero junta a la chaqueta encontrada.


         La
agente Marks toma la chaqueta y la examina con atención.


         Luego,
vuelve a entregársela al Policía con un leve movimiento de cabeza.


         ―Es
la Martin, no hay la menor duda –dice luego, mirando a Víctor Gabriel  y a
Ylenia.


         ―¿Cómo
puede estar tan segura? –Inquiere Víctor clavando sus ojos castaños en los de
Betty Marks―. Sólo se ha limitado a cogerla…


         ―Ah
–la bonita agente se limita a sonreír de forma harto peculiar―. Tengo mis
métodos –añade seguidamente sin borrar la sonrisa de sus labios.


         Seguidamente,
se vuelve de nuevo hacia su subordinado.


         ―Llévanos
a donde habéis encontrado la cazadora –ordena con voz firme y decidida.


         Poco
después, junto a unos contenedores situados no demasiado lejos…


         ―Dejó
la chaqueta aquí –dice la agente Marks agachando junto al container de
basura―. Entonces llegaron sus perseguidores y… ―La guapa Policía
frunce el entrecejo antes de volver a incorporarse―. ¡Mierda, he perdido
el rastro!


         ―¿Qué
rastro? –Víctor Gabriel  se acerca a la joven Policía y le pone una mano sobre
uno de los hombros.


         ―De
acuerdo –Betty Marks, entonces, se incorpora y dedica una extraña sonrisa a los
dos jóvenes españoles―. Como me parecéis de confianza, y me habéis caído
bien, os explicaré en qué consiste mi pequeño secreto…


 


CAPÍTULO 6º


EL SECRETO DE LA AGENTE MARKS


         ―Bueno,
chicos, ante todo tenéis que prometerme que sabéis guardar un secreto –la
agente Betty Marks dice esto mirando muy seria y muy fijamente a Víctor
Gabriel  y a Ylenia, cosa que, por motivos bien sabidos por nosotros, hace reír
a los dos jóvenes.


         Sin
embargo, cuando logran dominar la carcajada, prometen solemnemente guardar el
secreteo, sea éste cual sea.


         ―No
sé si habéis oído hablar u os suena de algo el Proyecto MK―Ultra
–comienza luego Betty bajando la voz hasta transformarla en un susurro apenas
audible.


         ―¿Eso
no fue algo de la CIA? –Responde Víctor con la clara intención de hacerse el
interesante delante de la guapa agente de Policía, que asiente y sonríe ante la
perspicacia mostrada por el joven español.


         ―En
efecto, fue un proyecto de la CIA. Algunos aseguran que fracasó, pero yo soy la
prueba viviente de que no fue así. Al menos en cierto modo.


         ―¿Pero
eso no fue algo que ocurrió en los años setenta del siglo pasado? –Vuelve a
hablar Víctor Gabriel , mostrándose cada vez más interesado por la historia de
la agente Marks.


         ―En
efecto –Betty Marks asiente con un leve cabeceo antes de añadir―: Fue mi
abuelo quién participó en los experimentos del proyecto MK―Ultra, y
aunque en él no tuvieron ningún efecto, en mi madre sí; ella era una poderosa
telépata y yo soy vidente. Imagino que sabéis lo qué significa eso.


         ―Sí
–responde Ylenia muy segura de sí misma―. Que eres capaz de captar cosas
que los demás no vemos; como lo que acabas de hacer hace un rato con la
chaqueta de Martin Whul.


         ―¡Mira
que lista mi chica! –Se burla cariñosamente Víctor Gabriel , propinando un leve
y amistoso codazo a su novia en el costado.


         ―Vaya.
Veo que no estáis demasiado sorprendidos –dice entonces la agente Marks mirando
alternativamente a uno y otro joven.


         ―Bueno…
―Como respuesta, Víctor Gabriel  se encoge de hombros con gesto que
pretende resultar interesante―. Quizás sea porque nosotros también
guardamos algún que otro secretito.


         ―Entiendo
–Betty les dedica una sonrisa y luego vuelve a centrar su atención en la
cazadora encontrada.


         ―¿Puedes
averiguar más cosas si tocas de nuevo la chaqueta y te concentras? –Se interesa
Ylenia acercándose a la Policía.


         ―A
veces sí, y a veces no –responde la agente Marks mientras frunce el ceño y
vuelve a centrar todo su interés en la prenda―. Pero no perdemos nada por
volver a intentarlo –añade seguidamente con una leve sonrisa en los labios.


         De
repente, suelta la chaqueta de forma violenta y comienza a temblar de pies a
cabeza, como recorrida por una poderosa corriente eléctrica.


         ―¡Está
en peligro! –Exclama la agente Marks cuando por fin logra controlar sus
temblores―. ¡Martin corre grave peligro! 


         Luego,
se desmaya en brazos de Víctor Gabriel .


         Cuando
recupera el conocimiento, la guapa agente de Policía clava sus bonitos ojos
azules en los del joven español.


         ―¿Q―qué
me ha pasado? –Inquiere con voz temblorosa mientras se apoya en el muchacho
para incorporarse.


         ―Te
desmayaste por algo que viste o creíste ver mientras intentabas conectar de
nuevo con la chaqueta de Martin –explica Ylenia dedicando a la bonita agente
una agradable sonrisa.


         ―Oh,
vaya… ―La agente Marks no oculta su confusión ante la preocupada mirada
de sus jóvenes acompañantes y de uno de sus subordinados, el llamado agente
Davison―. Siento si os he asustado sin ningún motivo.


         ―Tranquila,
agente Marks –Replica Víctor Gabriel  con una sonrisa―. Aunque no lo
parezca, nuestra vida es bastante agitada también de vez en cuando.


         Como
respuesta, la agente Betty Marks asiente con un ligero cabeceo, y le devuelve
la sonrisa.


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


LO QUE VIO LA AGENTE MARKS


         Cuando
por fin la agente Marks considera que se ha tranquilizado del todo, se decide a
compartir con sus tres compañeros lo que cree haber visto cuando tocó la
cazadora de Martín Whul.


         ―Las
imágenes están un poco confusas en mi cabeza –comienza la joven mirando a sus
tres acompañantes con una titubeante sonrisa en los labios―. Pero lo
intentaré.


         Tras
esto, Betty aspira hondo, y comienza a hablar, con voz firme y pausada,
intentando hacer comprender a Víctor Gabriel  y compañía sus impresiones.


         ―Por
lo que he podido ver en mi visión, Martin está en algún almacén rodeado de
grandes máquinas y cerca del puerto; he podido oír el rumor del mar –hace una
pausa para tomar aliento, parece que el simple hecho de intentar recordar la
agota―. Está atado de pies y manos, y lleva una capucha negra en la
cabeza.


         ―Imagino
que es para que no reconozca el lugar –señala Ylenia acertadamente.


         ―Sí
–concuerda Betty con un ligero cabeceo―. Eso quizás sea una ventaja –dice
luego la guapa Policía, causando la intriga de sus compañeros.


         ―¿Por
qué dice eso, agente Marks? –Inquiere Víctor Gabriel , dando voz a la pregunta
que todos se hacen.


         ―Si
lo quisieran matar, lo más seguro es que no se hubieran molestado en ponerle la
capucha para que no reconociera el lugar –responde Betty Marks.


         ―Vaya…
―Replica Davison con una sonrisa―. A eso le llamo yo usar la
cabeza, colega.


         ―¿Qué
más puede contarnos sobre el lugar, agente Marks? –Pregunta Víctor Gabriel  con
voz apremiante―. ¿Algo que nos pueda resultar de ayuda para encontrar a
Martin?


         ―N―no…
―Titubea Betty frunciendo el ceño en un desesperado intento por volver a
captar la imagen anterior en su mente.


         Sus
bonitas facciones se relajan un instante antes de agarrar la mano del joven
español con fuerza y exclamar.


         ―¡Sí!
¡Veo algo!


         ―¿Qué
es? –Ylenia no puede evitar dar un saltito de puro nervio cuando oye a la guapa
agente Marks hablar.


         ―¡E―es
un barco! –Responde Betty Marks volviendo a cerrar los ojos con fuerza―.
Está en el puerto, seguro.


         ―¿Qué
barco es? –Pregunta Davison, mostrándose tan nervioso o más que los dos jóvenes
españoles, a pesar de que no es la primera vez que ve a su compañera hacer
esto.


         ―N―no
consigo verlo bien… ―Titubea Betty volviendo a fruncir el entrecejo.


         Luego,
respira hondo y por fin responde.


         ―¡El
“Ocean Princess”! Es un barco de carga.


         Tras
esto, deja caer los brazos con gesto de visible agotamiento, teniendo que ser
sujetada por Víctor Gabriel  para que no caiga de bruces al suelo.


         ―Perfecto
–Dice Davison con una expresión decidida en el rostro―. ¿A qué esperamos
para ir a rescatar a Martin?


         ―¿A
que descanse, quizás? –Inquiere su colega e inmediata superior apoyada en un
contenedor cercano.


         Mientras,
en los muelles de New York, en un almacén abandonado…


         ―¿Qué
vamos a hacer con nuestro amiguito? –Un tipo de raza oriental, de aspecto duro
y malencarado, se acerca a Martin Whul, que permanece tendido en el suelo,
atado y amordazado y con la capacha en la cabeza, y le propina un ligero
puntapié.


         ―¡No
se te ocurra volver a tocarlo! –Su compañero, un tipo de raza blanca, pero de
tan mala catadura como él, saca una pistola y le apunta con ella a la
cabeza―. El jefe lo ha dejado bien clarito. No tiene que sufrir daño
alguno, hacemos esto sólo para dar un pequeño escarmiento al Jefe Whul.


         ―¿Entonces,
no pensamos matarlo cuando todo esto termine? –Inquiere el oriental enarcando
sus espesas cejas. 


         ―No
–replica su compañero dedicando al caído Martin Whul una mirada de difícil
interpretación―. Si a este chaval le pasa algo, el señor Rawlins es capaz
de cortarnos la cabeza y echársela de comer a los peces del puerto.


         ―Entiendo
–dicho esto, el oriental se deja caer en una silla próxima y comienza a
juguetear con su automática y a silbar alegremente.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


DE CAMINO AL PUERTO


         El
coche ocupado por los agentes de Policía Marks y Davison y Víctor e Ylenia se
dirige sólo hacia la zona portuaria de New York. La agente Marks lo ha querido
así por motivos que sólo ella conoce. Sin embargo, y como ordena el reglamento,
ha prometido que pedirá refuerzos a la Central si las cosas se tuercen.


         ―Imagino
que sabes que te vas a llevar una buena bronca por parte del Jefe Whul cuando
esto acabe –le advierte Davison mientras comprueba si su arma está cargada una
vez ya dentro del coche.


         Su
compañera se limita a  mirarlo y a responderle.


         ―Tú
reza porque esto salga bien, y ya me ocuparé yo del Jefe.


         Luego,
se vuelve hacia  la parte trasera del vehículo y dedica una sonrisa a sus dos
pasajeros.


         ―¿Estáis
preparados para un poco de acción, muchachos? 


         ―¡Llevamos
rato preparados para un poco de acción! –Responde Víctor Gabriel  devolviéndole
la sonrisa.


         ―Vaya
–también Davison sonríe―. ¡Me gustan estos chicos!


         En
ese momento, camino del puerto, pasan por uno de los muchos barrios marginales
de la bulliciosa New York, y los dos jóvenes españoles pueden ver como la
agente Marks aprieta con fuerza el volante de su vehículo.


         ―¿Le
ocurre algo, agente Marks? –Pregunta Ylenia, apoyando su mano sobre el hombro
de la mujer.


         ―N―no
es nada, chicos –responde Betty agitando su rubia cabeza como intentando
desechar algún mal pensamiento.


         ―Creo
que deberían saberlo, Betty –interviene entonces Davison mientras dedica a su
compañera una sonrisa―; si de verdad confías en ellos, deberían conocer
esta parte de tu vida.


         La
agente Betty Marks pisa el freno y asiente con un leve cabeceo antes de empezar
a hablar con la voz estrangulada por la emoción.


         ―S―se
trata de mi hermana pequeña, Alice –comienza mientras clava sus bonitos ojos
azules en el tablero de mandos del vehículo―. Ella no ha tenido tanta
suerte como tuve yo…, y ahora está viviendo en las calles, como una indigente
cualquiera.


         ―¿Vive
por esta zona? –Inquiere Víctor Gabriel, sintiendo al instante un profundo
ramalazo de simpatía hacia la agente Marks, ramalazo que sabe secundado por su
novia Ylenia.


         ―Suele
dormir en un albergue de por aquí.


         ―¿Te
apetece que después de rescatar al hijo del Jefe nos acerquemos a verla?
–Ofrece Davison apoyando una de sus manos sobre una de las de su compañera.


         ―¿Harías
eso por mí, Davison? –Pregunta la agente Marks con lágrimas en los ojos.


         ―Claro
–responde su compañero con una sonrisa.


         También
Víctor e Ylenia sonríen, al comprender lo que verdaderamente siente el agente
Davison por su superiora.


         ―De
acuerdo –Betty Marks sonríe y asiente con un enérgico cabeceo, mientras pisa el
acelerador del vehículo celular―. Primero vamos a rescatar a Martin Whul,
y luego vamos a hacer una visita a mi hermana.


         De
repente, y antes de que pueda reaccionar y a pesar de lo peligroso de la
situación, el agente Davison, toma a la joven y guapa agente Marks de la nuca
y, atrayéndola hacia sí, la besa en los labios, provocando murmullos de
satisfacción en la parte trasera del automóvil.


         Sin
saber qué hacer o cómo reaccionar en un principio, la agente Marks, una vez su
compañero ha vuelto a su posición en el asiento del copiloto, sigue conduciendo
rumbo al puerto de la ciudad.


         ―¡E―ese
es el barco! –Tartamudea visiblemente azorada, señalando un enorme barco de
mercancías donde puede leerse en grandes letras negras el nombre “Ocean
Princess”.


         ―¿Estáis
preparados, chicos? –Inquiere Davison mirando a los dos pasajeros mientras saca
su arma y comprueba el seguro de la misma―. Podéis esperarnos aquí si
queréis –sugiere entonces, pero se da cuenta pronto de que los dos jóvenes
españoles no están dispuestos aceptar tal sugerencia y, sonriendo, les abre los
seguros del coche.


         Se
disponen a iniciar la búsqueda del paradero de Martin Whul, cuando la agente
Betty Marks hace algo que los deja sin habla a los tres.


         Con
una sonrisa en los labios, hace un gesto a Davison para que se acerque a ella,
y una vez lo tiene delante, se agarra a su amplio y poderoso cuello y le
devuelve el beso.


         Luego,
y sin dejar de sonreír, le murmura…


         ―No
creas que esto ha acabado, agente Davison; me gustas, y mucho. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


EL RESCATE DE MARTIN WHUL


         Tras
bajar del coche, la agente Marks vuelve a coger la cazadora del secuestrado Martin
Whul y a concentrarse, para ver si es capaz de ver mejor dónde lo tienen
escondido contra su voluntad.


         Unos
instantes de intensa meditación más tarde, y la guapa Policía señala un viejo
almacén con enormes ventanales acristalados, la mayoría de ellos destrozados
seguramente a pedradas.


         Tras
entregar sendo chalecos antibalas a Víctor y a Ylenia, la agente Betty Marks
hace un gesto a los dos jóvenes y a su compañero para que la sigan hasta la
entrada de la factoría abandonada.


         ―¿Estáis
preparados, chicos? –Inquiere mostrando gran seguridad y confianza en sí misma,
cosa que hace sonreír a Davison.


         Une
vez llegan a la entrada del vieja fábrica, los dos agentes se apuestan cada uno
a un lado de la puerta del edificio.


         A
una señal de la agente Marks, Davison carga contra la frágil puerta de madera,
tumbándola.


         ―¿¡Qué
diablos!? –Exclama el tipo de raza oriental al ver entrar a los dos agentes de
Policía y a los dos jóvenes españoles, mientras hace amago de sacar su arma.


         ―¡Tira
el arma, ya! –Ordena Betty apuntando con su automática al criminal―.
¡Vamos, deja el arma en el suelo muy despacio! 


         Mientras,
su compañero se acerca donde el joven y aterrorizado Martin Whul permanece
tendido y atado de pies y manos.


         ―¿Te
encuentras bien, chico? –Le pregunta una vez le ha quitado la capucha y la
mordaza mientras le ayuda a incorporarse del suelo.


         ―¿S―sois
policías? –Martin, por su parte, clava una aterrorizada mirada en los recién
llegados, y no es hasta que no ve y reconoce a Víctor Gabriel, que no comprende
que todo ha acabado por fin.


         Quince
minutos más tarde, el joven se abraza a su padre, prometiéndole no volver a
juntarse jamás con Rawlins.


         El
Inspector Jefe John Whul palmea satisfecho la espalda de su único hijo y le
dice, al tiempo que vuelve a abrazarlo con fuerza entre lloros y risas de
alegría.


         ―¡Qué
no me entere yo, chaval, que no me entere yo!


         Luego,
y una vez ha dejado a su hijo al cuidado de los servicios médicos, se lleva
aparte a los agentes Marks y Davison y a los dos jóvenes españoles.


         La
guapa agente va a decir algo, pero es atajada por su superior con un gesto de
su mano derecha.


         ―Por
esta vez, agente, pasaremos por alto su conducta irregular –sonríe el Inspector
Jefe―. Gracias a ella, mi hijo está a salvo.


         ―Gracias,
Señor –Betty Marks agacha la cabeza y sonríe tímidamente al tiempo que su
compañero le palmea la espalda con gesto cariñoso.


         Mientras,
y en la zona donde los servicios médicos han dispuesto su equipo, tiene lugar
otra conversación entre Martin Whul y Víctor Gabriel .


         ―¿Sueles
hacer esto a menudo? –Pregunta Martin dedicando al joven español una sonrisa
amistosa.


         ―¿Lo
de salvar gente? –Víctor Gabriel  le devuelve la sonrisa y añade un guiño.


         ―Sí.


         ―Bueno,
digamos que no se me da mal.


         ―Pues
te lo agradezco de todo corazón. De mi parte y de la de mi padre.


         ―No
las merezco –responde nuestro protagonista, estrechando la mano que le tiende
el joven americano.


         Luego,
y después de que los hombres del servicio médico le pidan que se aparte, Víctor
Gabriel  se reúne con su bonita novia, Ylenia.


         ―Parece
simpático –le susurra la jovencita al oído, haciéndole cosquillas en la
oreja―. ¿Qué te ha dicho?


         ―Me
ha dado las gracias –responde Víctor Gabriel , dando un beso a su amiga en los
labios.


         Luego,
ambos jóvenes se reúnen de nuevo con los agentes Marks y Davison, a quien su
superior ha concedido la tarde libre, como recompensa por la liberación y
rescate de su hijo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


ALICE MARKS


         Esa
tarde, los agentes Marks y Davison, en ropa de calle, y nuestros dos
protagonistas, acuden a un pequeño centro situado en el barrio de Brooklyn,
donde son amablemente atendidos por un joven y atractivo Sacerdote de claros
rasgos latinos.


         ―Buenas
tardes, Padre Sepúlveda –Saluda Betty, dando al Religioso un cordial beso en la
mejilla.


         ―Hola,
Elizabeth –responde el hombre con una agradable sonrisa, tanto en el rostro
como en la mirada―. ¿Vienes a ver a Alice?


         ―Sí
–la agente Marks baja la mirada, como sintiéndose avergonzada por algo, gesto
que no pasa desapercibido para sus tres acompañantes―. Le prometí que
vendría a verla la semana pasada pero luego, con el trabajo y tal, se me pasó
por completo…


         ―Tranquila,
muchacha, tranquila –replica el Padre Sepúlveda ensanchando su sonrisa al
tiempo que se aparta para dejar paso a los cuatro visitantes―. Tu hermana
nunca ha dudado de tu amor y cariño hacia ella. Esta mañana precisamente me
decía que estaba segura de que hoy vendrías a verla.


         Tras
esto, el amable Sacerdote conduce al cuarteto hasta una sala repleta de
camastros, donde descansan varios indigentes mientras comen algo de sopa y de
guiso, amorosamente preparado por los encargados del albergue.


         Por
fin llegan a una habitación, algo alejada de la zona comunal, amueblada
únicamente con una cama blanca de hospital y una mesita de noche también
blanca.


         Tendida
sobre el lecho, una jovencita tose y sonríe al ver a los recién llegados que
acompañan al Padre Sepúlveda.


         ―Mira
quién ha venido a verte, Alice –anuncia el Sacerdote mientras ordena a la monja
que hay en la habitación que salga y los deje solos.


         ―¡Hey,
Betty, has venido! –Sonríe la muchacha tendida sobre la cama, extendiendo sus
manos hacia la agente Marks quien, tras un leve titubeo se acerca al lecho y se
sienta en su orilla mientras besa la frente de su hermana pequeña con dulzura
maternal.


         ―¡Claro
que he venido, tonta! –Le replica luego con una gran sonrisa, oprimiendo las
delgadas manos de Alice entre las suyas―. Te dije que jamás te
abandonaría, ¿recuerdas?


         Alice
se limita a seguir sonriendo al tiempo que besa las manos de su hermana mayor.


         Luego,
Betty pide al agente Davison que se acerque a la cama.


         ―Alice
–dice tomando la mano del atractivo Policía con ternura―. Este es mi
compañero Brad Davison. Hoy nos hemos besado por primera vez y vamos a empezar
a salir juntos.


         ―Hola,
Brad –desde la cama, Alice saluda al agente Davison, que le sonríe y se agacha
para besarla.


         ―Hola,
Alice. Me alegro de conocerte.


         ―Cuida
de ella –pide la jovencita con una sonrisa mientras el guapo agente se aparta
al ver que su pareja llama a los dos jóvenes españoles para que se acerquen a
la cama de su hermana.


         ―Y
estos son Víctor Gabriel  y su novia Ylenia. Son muy especiales y hoy nos han
ayudado a resolver un caso muy difícil y complicado.


         Ylenia,
con gesto cariñoso, se inclina y besa la delgada mano de Alice.


         Víctor
Gabriel  se limita a devolver la sonrisa que le dedica la hermana pequeña de la
agente Marks.


         Poco
después, la bonita agente de Policía habla con el simpático Padre Sepúlveda.


         ―Dígame,
Padre… ¿Cómo está mi hermana?


         El
bondadoso Sacerdote toma las manos de Betty Marks entre las suyas y le responde
con una sonrisa.


         ―Gracias
a tu visita, Betty, tu hermana seguro que se pondrá mejor.


         Como
respuesta, Betty besa al joven Religioso en la mejilla y vuelve junto a su
hermana, que conversa animadamente con el agente Davison y los dos jóvenes
españoles.


FIN


EPÍLOGO


         Tras
su aventura neoyorquina, Víctor Gabriel  e Ylenia aún permanecerán casi un mes
en la ciudad de los rascacielos, disfrutando de la compañía de los agentes
Marks y Davison y divirtiéndose junto al simpático Martin Whul, antes de partir
hacia su nuevo destino en Ciudad del Cabo, Sudáfrica, donde seguro les esperan
nuevas y emocionantes aventuras… 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CORRERÍAS EN SUDÁDRICA


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


UNA LLEGADA ACCIDENTADA


         Tras
casi veinte horas de vuelo en el avión, Víctor Gabriel  y su novia Ylenia por
fin descienden por la escalerilla del aparato y ponen los pies en el Aeropuerto
Internacional de Ciudad del Cabo.


         No
bien han puesto los pies en tierra, cuando se ven sorprendidos por algo, una
revuelta estudiantil antirracista orquestada por los jóvenes universitarios,
que se oponen a los planes del nuevo gobierno sudafricano de imponer de nuevo
el Apartheid en el país, después de décadas de convivencia pacífica entre las
razas blanca y negra.


         ―¿Qué
demonios pasa aquí? –Se pregunta nuestro protagonista mientras aparta a su
novia del camino de un agente de Policía que, armado con una porra, arremete
contra los manifestantes.


         De
repente, alguien tira de ellos, sacándolos del camino de los antidisturbios. 


         Cuando
reacciona, se encuentran con una joven de raza blanca que les sonríe dulcemente
y les hace un gesto para que permanezcan en silencio.


         ―Hola,
me llamo Martha –los saluda seguidamente tendiéndoles la mano.


         ―Yo
soy Víctor Gabriel  y ella es mi novia, Ylenia.


         ―¿Qué
os trae a Ciudad del Cabo?


         ―Bueno…
―Víctor se encoge de hombros y sonríe tímidamente. 


No sabe por qué, pero esta jovencita parece turbarlo
de algún modo.


Finalmente, es Ylenia la que termina de responder por
su novio.


―Hemos venido en viaje de placer –la joven
mulata dedica una amistosa sonrisa a la joven sudafricana―. Se puede
decir que estamos dando la vuelta al Mundo. 


―Pues siento deciros que habéis escogido el peor
momento para venir a mi país –Martha agacha la mirada con aire entre triste y
avergonzado.


―Ya nos hemos dado cuenta –Víctor Gabriel  se
encoge de hombros y luego hace un gesto con su pulgar izquierdo, señalando hacia
los manifestantes―, es por lo de la vuelta del Apartheid, imagino.


―Por desgracia, sí –responde Martha, sin ocultar
el disgusto que este terrible hecho parece suponer para ella―. La
segregación racial es algo horrible y enfermizo –añade luego apretando los
puños, por lo que los jóvenes españoles comprenden que su nueva amiga tiene
razones de peso para odiar el movimiento racista.


Luego, sin embargo, la joven vuelve a sonreír mientras
se dirige a sus dos nuevos amigos.


―¿Tenéis ya lugar donde alojaros? 


―Sí, tenemos hecha una reserva en un hotel
cercano. ¿Por? –Víctor Gabriel  le devuelve la sonrisa mientras vuelve a sentir
esa extraña sensación de turbación en su interior.


―Había pensado que quizás os gustaría alojaros
en mi casa los días que estéis aquí en Ciudad del Cabo.


―No sé… ―Víctor titubea mientras aprieta
la mano de su novia como pidiéndole consejo―. No nos conocemos de nada.


Es entonces cuando la guapa joven sudafricana dice
algo que deja anonadados tanto a Víctor Gabriel  como a Ylenia.


―Sí, Blanco Omega. Quizás no lo sepas, pero tu
destino era venir aquí y ayudarnos a mi padre y a mí a derrotar este nuevo
intento de restablecer el gobierno racista en mi país.


―¿S―sabes quién soy? –Logra finalmente
balbucear Víctor sin dejar de apretar la mano de su novia.


―¡Claro! –Responde Martha con una amplia sonrisa
en su bonito rostro―. Los candidatos de la Fuerza Omega deben conocerse,
es parte del trato.


Dicho esto, la cada vez más enigmática joven, toma la
mano del joven español y lo conduce hasta un pequeño utilitario aparcado en las
cercanías del aeropuerto.


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LA CANDIDATA A LA FUERZA OMEGA


         Una
vez el automóvil de Martha llega a su destino, es decir a la casa de la familia
van Voren, apellido de la joven sudafricana, Víctor Gabriel  no espera más y se
encara con la guapa estudiante.


         ―¿Me
puedes explicar mejor eso de los candidatos a la Fuerza Omega?


         ―Claro
–su anfitriona le dedica una amistosa sonrisa y luego lo aparta a un lado para
abrir la puerta principal de la bonita casita de dos plantas y jardín
delantero―. Pero primero me gustaría presentaros a mi padre.


         Una
vez dentro de la casita, Martha comienza a gritar llamando a su padre, hasta
que un hombre de unos cincuenta años y bastante atractivo hace acto de
presencia en el hall de la vivienda.


         ―¡Por
el Amor de Dios, Martha! ¡Te tengo dicho que no grites! –El hombre queda
mirando a los tres jóvenes, visiblemente sorprendido.


         Luego
hace algo que deja anonadado a Víctor Gabriel .


         Con
la boca abierta, se acerca a él y lo abraza con fuerza.


         ―¡Has
venido, tal y como dijo mi hija! 


         Es
entonces cuando nuestro protagonista finalmente, explota…


         ―¿PUEDE
ALGUIEN DECIRME QUÉ PUÑETAS ESTÁ PASANDO AQUÍ? –Grita encarándose con Martha y
su padre.


         ―¿Aún
no se lo has explicado, Martha? –Inquiere el hombre clavando en su hija una
mirada cargada de reproche.


         ―No,
papá –responde Martha con tranquilidad―. Esperaba a estar contigo para
hacerlo, necesitaba que me ayudases a contárselo.


         ―Comprendo
–el señor van Voren dedica a Víctor una sonrisa y luego los conduce a él y a su
novia al pequeño saloncito de estar de su casa―. Sentaos –les dice luego
mientras él va a la cocina a por algunos refrescos y cerveza para beber
mientras hablan.


         Una
vez están los cuatro en la sala de estar, el dueño de la casa se dirige a
Víctor con estas palabras…


         ―Imagino
que sabes que no fuiste el único candidato para portar la legendaria Fuerza
Omega.


         ―N―no,
señor –tartamudea nuestro protagonista―. Es decir, sí lo sabía… Oh,
bueno, yo… ¡Mierda!


         ―Tranquilo,
muchacho –van Voren le dedica una amistosa y tranquilizadora sonrisa―.
Comprendo tu confusión.


         Por
fin, tras unos instantes en silencio, Víctor Gabriel  puede volver a hablar.


         ―Yo
no tenía constancia de ello –dice con semblante serio y meditabundo―.
Pero he leído bastantes comics durante toda mi vida para saber que cuando una
fuerza extraterrestre lo escoge a uno, primero prueba con más gentes, o algo
así.


         ―Bueno
–van Voren le vuelve a sonreír―. Veo que por lo menos has captado el
concepto.


         Tras
esta pequeña interrupción, nuestro protagonista añade, mirando fijamente a
Martha van Voren…


         ―Lo
que jamás me imaginé es que encontraría a una de esas candidatas aquí en Ciudad
del Cabo.


         ―Pues
ya ves –Martha se encoge de hombros en divertido gesto―. El Mundo es un
pañuelo.


         En
ese momento, Ylenia interviene demostrando su escepticismo en todo este extraño
asunto.


         ―¿Cómo
sabemos que dices la verdad?


         ―¿Qué
quieres decir? –Tanto su novio como Martha van Voren la miran intrigados.


         ―Sí.
Que te demuestre que dice la verdad. Que te demuestre que de verdad  conoce la
Fuerza Omega tan bien como asegura.


         ―Por
favor, Ylenia… ―Dándose cuenta de que lo que de verdad pueda sentir su
pareja sean celos, Víctor Gabriel  la toma de la mano y se la lleva fuera de la
sala de estar―. ¿Qué es lo que pretendes? Por fin encuentro a alguien que
puede comprender lo que he pasado yo estos dos últimos años, y vas tú y lo
estropeas por culpa de tus tontos celos…


         ―¡No
me gusta esa chica! –Replica Ylenia, liberándose de la presa de su novio con un
brusco tirón―. Y su padre menos.


         ―Como
quieras, pero mantén la boca cerrada. A mí me gustaría saber algo más sobre
ella y sobre su relación con la Fuerza Omega.


         Dicho
esto, ambos jóvenes vuelven a la sala de estar de los van Voren.


         ―¿Algún
problema, muchachos? –Inquiere el señor van Voren con una agradable sonrisa.


         ―No,
ninguno –se apresura a responder Víctor Gabriel .


         ―Perfecto
–Dicho esto, van Voren se alza de su sillón y hace un gesto a los jóvenes para
que lo sigan―. Entonces quizás sea el momento de enseñaros algo.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


UN APARATO SORPRENDENTE


         ―¿¡Q―qué
es esto!? –Tartamudea Víctor Gabriel  al ver el extraño artefacto que le
muestra el dueño de la casa.


         ―Esto,
jovencito, es un rastreador de energía Omega –Explica van Voren con orgullo
mientras manipula los mandos de la extraña máquina.


         ―¿¡Un
rastreador de energía Omega!? –Repite Ylenia con aire escéptico pero sin
apartar sus bellos ojos verdes del aparato.


         ―Así
es, jovencita –replica van Voren sin dejar de lado ese deje de orgullo―.
Gracias a este aparatito hemos podido saber que tu novio venía hacia aquí.


         ―¡Eso
es imposible! –Exclama Ylenia, quizás con más ímpetu del deseado.


         ―Ylenia,
por favor –murmura Víctor Gabriel  cogiendo a su novia del brazo―. Tan
sólo nos están mostrando una máquina.


         ―Ya
–la joven mulata se libera de la presa y clava en su novio una mirada
asesina―. Pero mientras tú no le quitas ojo a la blanquita.


         Tras
decir esto, y antes de que Víctor Gabriel  pueda reaccionar, Ylenia sale del
garaje de los van Voren, dejando a éstos y a su novio solos, contemplando el
extraño artefacto.


         Ninguno
de los dos se ha percatado de la singular mirada que han cruzado padre e hija
mientras ellos hablaban.


         ―¿Quieres
saber cómo funciona? –Pregunta van Voren, una vez la joven mulata ha abandonado
el garaje.


         ―¡Claro!
–Se apresura a responder Víctor Gabriel , que parece haberse olvidado por
completo de su novia.


         Y
entonces, el señor van voren comienza a hablar usando términos que nuestro
joven protagonista no ha escuchado en su vida, pero que le suenan a Gloria
Bendita pronunciados por quien cree su nuevo amigo.


         ―Y
esto de aquí me permite saber, con gran precisión, dónde hay un portador de la
Fuerza Omega.


         ―¡Vaya!
Esto es… ¡Alucinante! –Exclama Víctor Gabriel  sin poder apartar sus oscuros
ojos del artefacto.


         ―¿Ves?
–Dice van Voren señalando un punto que parpadea en la pantalla del  
sofisticado aparato―. Ese punto luminoso eres tú, jovencito.


         ―P―pero…
―Tartamudea nuestro protagonista mirando con atención el punto brillante―.
Yo perdí mis poderes de Blanco Omega. ¿Cómo puede ser eso? ¿Está seguro de que
la máquina funciona correctamente, señor van Voren?


         Antes
de responder, van Voren se encoge de hombros.


         ―Quizás,
aunque tú no seas consciente de ello, aún queden restos de la Fuerza Omega en
tu interior.


         ―¿Y
esta máquina suya es capaz de detectar hasta esos escasos restos de mi cuerpo?
¡Alucinante!


         Mientras
habla con el hombre, no se da cuenta de que Martha van Voren se le acerca por
detrás portando una jeringuilla llena de un líquido fosforescente en su mano
derecha.


         Cuando
se percata de ello, ya es tarde y a la joven no le resulta difícil clavarle la
aguja en el cuello, noqueándolo con la potente droga.


         **―Ya
está, mi Comandante, el sujeto ha caído.


         **―Muy
bien, soldado –van Voren hace un gesto señalando hacia donde cree se encuentra
Ylenia―. Encárgate también de su compañera; no podemos dejar cabos
sueltos en nuestra misión.


         **―Como
usted ordene, mi Comandante –Martha van Voren ya se aleja en busca de la joven
mulata, para descubrir que ésta ha desaparecido misteriosamente sin dejar
rastro.


         Con
el semblante serio, regresa donde la espera su superior para informarle de este
contratiempo.


         **―No
se preocupe, soldado –sonríe van Voren señalando al caído Víctor Gabriel
―. Tenemos al portador de la Fuerza Omega. Con él en nuestras manos,
debería ser más que suficiente para llevar a buen término nuestro plan.


         **―Sí,
mi Comandante, con él en nuestro poder, el planeta Zydar aún tiene una
oportunidad de salvarse…


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


EN PODER DE LOS ZYDARIANOS


         Cuando
Víctor Gabriel  recupera el conocimiento lo primero que ve es el sonriente
rostro de Martha van Voren.


         Luego
se apercibe que está sujeto con correas a una especie de cama metálica,
totalmente inmovilizado.


         ―¿Q―qué
significa esto? –Pregunta mientras lucha por liberarse de sus ataduras.


         ―Chist,
calla. Todo va a ser muy rápido; te prometo que no te va a doler nada. No
queremos dañar al Portador.


         ―¿E―el
Portador? –Gimotea Víctor Gabriel  mientras observa como Martha van Voren
manipula un extraño aparato de pequeño tamaño―. ¿¡Qué es eso del
Portador!?


         ―Tú
eres el Portador, Víctor Gabriel  –explica paciente la guapa joven, dando a su
voz el mismo tono que utilizaría para dirigirse a un niño de corta edad.


         ―¿E―el
Portador de qué? –Vuelve a gimotear nuestro protagonista, que ya ha desistido
de intentar liberarse de las correas.


         Entonces,
comprende.


         ―¿Q―queréis
extraerme los supuestos restos de la Fuerza Omega de los que hablaba tu padre?


         Como
única respuesta, la joven sonríe y sigue preparando el pequeño y extraño
artefacto.


         ―¡Dime
al menos para qué queréis hacer eso!


         Por
fin, Martha se vuelve de nuevo hacia el inmovilizado Víctor Gabriel  y comienza
a hablar.


         ―Bueno,
no creo que pase nada por que te cuente quiénes somos y qué hacemos en tu
planeta.


         ―¿¡M―mi
planeta!? –Tartamudea el joven sin poder apartar la mirada del exótico
artefacto que la guapa alienígena sostiene entre las manos―. ¿N―no
sois de la Tierra, acaso?


         ―No.
Procedemos de un mundo a decenas de años luz de la Tierra; un planeta llamado
Zydar.


         ―¿Zydar?
¿De qué me suena ese nombre?


         ―Quizás
te suene porque entre los miembros de la Fuerza Omega hace años hubo un
zydariano –explica Martha mientras deja sobre la camilla metálica el extraño
artefacto, para alivio de Víctor Gabriel .


         ―P―puede
ser. 


         Entonces,
la bella extraterrestre hace algo insospechado para su cautivo.


         Con
veloces movimientos, lo libera de sus ataduras y lo ayuda a incorporarse, al
tiempo que le dice con su voz más dulce.


         ―No
puedo hacerte esto. Debe de haber otro modo más sencillo para lograr nuestros
objetivos.


         ―G―Gracias
–sonríe nuestro protagonista mientras se frota los entumecidos brazos y la
rozadas muñecas.


         Entonces
se da cuenta de algo más.


         Se
da cuenta de que la joven alienígena está llorando.


         ―¿Por
qué lloras? –Siempre galante, y sin importarle al parecer que menos de un 
minuto antes la joven lo tuviera sujeto a la camilla metálica contra su
voluntad, Víctor Gabriel  pone su mano derecha sobre el hombre de la bonita
joven.


         ―Z―Zydar,
mi planeta corre un gran peligro –balbucea Martha sentándose en la camilla
junto al joven español―. H―hace décadas que sus habitantes mueren
víctimas de una terrible plaga que asola nuestro mundo.


         ―Y
sólo la Fuerza Omega puede detener esa plaga –sonríe Víctor Gabriel  tomando a
la joven de la barbilla y obligándola suavemente a alzar la mirada.


         ―S―sí
–responde Martha todavía sollozando.


         ―Entiendo
–el joven salta de la camilla y toma la mano de la bella extraterrestre
mientras le dice en tono de reproche―. Pero podíais haberme pedido ayuda
en lugar de dormirme y atarme a esa cama metálica.


         ―L―lo
sé… ―Replica Martha bajando la mirada sinceramente avergonzada por su
comportamiento―. Pero teníamos miedo de que te negases.


         ―¿Por
qué habría de hacer tal cosa? –Inquiere Víctor, intrigado.


         Como
si temiera ser oída por alguien más, la bonita alienígena baja la voz hasta
convertirla en un leve susurro para contar a nuestro héroe lo siguiente…


 


CAPÍTULO 5º


LA VERDAD SOBRE LOS ZYDARIANOS


         ―Lo
cierto es que nuestras relaciones con los miembros de la Fuerza Omega no son lo
que se dice amistosas –comienza Martha con aire avergonzado― Todo por
culpa de ese miembro de la Fuerza Omega de quien hablábamos antes.


         ―¿Se
puede saber qué paso entre tu compatriota y la Fuerza Omega? –Se interesa
Víctor de inmediato, deseoso de escuchar el resto del relato.


         ―La
verdad es que no sabría muy bien qué contarte –replica la joven clavando en
nuestro protagonista sus bellos ojos azules―. Fue algo que ocurrió hace
mucho tiempo.


         ―Tu
compatriota debió de hacer algo muy gordo para que la Fuerza Omega no quiera
tener tratos con tu gente.


         ―Sí,
al parecer tengo entendido que intento robar parte de la Fuerza Omega sin darse
cuenta de que ésta era un ser vivo, o algo así.


         ―¡Vaya!
–Víctor Gabriel  enarca ambas cejas con sincera sorpresa.


         ―Sí.
Por su culpa, la Fuerza Omega nos denegó su protección y nos vimos asediados
por multitud de invasores hostiles que intentaban, una y otra vez, apoderarse
de nuestro planeta. Por suerte, lo zydarianos somos un pueblo de grandes
guerreros y supimos cómo defendernos de todos nuestro enemigos –hay tanto
orgullo en las palabras de Martha, que Víctor no puede menos que esbozar una
sonrisa.


         Lo
que dice a continuación la joven, sin embargo, no le parece tan divertido al
joven terrícola.


         ―Por
desgracia, al final si hubo algo que pudo con nosotros.


         ―¿De
qué se trata?


         ―De
un virus cósmico muy similar a vuestro cáncer terrestre –explica la alienígena
con voz apesadumbrada y lágrimas en los ojos―. Es tan virulento que ya
sólo queda un tercio de nuestra población con vida.


         ―¿Y
la Fuerza Omega puede curaros?


         ―Al
menos, eso es lo que opinan nuestros sabios y científicos –musita Martha
clavando una mirada esperanzada en Víctor Gabriel .


         Por
un instante, nuestro joven protagonista permanece en silencio, y cuando por fin
va a hablar, se calla al ver que se aproxima el señor van Voren.


         Tan
sólo le basta una mirada para saber que al alienígena no parece gustarle ni un
pelo la idea de verlo suelto, libre de sus ataduras.


         **―¡Soldado!
¿Se puede saber por qué está libre el prisionero? ¿No le ordené que le
extrajera la mayor cantidad de energía Omega de su organismo y que esa
operación sólo puede hacerse con el sujeto dormido?


         **―Mi
Comandante –la guapa extraterrestre se encara con su superior―. El Portador
está dispuesto a ayudarnos. No hace falta usar métodos dolorosos y crueles con
él.


         **―¡Lo
que le ha contado no es más que una sarta de mentiras! –Replica van Voren
furioso y Víctor Gabriel  se lamenta de que el traductor de Ismael Beltrán sólo
funcione con lenguas terrestres.


         **―P―pero
mi Comandante… ―Casi suplica Martha a su superior.


         **―¿Acaso
no se lo explicaron en la Academia Militar, soldado? –Van Voren sigue hablando
con los puños apretados―. La Fuerza Omega nos odia e inculca ese odio en
todos y cada uno de los miembros de su ejército.


         Víctor
Gabriel  puede que no entienda lo que los dos áliens dicen, pero sabe que
hablan de él, y se siente incómodo.


         Martha,
por su parte sigue discutiendo con su superior.


         **―Señor,
le puedo asegurar que él es diferente. No nos odia y está dispuesto a
ayudarnos.


         **―¡Eso
no son más que sandeces, soldado! –Van Voren, sin embargo, no parece muy
dispuesto a escuchar a su subordinada y hace venir a otros dos soldados para
que se encarguen de Víctor Gabriel , que se ve nuevamente prisionero de los
áliens. 


         ―¿Dónde
me lleváis? –Inquiere nuestro joven protagonista mientras lucha por zafarse de
los cuatro fuertes brazos que lo sujetan.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


MIENTRAS TANTO, YLENIA…


         Os
estaréis preguntando, y con razón, que ha sido de Ylenia durante todo este
rato.


         La
respuesta es sencilla.


         Como
recordaréis, Ylenia había salido del garaje de los van Voren, cansada de la
atención que su novio parecía prestar a Martha van Voren y al extraordinario
aparato de su padre.


         Pues
bien. No bien hubo abandonado el garaje de los falsos van Voren, cuando un trío
de encapuchados cayó sobre ella y tras meterla en una furgoneta, salieron
pitando del lugar.


         Ahora
se encuentra en una chabola a las afueras de Ciudad del Cabo, rodeada por tres
jóvenes, dos chicos blancos y un chico de color muy guapo que no hace más que
mirarla.


         ―¿Q―quiénes
sois? –Inquiere la guapa jovencita sin poder apartar la vista del atractivo
muchacho de color―. ¿Por qué me habéis traído aquí?


         ―Aquí
estás a salvo –responde uno de los chicos blancos dedicándole una amistosa y
tranquilizadora sonrisa.


         ―¿A
salvo de qué?


         ―De
esos dos –responde el chico negro mientras le tiende una lata de
refresco―. De los van Voren.


         ―¿Los
conocéis? ¿Qué sabéis de ellos? –Ylenia abre la lata y da un trago al refresco,
está frío y sabe bien.


         ―Sabemos
que no son de aquí –responde uno de los chicos blancos con una extraña
expresión en el rostro.


         ―¿Quieres
decir que no son sudafricanos? –Inquiere Ylenia sin dejar de mirar al guapo
muchacho de raza negra.


         ―No
–se apresura a responder el mismo chico que acaba de hablar―. Quiero
decir que ni siquiera son humanos.


         ―¡Vaya!
–Exclama la joven mulata enarcando ambas cejas fingiendo sorpresa―. ¿Y
cómo has llegado a esa extraordinaria conclusión?


         ―Hemos
visto su nave –responde el otro chico blanco dando gran énfasis a sus palabras.


         ―O
al menos algo muy sospechoso –se apresura a añadir el atractivo jovencito de
color.


         ―Entiendo…
―Ylenia se limita a sonreír y a menear levemente la cabeza con expresión
comprensiva.


         Luego
añade dirigiéndose al joven de raza negra.


         ―No
sé si lo sabéis, pero mi novio Víctor Gabriel  está en manos de esos dos…


         ―Lo
sabemos, y haremos lo que podamos para rescatarlo de sus garras –responde uno
de los chicos blancos, dedicando a nuestra amiga una sonrisa amistosa.


         ―¿Puedo
saber vuestros nombres? –Pregunta entonces la guapa jovencita mientras da un
último trago al refresco―. Yo soy Ylenia, y soy española.


         ―Yo
soy Hans, y ellos son Akiki y Leonard –responde uno de los chicos blancos
mientras estrecha la mano que le tiende Ylenia.


         ―Encantada
–Ylenia dedica una sonrisa a los tres jóvenes y luego se alza de la
silla―. ¿Qué hacemos ahora? –Inquiere seguidamente encogiéndose
graciosamente de hombros.


         ―Lo
primero averiguar dónde han llevado a tu amigo –responde Akiki saliendo de la
chabola y mirando a su alrededor con gesto nervioso.


         Seguidamente,
hace un gesto a los otros tres para que también salgan de la ruinosa caseta.


         ―¿Crees
que nos han visto? –Susurra Hans al oído de su amigo de raza negra, que se
limita a denegar con la cabeza.


         ―¿Acaso
nos vigilan? –Ylenia se acerca a los dos amigos con una expresión de
preocupación dibujada en su lindo rostro.


         ―No
te tienes que preocupar de eso –le sonríe Akiki―. Sabemos cuidarnos
bastante bien.


         ―¿Preparados
para la operación rescate? –Inquiere el llamado Hans mientras camina hacia la
furgoneta seguido de sus dos amigos e Ylenia.


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


VÍCTOR GABRIEL  Y LA GRAN CABEZA MECÁNICA


         Volviendo
con Víctor Gabriel  y los zydarianos…


         ―¿Se
puede saber dónde me lleváis? –Nuestro protagonista sigue forcejeando con sus
dos captores, pero estos son terriblemente fuertes y no parecen siquiera
inmutarse con los pataleos del joven humano.     


         Por
fin, el trío formado por Víctor Gabriel  y sus dos captores llegan a lo que
parece ser la entrada de una cueva taponada por una enorme y maciza roca, que
se desliza hacia un  lado una vez uno de los áliens la toca con un extraño
artefacto.


         Desde
el interior de la caverna, llega hasta ellos una voz mecánica y gutural.


         ―¡Traigan
al Portador ante mi presencia! –Ordena la voz llenando la enorme cámara
principal del subterráneo.


         Instantes
después, Víctor Gabriel  contempla una enorme cabeza metálica, que lo mira con
sus grandiosos ojos de cristal mientras en su interior suenan extraños
zumbidos.


         Por
fin, la gran cabeza habla…


         ―Así
que tú eres el Portador… ―Porque se trata de una máquina, sino, nuestro
protagonista hubiera jurado que hay cierto tono de burla y desdén en lo que la
cabeza acaba de decir.


         ―Eso
dicen –replica Víctor, que sigue con las manos atadas a la espalda y vigilado
por los dos soldados zydarianos.


         ―Si
eso es cierto... ―La enorme cabeza metálica se inclina hacia delante,
hacia Víctor Gabriel ―. ¿Por qué tu mano no brilla con el poder de la
Fuerza Omega, siendo que es ya de noche?


         ―Bueno.
Eso es porque ya no pertenezco a la Fuerza Omega; sacrifiqué mi poder para
salvar la vida de mis padres hace unos meses.


         ―Entiendo...
―La enorme cabeza robótica asiente mientras algo parecido a una sonrisa
aparece en su metálico rostro―. Eres un joven valiente y generoso. Pocos
hubieran renunciado a tanto poder en beneficio de otras gentes.


         ―Sí,
bueno ―Víctor Gabriel  sonríe con aire de autosuficiencia―.Generosidad
es mi segundo nombre.


         La
cabeza parece meditar un momento sobre las palabras del joven humano, y luego
sigue hablando.


         ―Eres
muy diferente a todos los miembros de la Fuerza Omega que he tenido el dudoso
honor de conocer. Casi diría que me puedo fiar de ti, joven terrícola ―hace
una nueva pausa para inclinarse de nuevo sobre Víctor Gabriel ―. ¿Puedo
fiarme de ti?


         ―¡Claro
que puedes fiarte de mí! –Exclama nuestro protagonista, que comienza a ver una
salida en el oscuro túnel donde creía haberse metido―. Es más, estoy
deseando colaborar y era lo que intentaba decirle a Martha todo el rato.


         ―¿Te
refieres a la soldado Mar’ta? –Inquiere la enorme cabeza robótica volviendo a
inclinarse sobre Víctor.


         ―Sí. 
A Martha. Estaba intentando decirle que no hacía falta coaccionarme para que os
ayudase, cuando apareció su padre e hizo que me trajesen aquí –Víctor hace una
pausa y añade con aire pensativo―: Aunque imagino que el señor van Voren
no es su padre.


         ―Tienes
razón –replica la cabeza mecánica― El Comandante Vo’ren es un valioso
miembro de nuestro ejército, pero no le une ningún parentesco con la soldado
Mar’ta.


         Durante
unos segundos, ambos quedan en silencio, silencio que únicamente es roto por
los zumbidos que producen los mecanismos internos de la gigantesca cabeza
mecánica.


         Por
fin, Víctor Gabriel  lanza un profundo suspiro y dice…


         ―Y
bien. ¿No queréis que os ayude? ¿A qué estamos esperando pues?


         Al
oír esto, algo parecido a una sonrisa se dibuja en la gran cabezota metálica.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


ASALTO A LA CASA DE LOS VAN VOREN


         Son
las 20:00 de la noche, y el cuarteto formado por Ylenia, Leonard, Hans y Akiki
ha llegado por fin a la casa de los van Voren.


         Hay
una gran decisión en los semblantes de los cuatro jóvenes, pero sobre todo en
el de la joven mulata que está dispuesta a cualquier cosa con tal de recuperar
a su amado Víctor Gabriel , y cuando digo a cualquier cosa me refiero a
cualquier cosa, incluso a asaltar una casa en compañía de tres desconocidos.


         ―La
puerta de atrás está cerrada –señala Leonard saltando la valla que separa la
calle del jardín trasero de los falsos van Voren―. Es nuestra oportunidad
de entrar.


         ―¿No
deberíamos asegurarnos primero de que no hay nadie? –Inquiere Ylenia apoyando
su mano en el hombro del joven rubio.


         ―Tranquila
–es Akiki quien sonríe a la joven para tranquilizarla―. Nuestro contacto
nos ha dicho que los ha visto salir; tenemos el camino libre.


         ―¿Ha
visto si mi novio iba con ellos?


         ―Sí
–se apresura a responder Hans, el más serio y taciturno de los tres jóvenes
sudafricanos―. Al parecer, un par de secuaces de van Voren se lo llevaban
atado.


         ―¿¡Donde!?
–Ylenia clava una alarmada mirada en los tres jóvenes―. ¡Decidme dónde se
lo llevaban, por favor!


         ―Tranquila,
Ylenia –pide Akiki dedicando a la joven una sonrisa y tomándola de la mano―.
Si estamos aquí ahora es precisamente para descubrir los secretos de estos
seres.


         ―Así
es –interviene entonces Leonard―. Seguro que aquí encontramos alguna
pista de dónde tienen a tu novio. Confía en nosotros.


         No
demasiado convencida, la guapa mulata acepta las palabras de sus tres nuevos
compañeros y ante su sorpresa y dando muestras de una gran agilidad, ganada
durante su época como ladrona, salta la valla y camina hacia la puerta trasera
de la casa de la falsa familia van Voren.


         ―Y
bien. ¿A qué esperáis? –Pregunta entonces, dando un mordaz tono burlón a sus
palabras mientras espera a que los tres jóvenes sudafricanos boten por encima
de la verja.


         Una
vez dentro de la vivienda, los cuatro jóvenes se dividen para buscar lo que sea
que tengan que encontrar.


         Ylenia
se dirige a la zona de los dormitorios, encontrándose de inmediato con algo
cuanto menos curioso y desconcertante.


         ―¡Chicos,
venid a ver esto! 


         ―¿Qué
pasa, Ylenia? ¿Has encontrado algo? –El primero en acudir es Akiki, que parece
sentir cierta atracción por la guapa jovencita.


         ―¡Mirad
eso! –Exclama la muchacha señalando lo que parecen ser dos sarcófagos metálicos
apoyados contra la pared de la habitación, por otro lado vacía de cualquier
otro tipo de mueble o decoración.


         ―¿Creéis
que duermen aquí? –Hans se acerca a uno de los extraños cajones y lo toca. Al
instante y emitiendo un leve zumbido, el cajón se abre dejando ver lo que
parece ser una sustancia gelatinosa y de color ambarino, y el joven retira la
mano poniendo cara de asco.


         ―Será
mejor que no toquemos nada, chicos –aconseja Leonard saliendo de la habitación
una vez que la extraña urna ha vuelto a cerrarse emitiendo el leve zumbido.


         En
ese instante, les llega el sonido inconfundible de la puerta principal al abrirse…


         ―¡Son
ellos, que vuelven! –Exclama Akiki mientras corre a buscar un lugar donde
esconderse.


         La
sorpresa de los cuatro jóvenes asaltantes es mayúscula al ver que se trata de
Martha van Voren, que entra llorando en la casa y corre hacia su dormitorio,
encontrándose de cara con Ylenia.


         ―H―hola…
―Saluda la guapa extraterrestre al ver a la novia de Víctor Gabriel  y a
los tres jóvenes sudafricanos―. B―buscáis a Víctor Gabriel ,
¿verdad?


         ―Sí
–responde la muchacha mulata, dando a su voz un tono de dureza mientras clava
sus hermosos ojos verdes en la joven dueña de la casa.


         ―Quiero
ayudaros –responde Martha sin apartar la mirada―. Sé que no confiáis en
mí, pero os pido por favor que lo hagáis.


         ―¿Por
qué deberíamos hacerlo? –Inquiere Hans acercándose a las dos jóvenes.


         Entonces,
Martha van Voren se acerca a Ylenia y le susurra algo al oído. Algo que hace
sonreír a la novia de Víctor Gabriel .


            


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


EL RESCATE DE VÍCTOR GABRIEL 


         ―¿Se
puede saber qué te ha dicho para que ahora confíes ciegamente en ella? –Es
Akiki el que habla, acercándose a Ylenia y llevándosela aparte―. Que yo
recuerde, poco antes pensabas incluso en sacarle los ojos y arrancarle todos
los pelos de la cabeza.


         ―Me
ha dicho algo –responde la guapa jovencita con una sonrisa y un gracioso
encogimiento de hombros―. Una clave secreta que tenemos mi novio y yo
para asuntos como éste –añade luego ya con el semblante algo más serio.


         De
repente, Hans y Leonard se acercan corriendo y visiblemente alarmados.


         ―¡Se
acercan más secuaces de van Voren! –Dice Leonard tirando de ambas jóvenes hacia
la parte trasera de una furgoneta aparcada en las cercanías.


         ―¡Seguidme,
vamos! –Pide entonces Martha mientras toca la puerta del vehículo, que se abre,
para asombro de los tres jóvenes sudafricanos que se apresuran a subir al
automóvil una vez superada la sorpresa inicial.


         ―¡Mierda!
–Exclama Hans una vez están los cinco dentro de la furgoneta―. ¡No
tenemos las llaves!


         ―¿Quién
las necesita? –Inquiere la guapa alienígena mientras pone su índice derecho
sobre el círculo del contacto del vehículo, que comienza a ronronear suavemente
y se pone en marcha una vez que Martha pisa el acelerador y suelta el embrague.


         ―¡Vaya!
–Exclama Leonard visiblemente estupefacto ante los extraordinarios dones de la
joven extraterrestre.


         Poco
después, la furgoneta y sus cinco ocupantes llegan hasta la entrada de la cueva
donde Víctor Gabriel  conversase minutos antes con la Gran Cabeza Zydariana.


         ―¿Estás
segura de que es aquí? –Pregunta Ylenia descendiendo del vehículo y caminando
hacia la enorme y pesada roca que bloquea la entrada a la gruta.


         ―Estoy
más que segura –replica Martha deteniéndose también ante la gran piedra y
dedicando a la joven terrícola una sonrisa amistosa.


         En
ese instante, y como para corroborar las palabras de la soldado Mar’ta, desde
detrás de la enorme roca les llegan voces en un idioma desconocido y, de
repente, la roca comienza a deslizarse hacia un lado, haciendo que los cuatro
jóvenes terrestres den un respingo del susto.


         ―¡Vamos,
corred, que no os vean! –Ordena Martha a sus compañeros, que corren a
esconderse.


         Un
segundo después, la pesada roca termina de moverse dejando ver el interior de
la gruta y a dos soldados zydarianos que saludan a su compañera, Mar’ta
llevándose la mano a la altura de los hombros.


         ***―¡Saludos,
compañera! ¿Vienes a encargarte del humano? –Pregunta uno de los soldados al
ver que Martha da un paso hacia el interior de la caverna.


         ***―Así
es –responde la joven con presteza―. El Comandante Vo’ren me lo ha
ordenado expresamente.


         ***―Ah
–responde el otro soldado haciéndose a un lado para dejar el paso libre a su
compañera―. Si es así.


         Luego,
ambos soldados  se alejan de la entrada de la gruta en dirección Sur, dejando
el camino libre a los cuatro jóvenes humanos.


         ―Víctor
Gabriel  ha estado aquí –musita Martha deteniéndose tras adentrarse unos metros
en la gruta subterránea―. Puedo sentirlo.


         ―¿Sigue
aquí? –Ylenia se acerca a ella y la zarandea suavemente, visiblemente
preocupada por el destino que pueda haber corrido su novio.


         ―Podemos
preguntarle a alguien –replica la alienígena dedicando a la joven mulata una
sonrisa tranquilizadora.


         ―¿A
quién? –Pero Ylenia, lejos de tranquilizarse, se muestra cada vez más inquieta
en el interior de la extraña caverna―. ¿Es amigo?


         ―Venid
–pide a su vez Martha tomando a la joven mulata de la mano y tirando de ella
hacia una abertura excavada en la dura pared de roca de la gruta subterránea.


         ―¡Bienvenidos,
os esperábamos! –Saluda la Gran Cabeza Zydariana a los recién llegados mientras
Víctor Gabriel  les sonríe desde un rincón de la cueva.


         ―¿¡Víctor
Gabriel !? –Exclama Ylenia corriendo hacia su novio para abrazarse a él y
cubrirlo de besos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


¡BUENA SUERTE, AMIGOS ZYDARIANOS!






         Cuando
la Gran Cabeza Zydariana termina de hablar, los cinco jóvenes terrestres y la
joven alienígena Mar’ta asienten con un leve cabeceo.


         Tras
unos instantes en silencio la primera en hablar es Ylenia, que no ha soltado la
mano de su novio en ningún momento desde que lo viera en la gruta subterránea.


         ―¿Eso
quiere decir que ya no queda dentro de tu cuerpo rastro de la Fuerza Omega? –Hay
un marcado deje de tristeza en sus palabras.


         ―¿Qué
va a ocurrir ahora con vosotros? –Se interesa nuestro protagonista dirigiéndose
a la guapa soldado Mar’ta―. ¿Regresaréis a vuestro mundo a intentar
erradicar la plaga con la energía que me habéis sustraído?


         ―Esa
es nuestra idea –sonríe la bonita alienígena mientras toma la mano del joven
terrícola y la oprime con gesto cariñoso―. Las primeras pruebas con la
vacuna de energía han resultado plenamente satisfactorias. Durante nuestro
viaje de regreso fabricaremos más vacunas, esperamos tener bastantes para
satisfacer las necesidades de toda la población zydariana.


         En
ese instante, la Gran Cabeza Zydariana habla con su atronadora voz mecánica.


         ―El
pueblo zydariano al completo quiere darte las gracias, joven Víctor Gabriel ,
por la inestimable ayuda que nos has prestado, y por la gran generosidad que
has demostrado para con nosotros.


         ―Para
mí ha sido un placer poder ayudaros –responde Víctor colocándose ante la enorme
cabeza mecánica―. Vayáis donde vayáis, sabed que tenéis mi más sincera
amistad.


         ―Sí,
sí –interviene entonces Ylenia situándose junto a su novio y dedicándole un
claro gesto de impaciencia―. Pero ahora tenemos muchas cosas que hacer.


         ―¡Ylenia,
por favor! –Protesta Víctor Gabriel  mientras su chica lo agarra del brazo y lo
arrastra al interior de la caverna, donde ya ha empezado a anochecer.


         Esa
noche, Ylenia, Víctor Gabriel  y los tres jóvenes sudafricanos asisten a un
espectáculo tan hermoso como aterrador.


         Ante
los cinco pares de asombrados ojos, la enorme nave zydariana comienza a emerger
del suelo y a elevarse majestuosamente hacia el cielo nocturno de Ciudad del
Cabo hasta desaparecer a velocidad de vértigo en dirección a las estrellas.


         ―¿Qué
vamos a hacer ahora? –Inquiere Ylenia una vez la nave espacial ha desaparecido
de su vista.


         ―Lo
que teníamos pensado hacer cuando llegamos esta mañana –responde su novio
tomándola de la mano y besándola suavemente en los labios―. ¡Pasarlo
genial antes de seguir nuestro viaje por el Mundo!


FIN


 


**TRADUCIDO
DEL HOLANDÉS


***TRADUCIDO
DEL ZYDARIANO 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


A LA CAZA DEL VAMPIRO


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 1º


¡BIENVENIDOS A ÁMSTERDAM!


         Tras
pasar varias semanas disfrutando de la hospitalidad de la capital sudafricana y
de otras ciudades del país, por fin Víctor Gabriel  e Ylenia han llegado a
Ámsterdam, la capital de Holanda.


         No
han puesto los pies en la terminal del aeropuerto, cuando oyen un grito y ven a
una guapa joven corriendo hacia ellos y agitando su mano en señal de saludo.


         ―¡Víctor
Gabriel ! –La joven, que no es otra que Elainee van Helsing, abraza al joven y
lo besa con fuerza en los labios, para sorpresa de Ylenia, que contempla la
escena boquiabierta―. Cuando me contaste lo de la pérdida de tus poderes,
no me lo podía creer. Lo siento mucho.


         ―H―hola,
Elainee –nuestro protagonista se aparta de la guapa holandesa y hace un gesto
señalando a su novia―. Te presento a Ylenia. Es mi novia.


         ―Encantada
–Elainee dedica una sonrisa a Ylenia y luego, viendo que la guapa jovencita no
responde, se acerca a ella y le estampa un sonoro beso en la mejilla, cosa que
parece romper por fin el hielo y hacer que la muchacha mulata lance una divertida
y simpática carcajada.


         Cinco
minutos más tarde, en una cafetería cercana a la terminal…


         ―¿Te
ha contado Víctor cómo derrotamos al mismísimo Drácula hace algún tiempo?
–Inquiere Elainee mientra da un trago a su refresco y dedica una cariñosa
mirada al joven español.


         Mientras,
Ylenia escucha atentamente con el ceño levemente fruncido, aunque ya conoce al
dedillo lo que la joven holandesa le está relatando.


         ―Lo
cierto es que fue una aventura de lo más emocionante –sigue hablando la guapa
holandesa sin apartar la mirada de Víctor Gabriel , que menea levemente la
cabeza con expresión un tanto compungida al recordar a Rossana, su amiga
fallecida a manos del Rey de los vampiros.


         Al
darse cuenta de este detalle, Elainee van Helsing calla y pide disculpas.


         Luego,
sin embargo, vuelve a sonreír al tiempo que saca su cámara de fotos y muestra
algo a la joven pareja.


         Es
una imagen de un viejo y siniestro caserón.


         ―¿Qué
es eso? –Se interesa Ylenia al instante, mientras examina con atención la
fotografía tomada con la cámara de la holandesa.


         ―Hay
indicios de que pueda tratarse de la guarida de un no―muerto –responde
Elainee bajando el tono de su voz.


         ―¿¡Un
vampiro!? –Casi grita Víctor Gabriel , visiblemente excitado por la noticia―.
¡Vaya!


         ―Sí,
un vampiro –replica Elainee van Helsing con expresión mortalmente seria
mientras apaga la cámara y la guarda en su bolsa.


         ―¿Qué
te hace sospechar tal cosa, Elainee? –Inquiere entonces Ylenia, que no puede
quitarse de la cabeza la imagen del siniestro caserón de la fotografía.


         La
joven holandesa no responde de inmediato, antes mira a su alrededor con mucha
atención y en actitud vigilante.


         Una
vez se ha cerciorado de que nadie escucha lo que tiene que decir se inclina y
dice en un susurro apenas perceptible…


         ―Las
desapariciones…


         ―¡Vaya!
–Interrumpen los dos jóvenes españoles al escuchar esto.


         ―Hace
semanas que vienen ocurriendo extrañas desapariciones de muchachas jóvenes y
bonitas en su mayoría.


         ―¿Y
sospechas de un vampiro? –Pregunta Víctor Gabriel , mientras oprime con fuerza
la mano que le tiende su novia.


         Como
respuesta, Elainee van Helsing menea con ímpetu su cabeza.


         ―Como
imagino sabrás, Drácula no era el único vampiro –añade luego mientras da un
sorbo a su bebida―. Aparte de él, existen otros muchos no muertos, si
bien no tan poderosos, si bastante peligrosos y escurridizos.


         ―¿Y
crees que uno de ellos se ha instalado en Ámsterdam? –Pregunta Víctor Gabriel  sin
soltar la mano de Ylenia, que le sonríe complacida, ya que no le gusta
demasiado lo que está escuchando.


         ―Se
llama Basili –responde Elainee muy segura de si misma―. Y es de
procedencia rusa.


         Ante
esta aseveración, Víctor Gabriel  e Ylenia no pueden menos que asentir con la
cabeza y cruzar una significativa mirada.        


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


UNA PEQUEÑA CHARLA


         ―Como
os iba diciendo, este vampiro del que os hablo se llama Basili, y se instaló en
la ciudad hace cosa de un mes y medio –al llegar a este punto, Elainee hace una
pausa y estruja con fuerza la servilleta de papel que tiene en la mano―.
Una de la chicas desaparecidas era íntima amiga mía –añade seguidamente con los
dientes apretados por la rabia y la impotencia.


         Con
gesto galante, Víctor Gabriel  estira su mano y oprime la diestra de su amiga
holandesa mientras Ylenia le dedica una amistosa y comprensiva sonrisa.


         ―¿Qué
más nos puede contar acerca del tal Basili? –Pregunta seguidamente nuestro
protagonista.


         ―Sé
que tiene un ayudante –sigue hablando Elainee apartando la mano y centrándose
de nuevo en su relato―. Es un tipo enorme, creo que también es ruso y
bastante idiota por lo que he podido comprobar.


         Al
llegar a este punto, la joven holandesa clava su mirada en Víctor Gabriel  mientras
suspira.


         Y
por fin, lanza la pregunta…


         ―¿Me
ayudarás a atraparlo? 


         Antes
de responder, Víctor mira a su novia como esperando su aprobación.


         Como
respuesta, la joven y guapa mulata se encoge de hombros y suspira.


         ―En
fin… Está visto que los problemas y las aventuras nos siguen allá donde vamos. ¿¡Qué
le vamos a hacer!?


         ―¡Gracias,
mi amor! –Exclama nuestro protagonista al tiempo que estampa un sonoro beso en
la mejilla de su novia.


         Luego
se dirige nuevamente a su amiga, la joven holandesa cazavampiros.


         ―Sabes
que te ayudaremos con gusto. Pero dinos por qué no has ido tu a la supuesta
guarida del vampiro y le has clavado una estaca en el corazón.


         ―Me
vigilan –responde Elainee sin dudar un instante.


         ―¿Quién?
–Replica Víctor.


         ―Aparte
de su ayudante personal, Basili tiene más esclavos –explica Elainee mientras
mira a su alrededor  con expresión visiblemente asustada, cosa que llama
poderosamente la atención de su amigo español―. Son capaces de cualquier
cosa con tal de contentar a su amo. Y me conocen; saben quién soy y a qué me
dedico. 


         Antes
de seguir hablando, la joven holandesa lanza un profundo suspiro y vuelve a
mirar, suplicante, a Víctor Gabriel .


         ―Es
por eso que necesito tu ayuda, Víctor. Sabes que no te lo pediría si no fuese
absolutamente necesario.


         ―Lo
sé, Elainee –responde nuestro amigo con voz un tanto titubeante―. Pero
como tú misma has dicho, perdí los poderes de Blanco Omega. Ahora sólo soy un
joven normal y corriente que está intentando dar la vuelta al Mundo con su
pareja, y que intenta, por todos los medios, huir de los problemas –mientras
habla, mira a su novia en espera quizás de su aprobación.


         ―Ya
te dije antes –comienza Ylenia con una resignada sonrisa en su lindo rostro―.
 Que hace tiempo que acepté que nuestro viaje iba a ser cualquier cosa, menos
tranquilo y sosegado. Además, eso de cazar vampiros suena realmente
interesante…


         ―Entonces…
Decidido. Te ayudaremos a atrapar al tal Basili.


         ―¡Gracias,
muchas gracias! –Visiblemente emocionada, Elainee van Helsing se levanta de su
silla y abraza a los dos jóvenes españoles con fuerza.


         Cuando
la joven holandesa se ha apartado de ellos, Ylenia se levanta y con una mirada
cargada de decisión en sus bonitos ojos verdes pregunta…


         ―¿Cuándo
empezamos con la caza del vampiro?


         ―No
tan deprisa, Ylenia –sin embargo, Víctor Gabriel  la agarra del brazo y la
obliga a sentarse nuevamente.


         ―¿Q―qué
pasa? 


         ―Cazar
vampiros no es un juego de niños, amiga mía –explica Elainee haciendo un gesto
a la joven mulata para que se calme.


         ―P―pero…


         ―Escucha
a Elainee, por favor, Ylenia –pide su novio dedicándole una mirada cargada de
paciencia―. No podemos ir a cazar al vampiro ahora que casi ha
anochecido.


         ―¿Entonces…?


         ―Tu
novio tiene razón –Asiente la joven holandesa con un enérgico cabeceo―.
Ahora, debéis descansar. Mañana volveremos a vernos.


         Resignada,
Ylenia se encoge de hombros.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


BASILI, EL VAMPIRO


         Es
ya noche cerrada cuando una siniestra figura comienza a moverse por las
habitaciones del oscuro caserón que Víctor Gabriel  e Ylenia vieran en la foto
mostrada por Elainee van Helsing, la joven cazavampiros holandesa.


         Es
una figura alta, de cabellos rubios, casi blancos y porte majestuoso y
altanero, donde destacan unos ojos rojos como la sangre y unos incisivos largos
y afilados.


         ****―Ah,
mi querido Fiodor –dice de repente el vampiro mirando a su fiel sirviente con
cierta ternura paternal―. Ámsterdam es una ciudad tan tranquila. No como
nuestro San Petersburgo natal.


         ****―Sí,
mi Amo –el gigante asiente con un leve movimiento de su cabezota, para añadir
seguidamente con una sonrisa en los labios―: Y aún lo será más cuando
acabemos con la cazavampiros.


         ****―Oh,
sí… ―Basili suspira melancólico―. La bella Elainee van Helsing. Su
antepasado fue un gran cazavampiros, y un gran hombre –añade luego el no―muerto
sin abandonar el tono nostálgico―. Tuve el placer de conocerlo a finales
del siglo diecinueve, antes de convertirme en lo que soy ahora…


         ****―¿Quiere
que me encargue de la cazavampiros, Amo? –Sigue insistiendo Fiodor, mostrando
su horrible dentadura en una horrenda y cruel sonrisa.


         ****―¡Qué
pesado te pones a veces, querido Fiodor! –Exclama Basili con expresión aburrida
mientras se contempla las largas uñas y suspira.


         ****―Y―yo…
Lo siento, mi Amo –se disculpa entonces el hombrón agachando la cabeza con
expresión visiblemente avergonzada―. Yo pensé…


         ****―¡Querido
Fiodor! –Basili lanza una divertida risotada y acaricia con sus largos y
delgados dedos el rostro de su lacayo―. Lo tuyo nunca ha sido pensar; tú
eres un hombre de acción. 


         ****―Sí,
mi Señor –asiente Fiodor con gesto servil―. Vivo para servirle y hacer
cumplir sus designios.


         ****―Eso
es, mi fiel amigo –Basili sonríe satisfecho antes de quedar de espaldas al
gigantón y ordenarle―: Por eso quiero que salgas esta noche y me traigas
a alguna linda jovencita con quien saciar esta sed de sangre que me consume.
¡Ve, querido Fiodor, ve y tráeme una nueva presa con que apaciguar mi hambre y
mi sed!


         ****―¡Sí,
mi Amo! –Y así, sin dudarlo un instante, el fiel gigante Fiodor sale de la
vieja casona, dispuesto a cumplir los designios de su señor.


         Una
hora más tarde, el siervo vuelve portando a hombros a una jovencita
inconsciente y realmente bonita.


         ****―Mi
Amo. He aquí su alimento de esta noche –saluda Fiodor dejando caer su carga al
suelo.


         ****―Fabuloso,
mi fiel sirviente, fabuloso –Basili palmotea feliz como un niño pequeño cuando
ve a la guapa joven alzar los párpados y mirarlo con expresión aterrorizada.


         **―¿¡Q―quiénes
son u―ustedes!? –Balbucea la adolescente mientras recula hacia atrás
reptando sobre su espalda―. ¿¡Q―qué quieren de m―mí!?


         Basili
no responde.


         Se
limita a inclinarse sobre su víctima, los labios entreabiertos mostrando los
afilados y largos colmillos mientras Fiodor, impasible, contempla la escena,
ajeno a los desgarradores gritos de la jovencita.


         Una
vez ha terminado de alimentarse, la maléfica criatura alza la cara y ríe con
risa demencial tras depositar en el suelo, con gesto no exento de cariño y
dulzura, el cuerpo inerte de su última víctima.


         ****―Ya
sabes lo que tienes que hacer ahora, mi fiel Fiodor.


         ****―Sí,
mi Amo –con una sola mano, el gigante ruso agarra el cuerpo sin vida de la
jovencita y se lo carga a la espalda, saliendo luego de la habitación en
penumbras, dejando a su Señor sumido en sus pensamientos y musitando para sí…


         ****―Ámsterdam
es una ciudad taaan fascinante. Creo que me quedaré por aquí una larga
temporada.


         Tras
esto, sale del caserón, dispuesto a mezclarse entre la demás fauna nocturna de
la capital holandesa.


CAPÍTULO 4º


EL DETECTIVE VAN HAUSSER


         Tras
dormir en un pequeño pero acogedor motel cercano al principal canal de la
ciudad, Víctor Gabriel  e Ylenia han vuelto a quedar con Elainee, que acude a
la cita con sus dos amigos, acompañada de un hombre joven y bastante atractivo.


         ―¿Habéis
dormido bien, chicos? –Pregunta dedicando a la pareja una cariñosa sonrisa.


         ―Sí
–responde Víctor devolviéndole la sonrisa.


         Luego
centra su atención en el acompañante de la cazavampiros, que al darse cuenta de
este detalle, se adelanta con la mano extendida.


         ―Soy
Thomas van Hausser –saluda el joven con una amistosa sonrisa en los labios.


         ―Encantado
–Víctor estrecha la mano y se presenta a él y a su novia, la guapa Ylenia, que
parece fascinada por la blanca sonrisa del llamado van Hausser.


         ―Él
es un muy querido amigo mío –explica entonces Elainee―. Es agente de
Policía.


         ―Detective,
para ser más exactos –añade van Hausser sin dejar de sonreír.


         Luego,
y ensombreciendo el semblante añade…


         ―Me
ha dicho Elainee que tenéis pensado ayudarnos a atrapar al vampiro.


         ―Er…,
bueno… ―Titubea nuestro protagonista visiblemente sorprendido por las
palabras del llamado van Hausser.


         ―Sí
–responde Elainee saliendo en su auxilio con una agradable sonrisa en su
atractivo rostro―. Él fue quién me ayudó a derrotar a Drácula hace algún
tiempo en España –añade luego rodeando con su brazo derecho los hombros de Víctor
Gabriel ―. Imagino que no esperaba que hubiera más gente con una
profesión como la mía. ¿Verdad, Víctor?


         ―N―no
–replica Víctor Gabriel  con un enérgico cabeceo―. Pensaba que lo de
cazar vampiros era algo más bien minoritario.


         ―Pues
ya ves, jovencito –le guiña un ojo Thomas van Hausser con aire orgulloso antes
de añadir, con más orgullo todavía si cabe―: Mi bisabuelo trabajó codo
con codo con el Profesor Abraham van Helsing, el Maestro cazavampiros.


         ―¡Vaya!
–Exclama Víctor Gabriel  sinceramente fascinado, al contrario que Ylenia que,
ni corta ni perezosa, hace la siguiente pregunta.


         ―Si
tan bueno te consideras, Thomas van Hausser… ¿Por qué no has ido ya a acabar
con el supuesto vampiro?


         ―¡Ylenia,
por favor! –Le recrimina su novio, lanzando miradas de disculpa a Elainee y al
detective van Hausser.


         ―E―en
cierto modo, tu amiga tiene toda la razón del mundo –para sorpresa de nuestro
protagonista van Hausser se encoge de hombros y le dedica una significativa
sonrisa―. Me llamo a mi mismo cazavampiros, cuando lo cierto es que nunca
me he enfrentado a uno cara a cara, y que todo lo que sé sobre ellos, los de
verdad, no los del cine, es gracias a la señorita van Helsing.


         ―Eso
es verdad –corrobora Elainee rodeando con su brazo la cintura del detective.


         ―Eso
está mejor –sonríe Ylenia, satisfecha de la confesión de van Hausser.


         Luego,
y una vez aclarado este punto, los cuatro se ponen de lleno a discutir la mejor
manera de acercarse a Basili y acabar con él.


         El
primer comentario es acerca del nuevo cadáver encontrado en el canal principal
de la ciudad esa misma madrugada.


         ―Se
llamaba Lotta Zeeland, de diecisiete años. Estudiaba en el Instituto.


         ―Santo
Cielo –musita Ylenia visiblemente espantada.


         ―Tenemos
que detener a ese monstruo cuanto antes mejor –añade Víctor Gabriel  apretando
los dientes y los puños.


         ―Chist
–van Hausser les hace un gesto para que moderen el tono de su voz mientras, disimuladamente,
señala a un tipo de aspecto elegante que parece no quitar ojo de la mesa donde
ellos se encuentran―. Basili tiene ojos y oídos en todas partes. Es mejor
andarse con cuidado con lo que comentamos en público.


         ―Yo
voto por entrar esta noche en el caserón e indagar un  poco –propone Víctor en
un susurro.


         ―De
acuerdo –acceden los dos holandeses tras musitarse algo al oído mutuamente.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


EN EL CASERÓN


         Es
mediodía cuando cuatro figuras, dos masculinas y dos femeninas, atraviesan la
entrada del viejo caserón, supuesta guarida del también supuesto vampiro ruso
Basili.


         Avanzan
en el más absoluto silencio, roto tan solo por los incesantes chillidos de las
ratas y demás bestezuelas que pululan por el interior de la casona abandonada.


         ―¿Lo
notáis? –Pregunta de repente Elainee van Helsing, que encabeza la expedición,
deteniéndose y mirando a sus tres compañeros.


         Víctor
e Ylenia intercambian una fugaz mirada y asienten con gran excitación.


         ―Huele
a… ―Comienza a decir la joven mulata mientras se aferra con fuerzas a la
mano de su compañero y novio.


         ―Huele
a Muerte –termina Thomas van Hausser sintiendo como un escalofrío recorre su
espalda.


         ―¿E―es
necesario hacer e―esto? –Inquiere entonces Ylenia en un hilillo de voz,
sin soltar la mano de Víctor, que le dedica una sonrisa de ánimo y la besa
suavemente en los labios.


         ―Si
lo prefieres, puedes esperarnos fuera –sugiere Elainee mientras se pone en
cabeza del cuarteto explorador.


         ―¡Eso
ni hablar! –Se apresura a responder Ylenia dedicando una fiera mirada a la
guapa cazavampiros―. ¡Donde vaya Víctor Gabriel  voy yo!


         ―¡De
acuerdo pues! –Asiente Elainee con una agradable y decidida sonrisa mientras
empuja la puerta de la primera habitación de la vieja mansión de cuyo interior
les llegan, de inmediato, el chillido de decenas de ratas y un profundo y
mareante hedor a polvo y humedad largo tiempo acumulados.


         ―¡Por
Dios, qué asco! –Exclama Víctor Gabriel  mientras se cubre la nariz con la
diestra.


         ―¡Ufff!
–También su novia hace el mismo gesto mientras se protege tras nuestro joven
protagonista.


         Tan
sólo Elainee se atreve a traspasar el oscuro umbral de la habitación y a
explorarla, valiéndose para ello una pequeña pero potente linterna de leds.


         ―Aquí
no hay nada que merezca la pena –anuncia tras cinco minutos dentro del oscuro
cuarto sin ventanas―. Tan solo ratas y polvo.


         Se
disponen los cuatro a continuar con la inspección de la casona abandonada,
cuando Ylenia hace la siguiente cuestión…


         ―¿Me
puede decir alguien qué buscamos, exactamente? ¿Un ataúd, quizás?


         Thomas
van Hausser es quien responde, tras cruzar una peculiar mirada con Elainee.


         ―Si
hemos de hacer caso de las películas y los libros de vampiros, te diría que sí.
Pero esto es la vida real, y tanto la señorita van Helsing como yo sabemos que
un vampiro puede esconderse en cualquier lugar, le basta con tener algo de
tierra de su lugar de origen para convertir cualquier sitio en su guarida.


         ―Eso
significa –se apresura a replicar Ylenia demostrando una gran sagacidad―.
Que puede estar en cualquier sitio. Tal vez incluso fuera de este viejo
caserón.


         ―Así
es. Pero tenemos serios indicios de que se oculta precisamente en este caserón
y no en otro –replica la joven cazavampiros holandesa dando gran énfasis y
seguridad a sus palabras―. Así que, en vez de ponernos a discutir sobre
donde pueda o no pueda estar oculto, lo mejor que podemos hacer es seguir
buscándolo.


         Ylenia
va a abrir la boca para añadir algo más, pero se calla, al notar el codo de Víctor
Gabriel  clavándose en su costado, y opta por encogerse de hombros con aire
resignado.


         Tras
esta breve charla, los cuatro exploradores continúan la búsqueda de la guarida
del monstruo.


         Están
a punto de darse por vencidos, cuando Víctor Gabriel  da con una pequeña
puerta, de no más de un metro de altura por medio metro de ancho, cerrada con
enormes cerrojos y candados…


         ―Chicos,
creo que hemos encontrado lo que buscábamos –anuncia Elainee van Helsing
mirando fijamente la puerta recién encontrada.


 


 


 


CAPÍTULO 6º


LA GUARIDA DE LA BESTIA


         ―¿¡Se
puede saber cómo demonios tenéis pensado pasar por el hueco de esa puerta
minúscula!? –Exclama Thomas van Hausser cuando su amiga y colega le expone su
plan.


         ―Vamos,
Thomas, cálmate –pide la guapa cazavampiros dedicando a su compañero una
sonrisa tranquilizadora―. Se supone que somos profesionales.


         ―Ya
lo sé, Elainee, ya lo sé –responde van Hausser tragando saliva―. Es solo
que, de repente, toda esta historia de ser cazavampiros no me parece la mejor
idea del mundo. Sólo eso.


         Mientras
tanto, Ylenia ha cogido una barra de hierro un tanto oxidada, y la está usando
para hacer palanca en los cerrojos de la pequeña puerta de madera.


         ―¡Para,
cariño! –Exclama su novio acercándose a ella y arrebatándole la vara de metal
de las manos―. O te harás daño.


         ―Tu
novio tiene razón, amiguita –también Elainee, una vez ha calmado los nervios de
su amigo, se acerca donde están los dos jóvenes españoles―. Lo más seguro
es que, por mucho que lo intentásemos, fuéramos incapaces de abrir esa puerta.


         ―¿Y
eso? –Sorprendida, Ylenia enarca ambas cejas.


         ―Es
sencillo. Hemos de tener en cuenta que, ante todo, un vampiro es una criatura
mágica, capaz de convertirse, por ejemplo en niebla. Y por lo tanto, sea capaz
de atravesar esa puerta sin la menor dificultad.


         ―Eso
no quita que exista otro acceso a lo que se oculta al otro lado de esta puerta
–se apresura a añadir Thomas mientras palpa la madera de la diminuta entrada
para apartarse seguidamente frotándose los dedos con un claro mohín de asco en
su rostro al tiempo que murmura―: ¡Dios, es asqueroso! Es como tocar la
piel de un animal muerto y en avanzado estado de putrefacción.


         Ylenia,
que también se dispone a tocar la puerta, aparta la mano y la oculta tras su
espalda al ver la reacción del cazavampiros holandés.


         Están
a punto de seguir la búsqueda del odioso monstruo, cuando son sorprendidos por
el enorme Fiodor.


         ―¡Ya
os tengo, sucias ratas! –Exclama el sirviente del vampiro, abalanzándose sobre
los cuatro aventureros.


         ―¡CORREEED!
–Grita Elainee con toda la fuerza de sus pulmones, antes de que el grandioso
puño derecho del ruso caiga sobre su cabeza, haciéndole caer al suelo sumida en
la inconsciencia.


         Una
vez en la calle, Víctor Gabriel , Ylenia y Thomas van Hausser cruzan intensas
miradas de preocupación.


         ―Hemos
de volver ahí dentro y rescatar a Elainee –dice por fin van Hausser apretando
los puños con rabia.


         ―¿Acaso
te has vuelto loco? –Le recrimina Víctor Gabriel  agarrándolo del brazo al ver
que el Policía está más que dispuesto a poner en marcha su plan―. Si
ahora volvemos ahí dentro, seremos presa fácil para esa mole de músculos; hemos
de idear una táctica mejor para salvar a Elainee.


         ―¿Qué
propones tú? –Thomas clava una inquisitiva mirada en el muchacho español.


         ―Por
lo que sabemos, ese gigantón no es precisamente una lumbrera pensando –comienza
a explicar Víctor Gabriel  muy seguro de sí mismo―. Lo más seguro es que
espere órdenes de su señor vampiro para saber qué hacer con Elainee.


         ―Ya
comprendo –van Hausser asiente con una sonrisa y un enérgico cabeceo.


         ―Teniendo
en cuenta que son ahora las dos y media de la tarde, aún tenemos unas cuantas
horas por delante para rescatar a nuestra amiga.


         Mientras,
en ese mismo instante, dentro del viejo caserón abandonado…


         ***―Aunque
ya no eres una niña, eres muy guapa –Con gestos toscos, pero a un tiempo
tiernos, Fiodor acaricia los cabellos de la desvanecida Elainee van Helsing
que, poco a poco, va recuperando la consciencia hasta despertar y quedar
mirando al gigante ruso.


         ***―¿¡D―dónde
estoy!? –Exclama Elainee alzándose de un salto y desenvainando su pequeña daga,
dispuesta a enfrentarse con su captor.


         ***―A
mi Amo le gustará el regalo que le tengo preparado para esta noche –se limita a
responder Fiodor, haciendo caso omiso del afilado cuchillo que la joven
cazavampiros blande ante él―. Sí, seguro que se pondrá muy contento cuando
te vea.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


UN ARRIESGADO PLAN DE RESCATE


         ―¿Me
podéis decir a qué estamos esperando para ir a rescatar a Elainee? –Thomas van
Hausser pasea nervioso por la pequeña habitación del motel donde se alojan Víctor
Gabriel  e Ylenia.


         Tan
solo se detiene, de vez en cuando, para mirar por la ventana y echar un vistazo
a su reloj de pulsera.


         ―¿Quieres
estarte quieto de una maldita vez? –Estalla por fin la joven mulata agarrando
al holandés del brazo y conminándolo a tomar asiento y a tranquilizarse―.
¡Pues menudo cazavampiros estás tú hecho! –Suelta luego Ylenia poniendo los
brazos en jarras y dedicando una furibunda mirada al sorprendido van Hausser.


         ―Ylenia,
por favor… ―Le recrimina su novio desde el diminuto cuarto de baño, donde
ha entrado a lavarse las manos.


         ―¿Qué?
–Replica la muchacha, furiosa.


         ―Que
piensa cómo me sentiría yo si hubieras sido tú la presa de esa mala bestia.


         ―¿T―tanto
se me nota? –Balbucea Thomas en tono cándido e inocente.


         ―¿Que
estás coladito por Elainee? –Como respuesta, Víctor Gabriel  le guiña un ojo y
le palmea la espalda.


         ―Sólo
hace falta ver cómo la miras –sonríe también Ylenia, que parece haber olvidado
su enfado como por arte de magia y mira con aire complacido al joven detective.


         ―Vale,
sí, es cierto –reconoce por fin Thomas a los dos jóvenes―. Estoy
enamorado de Elainee desde el primer día que la conocí.


         ―Pero
no le has dicho nada –observa muy acertadamente Ylenia.


         ―N―no…
―Reconoce van Hausser en un tímido susurro―. Tengo miedo a que me
rechace.


         ―¡Nada
de temores, amigo mío! –Exclama Víctor en un intento por animar al apocado cazavampiros.


         Luego,
vuelve a guiñarle un ojo y le dice en un tono mucho más confidencial…


         ―Pero
lo primero es lo primero. Hemos de volver a ese caserón y rescatarla; entonces
seguro que se fija en ti y cae rendida en tus brazos.


         En
ese momento, los dos pueden escuchar como Ylenia lanza un profundo suspiro y
clama…


         ―¡Me
encanta cuando te pones así de romántico!


         Y
luego, los tres prorrumpen en un coro de nerviosas carcajadas.


         Algo
más tarde, y una vez han recuperado la compostura, se reúnen en torno a la
pequeña mesa de un bar cercano al motel.


         Son
las 18:15 de la tarde, y ya empieza a anochecer.


         ―Y
bien, Víctor –Ylenia clava sus verdes ojos en su novio―. ¿Tienes ya
ideado algún plan para rescatar a Elainee?


         Tanto
ella como el agente van Hausser esperan ansiosos la respuesta de nuestro
protagonista.


         ―Vamos
a volver a entrar en el caserón –responde por fin Víctor Gabriel  tras unos
instantes meditando sus palabras.


         ―¿¡Quééé!?
–Saltan su novia y el cazavampiros holandés al unísono, para añadir seguidamente,
también en una sola voz―: ¿¡Acaso te volviste majareta de repente!?


         ―Para
nada –replica el joven muy seguro de sí mismo―.Tal y cómo yo lo veo, es
un plan perfecto –y sonríe satisfecho de sus propias palabras.


         ―¿Ah,
sí? –Rezonga Ylenia en tono mordaz e irónico a más no poder―. ¿Y nos
puedes decir por qué consideras que tu plan es taaan perfecto, listillo?


         ―Piensa
un poco, muñeca. Seguro que lo último que espera el gigantón que nos atacó en
el caserón es que volvamos. Lo más posible es que piense que nos hemos
escondido cual ratas asustadas y que no vamos a volver a acercarnos por allí en
mucho tiempo.


         ―He
de reconocer que tu plan tiene su lógica –observa van Hausser mientras apura su
jarra de cerveza―; pero aún así es muy arriesgado…


         ―Vamos,
Thomas, amigo mío –con una enorme sonrisa en los labios, Víctor Gabriel  se
acerca al holandés y le rodea los hombros con los brazos―. Si lo que
buscas es conquistar el corazón de la señorita van Helsing, debes mostrarte
valiente y luchar por salvarla de las garras del vampiro.


         ―¡Eso
es! –Y así, cargado de nuevas energías, el joven cazavampiros se levanta de su
asiento y se dirige a la puerta del local mientras los dos jóvenes españoles
cruzan una mirada y un guiño.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


CHICA CONOCE VAMPIRO


         **―¿D―dónde
estoy…? –Es lo primero que se pregunta Elainee van Helsing cuando recupera la
consciencia y mira a su alrededor.


         Luego,
se percata que no está sola, y retrocede de forma instintiva mientras de sus
labios brota la siguiente y lógica pregunta…


         **―¿¡Q―quién
es usted!?


         Como
respuesta, y desde un rincón poblado de sombras, Basili le responde con gran
afectación.


         **―Encantado
de saludarla, señorita van Helsing. Mi nombre es Basili.


         **―¡Usted
es el vampiro! –Exclama Elainee al tiempo que lleva su diestra al cinto en
busca de su daga de plata, encontrándose con que, sea quien sea, se la ha
quitado dejándola indefensa a merced de su enemigo.


         **―Vaya,
veo que me conoce –Basili sonríe mostrando sus afilados colmillos―. Ha de
saber que yo también he oído hablar de usted; su fama como cazadora de vampiros
la precede.


         **―¿Eso
pretende ser un cumplido, acaso? –Elainee enarca una ceja y parece relajarse un
poco, pero sólo un poco ya que pronto vuelve a su posición defensiva inicial.


         **―¡Por
supuesto! –Replica el no―muerto sin dejar de sonreír―. Puedo ser un
vampiro, pero ante todo soy un caballero. Y he de decir que también es
sumamente hermosa; me recuerda a mi querida Katya.


         **―¡Ja!
–Exclama la joven cazavampiros mientras se aparta de un ágil salto cuando el
vampiro estira una de sus manos hacia ella―. ¡Tus cumplidos no me
conmueven, criatura de las tinieblas!


         **―Eres
hermosa y valiente –sigue hablando Basili sin hacer caso de las palabras de Elainee―.
Serás una digna compañera para mis largos días de muerto viviente.


         **―¡Eso
ni lo sueñes, maldito ser del Averno! –La cazavampiros vuelve a moverse para
evitar de nuevo el contacto de su rival, que sigue sonriendo como si aquello no
fuera más que un ameno y divertido entretenimiento.


         Sonriendo
y hablando, más para sí que para su forzosa invitada


         **―Pienso
dejar pronto esta bella ciudad. No me gusta quedarme demasiado tiempo en ningún
sitio; ya le he pedido a mi fiel Fiodor que nos busque un nuevo destino… ¿Qué
te parece Londres, mi bella cazavampiros? A mí siempre me ha gustado la niebla.
Es tan… Romántica.


         **―¿¡Qué
diablos pasa contigo!? –Exclama Elainee fuera de sí―. ¿Acaso chupar tanta
sangre se te ha subido a la cabeza y no razonas con claridad? ¡Mis amigos me
están buscando, y cuando me encuentren, acabaremos contigo!


         **―¿Tus
amigos, dices? –Por fin, las palabras de la joven parecen captar la atención
del monstruo, que enarca una de sus finas cejas y se la queda mirando con
actitud pensativa y, ¿por qué no decirlo? Un tanto socarrona―. ¿Te
refieres a los dos jóvenes españoles y al detective van Hausser?


         **―¡Sí,
a ellos me refiero! –Elainee vuelve a moverse procurando quedar siempre frente
a frente con su temido contrincante―. Ellos saben que estoy aquí, y
pronto vendrán a salvarme.


         **―Tal
vez lleguen hasta la casa –reconoce Basili estirando una mano para acariciar el
sedoso cabello de la joven―. Les concedo eso. Pero dudo mucho que mi fiel
sirviente, Fiodor les permita llegar mucho más allá de la puerta principal.


         **―¡Maldito
seas! Si ese estúpido criado tuyo se atreve a hacerles algo, te juro que…


         **―Me
parece, querida mía, que no estás en situación de jurar nada, y mucho menos de
amenazar a nadie –responde burlón el vampiro mientras se aparta de la bella
cazavampiros y se encamina hacia la puerta de la oscura habitación, dispuesto a
dejar a su prisionera sola en las tinieblas.


         Antes
de salir, sin embargo, se vuelve de nuevo hacia Elainee y le dice con una
sonrisa…


         **―Pronto,
muy pronto, tú y yo estaremos juntos para toda la Eternidad, mi bella
cazavampiros.


         Una
vez queda a solas, Elainee van Helsing tan sólo puede gritar y gritar hasta
desgañitarse pidiendo ayuda, con la única esperanza de que Víctor Gabriel ,
Ylenia y el agente van Hausser acudan en su auxilio.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


            


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


TRES AL RESCATE


         Son
las siete de la tarde cuando tres figuras comienzan a moverse en dirección a
una vieja casona abandonada situada a las afueras de Ámsterdam, capital de
Holanda.


         ―Sigo
pensando que este plan es una auténtica locura –murmura Thomas van Hausser por
lo bajo mientras sigue a sus dos compañeros hasta la antigua mansión, donde su
amada Elainee van Helsing ha sido secuestrada por un malvado vampiro sediento
de sangre.


         ―Soy
consciente de ello –replica Víctor Gabriel  armándose de paciencia mientras se
detiene ante la enorme verja de metal que separa el descuidado jardín frontal
de la casona de la calle―. Pero, de momento, es todo lo que tenemos. Así
que, por favor, ten un poquito de paciencia y procura no meter la pata. Nos
estamos jugando la vida en esto.


         A
pesar del infinito cuidado que nuestro valiente protagonista pone al empujar la
gran puerta de metal, ésta deja escapar un largo y quejumbroso gemido, que hace
que los tres se estremezcan.


         Mientras,
dentro de la mansión…


         ****―Ah,
mi querido Fiodor. Creo que es hora de que salgas a recibir a nuestros tres
invitados―. Basili hace una leve pausa antes de añadir con una sonrisa en
los labios―. Por favor, no seas demasiado brusco con ellos; ya sabes que
la sangre muerta no me sienta demasiado bien.


         ****―Lo
que usted ordene, mi Amo –tras esto, y sin añadir una palabra más, el gigante
ruso se dirige a la entrada principal del caserón abandonado, en el preciso
instante en que Víctor Gabriel  y sus dos compañeros cruzan el umbral del
oscuro recibidor de la casona.


         ―Una
de dos –ríe Fiodor―. O sois los tipos más valientes o los más estúpidos
que he conocido en mi vida.


         ―Puede
que seamos un poco de ambas cosas –replica Víctor Gabriel  sin dejarse
amedrentar por el amenazador aspecto de su adversario―. Lo que sí está
claro es que a estupidez, tú nos ganas.


         ―¿¡Qué
haces, Víctor Gabriel !? –Exclama, espantada, Ylenia―. ¿¡Acaso te has
vuelto loco de remate!?


         ―Para
nada –responde el muchacho muy seguro de sí mismo―. Sé muy bien lo que me
hago.


         ―Me
parece que no, amiguito –Fiodor, sin dejar de sonreír, da un paso hacia nuestro
protagonista, con las manazas extendidas preparadas para agarrarlo del cuello y
partírselo como si de una ramita seca se tratase.


         ―¡Ah!
¡Fallaste, grandullón! –Se burla Víctor Gabriel  mientras, por muy poco, se
zafa de las brutales manos del sirviente ruso―. Tienes que ser más
rápido, muchachote –sigue mofándose el joven español al tiempo que vuelve a
esquivar, por segunda vez consecutiva, el enorme corpachón del furioso Fiodor.


         ―¡PARA
QUIETO DE UNA MALDITA VEZ, RENACUAJO INSOLENTE! –Brama el ruso borrando la
sonrisa de su cara y dibujando en su rostro una expresión asesina―. ¡PARA
ANTES DE QUE OLVIDE LA PROMESA QUE LE HICE A MI AMO DE NO HACEROS DAÑO!


         Mientras,
y según lo acordado por los tres amigos, Ylenia y el agente van Hausser han
logrado despistar a Fiodor y se han adentrado en la vieja mansión, en busca de
Elainee.


         ―¿Elainee,
estás por aquí? –Con mucho cuidado de no hacer más ruido del necesario, el
joven Policía holandés va llamando a su amiga y amada.


         Por
fin, y cuando ya está casi a punto de rendirse, se da cuenta de que Ylenia le
hace señas desde el fondo de un larguísimo y oscuro pasillo.


         ―¡Thomas,
por aquí! ¡Creo que la he encontrado!


         Efectivamente,
tras una sólida puerta de madera maciza les llega la voz de Elainee van Helsing
y, sin dudarlo un instante, Thomas se lanza contra la hoja con todas sus fuerzas,
tirándola abajo.


         ―¡Habéis
venido! –Exclama la bella cazavampiros arrojándose a los brazos de van Hausser
y cubriéndole la cara de besos.


         ―¡Claro
que hemos venido! –Replica el joven visiblemente azorado―. ¿Acaso
pensaste por un momento que te íbamos a dejar aquí dentro con ese monstruo?


         ―¡Por
supuesto que no, tontín! –Ríe Elainee volviendo a besar a su colega
cazavampiros, esta vez en los labios.


         ―Será
mejor que dejéis los arrumacos para más tarde, y salgamos de aquí lo antes
posible –susurra Ylenia desde la puerta de la habitación.


         ―Tienes
razón –Elainee se separa por fin de Thomas y camina hacia donde les espera la
joven mulata―. Pero antes me gustaría recuperar mis armas.


         Poco
después, y una vez la joven holandesa ha repuesto su arsenal…


         ―Perfecto.
Ya podemos irnos.


         ―¿Dónde
creéis que vais, mis queridos amigos? 


         La
voz de Basili suena tras ellos como el dulce y mortífero canto de una sirena, y
los tres valientes jóvenes se giran a la vez para enfrentarse al monstruo…


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


CUATRO CONTRA EL MAL


         ―¡Ja!
–Se burla el malvado vampiro lanzando una despectiva mirada contra los tres
valerosos jóvenes―. Sólo sois tres contra mí. ¡Tres patéticos
jovenzuelos! ¿De veras esperáis tener alguna oportunidad contra mí?


         ―¡Epa,
colega! ¡No te olvides de mí! –En ese instante, un sonriente Víctor Gabriel  se
une al trío, que suspira aliviado al ver que su amigo sigue con vida tras su
enfrentamiento con el bestial Fiodor.


         ―Vale.
Sois cuatro –sonríe Basili mostrando sus afilados colmillos―. ¿Acaso
pensáis que eso altera el resultado de esta pelea? ¡Qué necios sois de pensar
así!


         ―Deberías
tener más cuidado con lo que piensas, amigo Basili –se burla a su vez Víctor
Gabriel , demostrando gran valentía a pesar de que en realidad está temblando
de miedo por dentro.


         ―¡JOVENZUELO
INSOLENTE! Pero, ¡Oh, sorpresa! La táctica de nuestro protagonista parece
funcionar, y sus frases y sus burlas logran sacar de quicio al maléfico no―muerto,
haciendo que baje la guardia, momento que Elainee aprovecha para atacarle con
una poderosa patada de kárate, que logra hacer tambalear al monstruo, aunque,
dicho sea de paso, más por la sorpresa que por el golpe en sí.


         ―Vaya…
―Sigue burlándose Víctor Gabriel ―. Esa no te la esperabas. ¿Verdad
que no, Basilito? 


         ―¡ARGH!
¡TE ARRANCARÉ LA CABEZA CON MIS PROPIAS MANOS! ―. Brama el vampiro fuera
de sí, mostrando su verdadero rostro de chupasangres. Rostro que, por un
momento, causa un profundo espanto en los cuatro valientes cazavampiros.


         ―¡Uuuh,
mira cómo tiemblo! –Sigue burlándose Víctor mientras continúa moviéndose para
mantenerse lo más alejado posible de las horribles garras del monstruo.


         De
repente, Ylenia agarra del brazo a su novio y le susurra al oído…


         ―¿Se
puede saber qué demonios estás haciendo?


         ―Sólo
intento ganar un poco de tiempo para acabar con él. Confía en mí, por favor
–replica el muchacho mientras besa a su amiga en los labios.


         ―De
acuerdo –finalmente, Ylenia acepta las palabras de su amigo y amante y se
aparta de él.


         ―¡Qué
conmovedor! –Se burla Basili a su espalda―. Tendríais que sentiros
afortunados de saber que os espera una laaarga y oscura eternidad juntos si os
rendís ahora.


         ―Creo
que te equivocas, maldito monstruo –es Elainee van Helsing la que, gracias a la
argucia de su amigo español ha logrado llegar hasta el vampiro y―. Creo
que tu suerte se acaba aquí y ahora.


         Basili
no puede ni tan siquiera gritar cuando la afilada estaca de madera se clava en
su pecho y atraviesa su oscuro y pútrido corazón.


         Pronto,
el cuerpo del malvado vampiro ruso se convierte en un montón de malolientes
cenizas, que una suave brisa nocturna se encarga de esparcir a los cuatro
vientos.


         ―¿Ves
como al final todo ha salido bien? –Con gesto zalamero, Víctor Gabriel  se
acerca por detrás a Ylenia y le rodea la esbelta cintura con los brazos.


         ―Mmm…
Ya veo ya, pero estoy segura de que no tenías ningún plan preparado para
enfrentarte al vampiro –replica la guapa mulata dándose la vuelta y rodeando
con sus brazos el cuello de su novio.


         ―¿Dónde
está el gigantón, a todo esto? –Pregunta entonces Elainee mirando a su
alrededor, preparada por si Fiodor apareciese de nuevo.


         ―Es
curioso que me preguntes eso –es la sorprendente respuesta de Víctor Gabriel
―. Yo iba a preguntaros lo mismo. Lo cierto es que, mientras estábamos
luchando, de repente soltó un grito y salió corriendo.


         ―Bueno
–interrumpe entonces Thomas acercándose a Elainee y abrazándola con fuerza el
tiempo que la besa en los labios―. Ya nos ocuparemos del grandullón más
tarde –tras el abrazo, se separa de la bella joven y rebusca en sus bolsillos
hasta dar con una pequeña cajita forrada en terciopelo―. Ahora me
gustaría que todos fuerais testigos de esto.


         Con
gesto galante, el valiente Thomas van Hausser hinca una de sus rodillas en el
suelo y abre la cajita delante de Elainee van Helsing, mostrándole su
contenido. Un pequeño pero precioso anillo de oro con una pequeña piedra
engarzada.


         Seguidamente,
carraspea levemente y le hace la siguiente pregunta…


         ―Elainee
van Helsing. ¿Quieres casarte conmigo?


         La
bella joven toma la mano de su amigo y tras besarlo en la boca le responde con
un firme…


         ―Sí.
Sí quiero.


         Luego,
ambos se giran hacia Víctor e Ylenia y les dicen con sendas sonrisas de
felicidad dibujadas en el rostro.


         ―¡Amigos,
estáis invitados!


FIN
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CAPÍTULO 1º


PERDIDOS EN PEKÍN


         ―¿Estás
seguro de que los familiares de Cheng viven por aquí, Víctor Gabriel ?
–Inquiere Ylenia clavando una escéptica mirada en su novio, después de llevar
cerca de una hora caminando sin rumbo por callejones estrechos y malolientes en
busca de la casa de los tíos de su amigo Cheng Li.


         ―Bueno…
―Víctor Gabriel  queda pensativo por un momento, y por fin responde en
tono un tanto avergonzado―: Seguro, seguro al cien por cien no estoy.


         ―¡Vaya,
por fin aceptas que estamos perdidos! –Exclama su novia en claro deje de burla
y triunfo, para añadir enseguida también con voz socarrona―: ¿Ves cómo no
es tan difícil aceptar que no eres tan perfecto como pensabas, cariño?


         Como
respuesta, nuestro protagonista lanza sobre su compañera una mirada asesina,
que hace reír con ganas a la guapa mulatita.


         ―Ven,
anda –le dice luego tomándolo del brazo y arrastrándolo hacia un puesto
ambulante de venta de pescado―. Vamos a preguntarle a este señor. Por
suerte disponemos del traductor de Ismael, y el idioma no es un problema.


         El
vendedor de pescado se les queda mirando durante unos instantes una vez los dos
jóvenes viajeros han hecho las preguntas pertinentes. 


         Luego
comienza a hablar rápida y atropelladamente, logrando que una multitud de
curiosos se reúna en torno a su tenderete, que también comienzan a hablar todos
a una, formándose pronto una algarabía de voces y palabras sin sentido que
parece estar a punto de sacar de quicio a Víctor Gabriel .


         Todo
parece perdido, cuando un niño de unos nueve años se acerca a ellos y comienza
a tirar de la chaqueta de Víctor.


         ―¿Sois
los amigos de Cheng? –Pregunta el pequeño, clavando una inquisitiva mirada en
la pareja.


         ―S―sí.
Somos los amigos de Cheng –responde por fin Víctor Gabriel  tras un breve
instante de duda―. ¿Y tú eres…?


         ―Yo
soy Ping Ping, y soy amigo de Cheng –responde el niño con una amplia sonrisa en
los labios.


         Luego,
y bajando la voz hasta convertirla en un leve susurro, añade con un cierto deje
de orgullo en la voz…


         ―¡Soy
especial! –Y mientras lo dice se señala las puntiagudas orejas sin dejar de
sonreír.


         ―¿Ah,
sí? –Replica Víctor en tono un tanto socarrón, agachándose para quedar a la
altura del pequeño―. ¿Te ha contado Cheng que yo también soy especial? O
al menos lo fui durante un tiempo… ―Añade luego con un claro deje de
tristeza y añoranza en la voz.


         ―Algo
me ha contado… ―Reconoce Ping Ping haciéndose el remolón, para diversión
de Ylenia, que no puede aguantar más y estalla en sonoras carcajadas, antes de
tomar a su novio de la nuca y darle un beso en los labios y decirle…:


         ―Será
mejor que os dejéis de batallitas y nos movamos. Tengo un hambre atroz y esto
muerta de cansancio de tanto andar sin rumbo por la ciudad.


         Luego
se dirige al niño chino con estas dulces y amables palabras…:


         ―¿Puedes
llevarnos donde viven los tíos de nuestro amigo Cheng?


         ―¡Claro!
–Responde Ping Ping con una pícara sonrisa―. Cheng me avisó de vuestra
llegada hace un par de días.


         ―¡Vaya!
–Víctor Gabriel  se coloca junto al niño y le devuelve la sonrisa.


         ―Cheng
os tiene en gran aprecio, y me habló muy bien de vosotros –sigue diciendo el pequeño
mientras va conduciendo a la joven pareja por las estrechas callejuelas y
pequeñas plazuelas del casco antiguo de Pekín.


         Por
fin, y tras casi media hora de deambular por las calles, el trío formado por Víctor
Gabriel , Ylenia y el pequeño Ping Ping llega hasta un pequeño edificio de tres
alturas.


         ―Hemos
llegado –anuncia el jovenzuelo mientras pulsa un viejo timbre y espera que
abran la puerta…


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


LA FAMILIA DE CHENG LI


         Poco
después de que el pequeño Ping Ping oprima el timbre de la puerta, una linda
joven de raza asiática acude a abrir.


         ―¿Sí?
–Dice mirando a los dos jóvenes occidentales―. ¿En qué puedo ayudarles?


         ―Hola,
Ling –se apresura a responder Ping Ping― Ellos son los amigos de tu primo
Cheng. Pensé que estabas enterada de su llegada.


         ―Oh…
―Por un momento, la guapa jovencita oriental parece un tanto turbada.
Luego, sin embargo, parece recuperar la compostura, y dedica a los recién
llegados una simpática y agradable sonrisa―. Claro, claro, os estábamos
esperando. Precisamente ayer hablé con Cheng y me contó que veníais.


         Unos
minutos después, nuestros dos protagonistas son presentados al resto de la
familia Yeo, compuesta por Akame, una agradable y simpática mujer de mediana
edad, Yuan, el cabeza de familia, de corta estatura pero muy vivaracho y con un
vozarrón potentísimo, la ya mencionada Ling, y el abuelo Kong, un hombrecillo
de mirada sumamente inteligente y perspicaz, que gusta de gritar y protestar
mucho.


         ―¿Así
que tú eres el amigo español de nuestro sobrino Cheng? –Pregunta el abuelo Kong
mirando fijamente a Víctor Gabriel .


         ―Así
es, señor –responde nuestro joven protagonista con una amable sonrisa en los
labios―. Y ella es mi novia, Ylenia.


         ―Es
una niña muy guapa, muy guapa –sin cortarse un pelo, el anciano estira su arrugada
diestra y palmea la pierna de la joven mulata.


         ―¡Padre,
por favor! –Exclama su hija visiblemente alterada por el comportamiento del
anciano para con su joven invitada.


         ―No
pasa nada, señora –sonríe Ylenia, dedicando una agradable sonrisa al viejo señor
Kong.


         ―¿Y
qué os trae por aquí? –Pregunta entonces Yuan  mientras enciende su pipa y
aspira con fuerza.


         ―Oh,
estamos dando la vuelta al Mundo –se apresura a responder Víctor Gabriel , para
seguidamente añadir con voz un tanto turbada―: Bueno…, más o menos.


         ―¿Y
qué tal está nuestro sobrino Cheng? –Se interesa amablemente Akame mientras
sirve sendas tazas de té a sus dos jóvenes invitados―. Según tengo
entendido, consiguió librarse de una vez por todas de la vieja maldición
familiar. Eso nos alegró mucho a todos.


         ―Sí
–responde Víctor Gabriel  con un claro deje de orgullo en su voz―. Por
fortuna logramos derrotar al Hermano Dragón y ahora todo lo que preocupa a
Cheng y a su madre es sacar adelante el restaurante.


         ―¡Paparruchas!
–Exclama de repente el anciano abuelo Kong agitando su bastón por encima de su
cabeza―. ¡Los malditos occidentales jamás sabrán apreciar la delicadeza
de nuestra cocina! ¡Montar un  restaurante chino fuera de nuestras fronteras es
una auténtica estupidez, eso es!


         ―Abuelo…
―Armándose de paciencia y amabilidad casi infinita, el bueno de Yuan toma
a su suegro de la mano y lo conduce hasta un sillón, estratégicamente colocado
frente a la televisión―. Venga a ver la tele, y déjese de tonterías.


         ―Tu
abuelo es un tipo bastante curioso –cuchichea Ylenia al oído de Ling, que
asiente con la cabeza y lanza una débil risita.


         ―Sí
–responde luego la joven oriental―. Tiene casi noventa años, pero está
fuerte como un toro; hace Tai chi todas las mañanas en el parque a eso de las
siete y media –explica Ling, sin ocultar el cariño que siente hacia el anciano―.
Yo lo quiero mucho.


         ―Te
comprendo –también la joven mulata sonríe. Mas luego añade con un profundo deje
de tristeza en la voz―: Yo no conocí a mis abuelos, fallecieron antes de
que yo naciera. 


         ―Oh,
vaya –replica Ling agachando la cabeza―. Lo siento mucho, de veras.


         Luego,
sin embargo, vuelve a alzar la mirada y tomando a Ylenia de la mano le
pregunta…


         ―¿Te
apetece ver mi habitación? ¡Ven, te la enseñaré!


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


LOS CHICOS MALOS DEL BARRIO


         ―¿A
qué se dedican tus padres? –Pregunta Ylenia a Ling, mientras ésta le va
mostrando los objetos que componen la decoración de su dormitorio.


         ―Mi
padre tiene una pequeña tienda de frutas y verduras en una plaza cerca de aquí.
¿Y los tuyos?


         ―Los
míos son dueños de una multinacional –responde Ylenia con aire un tanto
avergonzado, cosa que llama poderosamente la atención de su anfitriona.


         ―Caray,
chica. Lo dices como si fuese algo malo.


         ―No,
no es eso… ―La joven mulata titubea un instante antes de añadir―:
Es solo que la gente cree que por que mis padres tienen dinero, para mí las
cosas son más sencillas.


         ―¡Bah,
tonterías! –Exclama Ling abrazando a la sorprendida Ylenia―. Yo no te
conozco casi de nada, y me pareces una chica fabulosa y para nada pija o snob,
o como quiera que se diga.


         Y
así, con este simple y sencillo gesto, nace entre las dos jóvenes una bonita
amistad.


         Poco
después, y de vuelta de nuevo con el resto de la familia Li…


         ―¡Malditos
gamberros! –Exclama de repente Yuan mientras cambia de canal el televisor de
pantalla plana―. Si la Policía no hace algo pronto…


         ―¿Qué
pasa? –Se interesa Víctor Gabriel  al momento, dirigiéndose a Ling.


         ―Oh,
es un asunto bastante feo ese al que se refiere mi padre –responde la joven
china en tono casi confidencial.


         ―Cuenta,
cuenta –piden Víctor Gabriel  e Ylenia casi al unísono, arrimando sus sillas a
la de su joven anfitriona.


         ―Resulta
que desde hace unos meses se ha establecido en el barrio donde mi padre tiene
la tienda una banda de matones que se hacen llamar “Los Hijos del Dragón”, y
tienen a todo el vecindario atemorizado. Tanto es así, que mi padre me tiene
terminantemente prohibido salir de noche sola.


         ―¿Son
muchos los miembros de esa banda? –Inquiere Víctor visiblemente interesado por lo
que está escuchando.


         ―Oh,
no. Sólo son cinco –responde Ling agitando levemente la cabeza.


         ―¿Entonces?
–Pregunta Ylenia, mostrándose tan intrigada o más que su novio.


         ―Lo
malo es que disponen de armas de última generación. Rayos láser, aturdidores
sónicos, esas cosas.


         ―¿Y
la Policía? ¿Acaso no hacen nada? –Pregunta Víctor, cada vez más interesado por
lo que la prima de Cheng Li está contándoles.


         ―La
Policía está tan atemorizada como el resto del barrio –responde Ling tras un
largo suspiro claramente derrotista.


         ―¡Eso
no puede ser! –Exclama Ylenia de repente, para sorpresa de su joven anfitriona
y nueva amiga―. ¡Alguien tiene que hacer algo para pararles los pies a
esos malvados!


         ―Ya…
¿Pero, quién?


         ―¡Nosotros,
por ejemplo! 


         ―¿¡QUÉÉÉ!?
–Salta Víctor Gabriel , espantado ante la propuesta de su amiga―. ¿¡Acaso
te volviste majareta o qué!? ¿Acaso no recuerdas lo que acordamos cuando
dejamos atrás Ámsterdam tras la boda de Elainee y Thomas? ¡Nada de meternos en
más aventuras ni jaleos peligrosos!


         ―Sí,
sí. Recuerdo perfectamente lo que acordamos –replica Ylenia haciéndose la
remolona y dedicando a su novio su sonrisa más inocente y encantadora―.
Pero es que…


         ―¡Es
que, nada! –Exclama Víctor Gabriel  casi fuera de sí, mientras las dos jóvenes
lo miran con ojos suplicantes.


         ―Venga,
cariño… ―Dice Ylenia dedicando a su novio la más dulce de las sonrisas―.
Sólo una vez más y luego volvemos a casa, a España… 


         ―P―pero…
―Replica nuestro protagonista, aunque ya sin demasiada convicción, hasta
que, finalmente―. De acuerdo, de acuerdo. Pero me deberás una. Y pienso
cobrármela.


         ―¡Gracias,
mi amor! –Visiblemente exaltada, Ylenia toma a su pareja por el cuello y lo
besa en la boca larga y profundamente―. ¡Eres un sol!


         ―Y
bien… ―Víctor se encoge de hombros con aire resignado y dirige su
atención hacia Ling Li―. ¿Qué se supone que esperas que hagamos?


         La
joven china dedica al joven español una amplia sonrisa y luego, con ayuda de
Ylenia, le explica en qué consiste su plan para dar un escarmiento a los Hijos
del Dragón.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 






 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 4º


EL PLAN DE LING


         ―¿Qué
nos puedes contar más sobre los Hijos del Dragón? –Víctor Gabriel  aún no
parece demasiado convencido de que lo que va a hacer sea una idea demasiado
inteligente, pero se ha dado su palabra a su novia y a su nueva amiga, Ling.


         ―Por
lo que se cuenta, tienen su cuartel general en un viejo taller abandonado. Pero
nadie se atreve a acercarse por allí por el temor a que lo pillen.


         ―¿Entonces…?
–Víctor Gabriel  e Ylenia cruzan una mirada y luego miran a su anfitriona,
expectantes.


         ―Ping
Ping puede ayudarnos –responde Ling con una amplia sonrisa y gran seguridad en
el tono de su voz.


         ―¿Ah,
sí? –Nuestro protagonista vuelve a clavar sus ojos en la joven oriental, esta
vez es una mirada cargada de escepticismo―. ¿Y cómo, si puede saberse?


         ―Imagino
que os ha contado lo de sus poderes…


         ―Nos
comentó algo –se apresura a responder Ylenia de inmediato―; pero no nos
dijo en qué consistían sus poderes.


         ―Ping
Ping es un teleportador. ¿Sabéis lo qué quiere decir eso?


         ―Sí
–responde Víctor de inmediato―. Es capaz de trasladarse de un sitio a
otro de forma instantánea. No es la primera vez que oímos hablar de algo así.


         ―¿Y
cuál sería el plan, entonces? –Inquiere seguidamente Ylenia, a la que no le
hace demasiada gracia involucrar a un niño en el asunto.


         ―Sencillo
–Ling se encoge de hombros con una gran sonrisa en el semblante―. Ping
Ping nos ayudará a entrar y  salir de la guarida de los criminales.


         ―No
sé… –Víctor Gabriel , por su parte, tampoco parece demasiado convencido con la
idea de involucrar a un niño en algo tan peligroso―. Ping Ping es muy
pequeño, y todo esto es…


         ―¿Demasiado
peligroso? –Ling ensancha su sonrisa antes de añadir mirando fijamente a los
ojos al joven español―: Mi primo Cheng me dijo que podía confiar en
vosotros; que erais los tipos más valientes que ha conocido en su vida, pero
veo que no es así, que se equivocaba, que cuando os encontráis con un problema
serio de verdad, dais media vuelta y salís corriendo como gallinas.


         ―¿D―de
verdad Cheng te contó eso de nosotros? –Tartamudea Ylenia, visiblemente
emocionada por lo que acaba de escuchar.


         ―Sí,
Cheng os tiene en muy alta estima –replica Ling para añadir seguidamente en un
tono claramente acusador―. Y la verdad no sé por qué…


         ―¿Qué
pretendes insinuar con eso, Ling? –Inquiere Víctor Gabriel , visiblemente
ofendido por el mordaz comentario de la joven china.


         ―Vamos,
Víctor, no te enfades –pide Ylenia interponiéndose entre su novio y su nueva amiga―.
Yo también opino que quizás estemos comportándonos un poco como unos cobardes,
cuando hace menos de un mes nos hemos enfrentado a un vampiro y hemos salido
victoriosos.


         ―¿¡A
un vampiro como los de las películas!? –Exclama Ling abriendo unos ojos como
platos y llevándose la mano a la boca para ahogar un gritito de pura
excitación.


         ―De
acuerdo, de acuerdo, me habéis convencido –responde por fin Víctor Gabriel  dedicando
a su novia una resignada sonrisa.


         ―Esperad,
voy a llamar a Ping Ping –anuncia Ling tomando su teléfono móvil y marcando el
número de la casa de su pequeño vecino y amigo.


         No
bien ha terminado de hablar cuando…


         ―¡Hola,
colegas! –Precedido de un tenue resplandor blanquinoso, el pequeño Ping Ping
aparece ante los tres jóvenes―. ¿Qué puedo hacer por vosotros?


         ―¡Uau,
eso ha sido…! ¡Bestial! –Exclama Ylenia sin apartar la vista del muchachito―.
¿Puedes hacerlo otra vez?


         ―Creo
que este jovencito no está aquí para hacernos demostraciones de sus poderes
–interviene entonces Víctor Gabriel  invitando a Ping Ping a sentarse―.
Sino para escuchar nuestro plan y decidir si nos ayuda o no.


         ―¿De
qué estáis hablando? ¿Qué plan es ése? –El niño clava una inquisitiva mirada en
Ling que le dedica una sonrisa y le responde…


         ―Vamos
a darles una lección a los Hijos del Dragón. ¿Qué te parece?


         ―¡SÍ!
–Exclama Ping Ping dando un salto.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


LA GUARIDA DE LOS HIJOS DEL DRAGÓN


         ―Ping
Ping, ¿estás totalmente seguro de que quieres hacer esto? Ten en cuenta de que
puede resultar algo muy peligroso, y no me gustaría que te metieses en un lío
por mi culpa.


         ―Tranquila,
Ling –el muchachito dedica a su vecina una pícara sonrisa y luego permanece
unos instantes en silencio, concentrándose, ya que sólo ha estado una vez en el
lugar al que pretende acceder con sus poderes y necesita recordar cada detalle
para no acabar vagando perdido por el limbo.


         Y
entonces, desaparece ante los asombrados ojos de los tres jóvenes de más edad.


         ―Lo
cierto es que nunca te acostumbras –sentencia Ling sonriente una vez el tenue
resplandor blanquecino ha desaparecido.


         Unos
cinco minutos después, Ping Ping vuelve a aparecer ante Víctor Gabriel  y sus
dos guapas acompañantes.


         ―Camino
libre –dice el muchachito con una gran y pícara sonrisa en los labios.


         ―¿Has
mirado bien, renacuajo? –Inquiere Ling poniendo ambas manos sobre los
escuálidos hombres del niño―. ¿Te has asegurado  de que no hubiera nadie?


         ―Por
supuesto –replica el pequeño, muy seguro de sí mismo, para añadir seguidamente
en tono entre retador y burlón―: ¿Por quién me has tomado?


         Luego,
el niño se vuelve hacia Víctor Gabriel  e Ylenia.


         ―¿Estáis
listos?


         ―¿Listos
para qué? –Inquiere Ylenia enarcando una ceja, aunque cree saber a qué se
refiere el niño chino.


         ―¿Para
qué va a ser? –Responde Ping Ping lanzando una carcajada―. ¡Para venir
conmigo, por supuesto!


         ―¿P―puedes
hacer eso…? –Pregunta Ylenia, mirando al niño con expresión un tanto vacilante―.
Quiero decir que no hay peligro de que nos desintegremos en un millón de 
fragmentos y muramos, ¿v―verdad?


         ―Para
nada –responde el chiquillo dando a su voz un tono de total seguridad que hace
sonreír a Víctor Gabriel .


         ―Podéis
estar tranquilos –corrobora Ling también sonriente―. Yo lo he hecho
muchísimas veces y lo único que podéis llegar a sentir es un leve zumbido en
los oídos y ya está.


         ―Bueno
–Ping Ping tiende su mano a Ylenia―. ¿Quién va a ser el primero?


         Tal
y como anunciase Ling un momento antes, todo lo que siente Víctor Gabriel  al
ser teleportado por Ping Ping es un leve zumbido en los oídos y, en su caso, un
ligero mareo del que se recupera enseguida.


         ―¿Estás
seguro de que no hay nadie? –El joven español mira a su alrededor mientras
intenta adaptarse a la oscuridad.


         ―Seguro
del todo –responde el niño antes de volver a desaparecer para reaparecer un
instante después llevando a Ylenia de la mano.


         ―¿Qué
hacemos ahora? –Pregunta la joven mulata una vez están los cuatro en la guarida
de la banda de maleantes.


         ―Sea
lo que sea, debemos darnos prisa –responde Ping Ping dando a su voz un claro
tono de urgencia, que hace que los tres muchachos de mayor edad lo miren  con
suspicacia.


         ―¿Por?
–Inquiere Víctor Gabriel , dando forma a la muda pregunta de sus dos compañeras
femeninas.


         ―Los
Hijos del Dragón no tardarán en venir a preparar el golpe de esta noche, y os
puedo asegurar que no son gente muy amistosa cuando se trata de invadir su
territorio.


         ―¿Y
no podrías haber tenido eso en cuenta antes de traernos aquí? –Víctor Gabriel  clava
en el niño una furibunda mirada.


         ―Vamos,
vamos –interviene Ling tomando a nuestro protagonista de la mano y llevándolo
hacia lo que parece ser un almacén donde los dos jóvenes pueden ver una ingente
cantidad de armas de alta tecnología―. Deja al pequeño y pongámonos manos
a la obra.


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


¡PILLADOS!


         ―Yo
opino que deberíamos largarnos de aquí cuánto antes y avisar a la Policía –dice
Víctor Gabriel  mientras ve como el pequeño Ping Ping aparece y desaparece,
llevándose consigo las sofisticadas armas que los Hijos del Dragón tienen
escondidas en su guarida


         ―Y
yo opino que deberías callarte y acercarte a la puerta para vigilar a ver si
vienen –le replica su novia antes de sacarle la lengua en claro gesto de burla
y reproche.


         Dicho
y hecho, nuestro joven protagonista se aproxima a la puerta del taller
abandonado y observa a través del sucio cristal de la misma.


         Su
corazón da un vuelco al ver el rostro furibundo de uno de los malhechores
frente a él, tanto es así, que a punto está de caer de culo al apartarse de golpe
del ventanuco.


         ―¿Qué
pasa, cariño? –Pregunta Ylenia asomando la cabeza desde el improvisado almacén
de armas―. Por la expresión de tu cara, cualquiera diría que has visto un
fantasma.


         Nuestro
héroe no tiene que responder a la pregunta de su guapa novia, ya que ella misma
ve entrar a dos de los maleantes en el taller y quedarse boquiabiertos al ver a
los tres jóvenes invadiendo su territorio.


         ―¿¡Quién
diablos sois vosotros, y qué demonios estáis haciendo en nuestro club!? –Uno de
los delincuentes, un tipo ataviado con una camiseta sucia y ceñidos vaqueros de
color negro da un paso hacia los dos jóvenes españoles que, raudos, intentan
parapetarse en el polvorín de los Hijos del Dragón.


         ―¡Hey,
yo conozco a ese mocoso! –Exclama el segundo maleante señalando a Ping Ping,
que intenta concentrarse para activar sus poderes de teleportación.


         ―E―esperad
un momento –pide Víctor Gabriel  saliendo de su escondite y encarándose con los
malhechores―. Nosotros no sabíamos que este lugar perteneciese a nadie.


         ―¡YUEI,
VEN A VER ESTO! –Grita el segundo de los rufianes asomándose desde el arsenal―.
¡FALTAN VARIAS ARMAS!


         Como
es de esperar, el cabreo del llamado Yuei al comprobar la veracidad de las
palabras de su compañero es descomunal, momento que aprovechan los cuatro
intrusos para desaparecer gracias a los poderes de teleportación de Ping Ping.


         Poco
después, en casa de Ling…


         ―Chicos,
nos ha faltado muy poco –Víctor Gabriel , visiblemente alterado, pasea por la
habitación de la joven china, deteniéndose únicamente para mirar a los otros
tres con expresión entre enfadada y asustada.


         ―¡Vamos,
Víctor! –Exclama sin embargo Ylenia con una enorme sonrisa en su bello rostro―.
¡Ha sido algo excitante!


         ―¡Ylenia,
por favor! –Estalla Víctor encarándose con su novia―. ¡Nos ha ido de un
pelo que esos dos no nos hicieran picadillo! Y tú pareces olvidar que yo ya no
poseo la Fuerza Omega para defenderme.


         ―Tu
novio tiene razón –es Ling la que habla, corroborando las palabras de Víctor
Gabriel  con vehementes movimientos de cabeza―. Esos tipos son
peligrosos. Nunca debí pediros ayuda. Yo…


         ―Oh,
vamos, Ling –realmente consternado, nuestro protagonista se acerca a su
anfitriona y le pasa un brazo por encima de los hombros―. Tú no tienes
culpa de nada. ¡Tampoco es que nosotros opusiéramos tampoco mucha resistencia
cuando nos sugeriste el plan!


         ―Ahora
lo que tendríamos que hacer es ir a la Policía y contarles lo que hemos visto
en ese sitio –sigue diciendo Ylenia sentándose junto a su novio en la cama de
Ling.


         Ling
y Ping Ping intercambia una significativa mirada, que no pasa desapercibida
para la pareja española.


         ―¿Qué
pasa? –Inquiere Víctor Gabriel  mirando a los dos jóvenes chinos―. Yo
pienso que la idea de Ylenia tiene sentido.


         ―Creo
que ya os lo he dicho antes. No cabe esperar ayuda de la Policía, los
malhechores los tienen tan atemorizados o más que a la gente de la calle –Ling
suspira hondo antes de añadir―: También se comenta que los Hijos del
Dragón han comprado al Comisario para que éste haga la vista gorda ante sus
desmanes.


         ―Entonces,
no nos queda otra que darles nosotros mismos una lección.


         ―¿¡Quééé!?
–Ylenia se levanta de un salto y queda mirando boquiabierta a su novio.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


VÍCTOR TIENE UN PLAN


         ―¿Se
puede saber qué mosca te ha picado para que, de repente, se te haya ocurrido un
plan para acabar con los maleantes? –Es la pregunta que Ylenia hace a su novio
después que éste expresase su idea de darles a los Hijos del Dragón una
lección, según las propias palabras de Víctor Gabriel .


         ―Pues
eso; puede que ya no sea Blanco Omega y que haya perdido todos mis poderes,
pero eso no significa que no pueda ayudar a la gente que lo necesita.


         ―¡Chico,
a ver si te aclaras! –Exclama su amiga con aire exasperado―. Hace poco
pensabas que meternos en el escondrijo de esos malandrines era poco menos que
una locura.


         ―Y
lo sigo pensando –responde Víctor Gabriel  muy seguro de sí mismo―. Sólo
digo que, ya que hemos empezado algo, lo acabemos.


         ―¿Pretendes
volver a ese sitio y enfrentarte con ellos? –Ylenia no puede menos que abrir
unos ojos como platos ante la sugerencia de su amigo y pareja.


         ―¡Nooo!
Puede que esté loco, pero no soy idiota –Replica Víctor Gabriel , denegando
efusivamente con la cabeza―. Tengo otros planes para los Hijos del
Dragón.


         ―¿Y
qué planes son esos, si puede saberse? –Hay cierto deje de sorna en la pregunta
de Ylenia.


         ―Déjame
pensar un momento, por favor –pide su novio sentándose en la silla giratoria donde
Ling se sienta a estudiar,  apoyando su barbilla en la mano izquierda con claro
ademán meditabundo.


         Cinco
minutos y veinte paseos por la habitación más tarde…


         ―¿Tienes
ya algo concreto? –Inquiere Ylenia clavando en su novio una esperanzada mirada.


         ―No…
Espera… Nada.


         Víctor
Gabriel  vuelve a sentarse con una expresión de profundo desconcierto en su
bronceado semblante.


         ―Cuando
era Blanco Omega todo era mucho más fácil –lanza un  profundo suspiro y luego
dedica una suplicante mirada a Ylenia, que le sonríe y le da un ligero beso en
los labios.


         ―Tranquilo,
cariño –dice la guapa jovencita acariciando la mejilla de su novio―.
Seguro que pronto lo conseguirás.


         Otros
diez minutos y otros diez paseos por la habitación más tarde…


         ―Creo
que tengo una idea. Escucharla con atención y decidme qué os parece.


         Tras
estas palabras, lo primero que hace nuestro protagonista es centrar su atención
en el pequeño Ping Ping.


         ―¿Te
atreverías a volver a entrar en la guarida de los Hijos del Dragón una vez más,
amiguito?


         ―¡Por
supuesto! –El niño alza su pulgar derecho en claro signo de asentimiento.


         ―Ten
en cuenta que puede resultar algo sumamente peligroso.


         ―Tranquilo,
colega –el pequeño chino guiña un  ojo a Víctor Gabriel ―. Sé cuidar muy
bien de mí mismo; soy el pequeño de cinco hermanos.


         ―¡Vaya!
–Exclama nuestro protagonista enarcando una ceja.


         Luego
exhala un largo y profundo suspiro y continúa hablando con voz alta y clara
para que las dos chicas y el niño capten todos los detalles de su plan a la
perfección.


         Cuando
termina de hablar, mira uno a uno a sus tres oyentes.


         ―¿Qué
os parece?


         ―No
sé… ―Ylenia se encoge de hombros con expresión dubitativa―. Opino
que es un plan demasiado arriesgado.


         Ling,
por su parte, se limita a sonreír a Víctor Gabriel  con ademán sumamente
enigmático.


         El
único que parece totalmente conforme con el plan es Ping Ping, dando pequeños
saltitos y palmadas.


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


LOS HIJOS DEL DRAGÓN


         *****―¡Maldita
sea, maldita sea, maldita sea! –Yuei pasea furioso por el taller abandonado,
deteniéndose únicamente para pegar patadas a las botellas y botes vacíos de
cerveza escampados por el interior del recinto―. Si agarro a esos
mequetrefes…


         *****―L―los
chicos y yo p―pensamos que deberías calmarte, Yuei… ―El hombre de
confianza de Yuei, jefe de la banda de los Hijos del Dragón teme acercarse a su
superior y permanece a una distancia prudencial mientras Yuei sigue resoplando
y abriendo y cerrando los puños con una expresión asesina en el semblante.


         *****―¡LOS
CHICOS Y TÚ OS PODEÍS METER VUESTROS CONSEJOS DONDE YO OS DIGA! –Brama el jefe
de la panda de criminales, arrojando una botella de cristal vacía a su
subordinado, que esquiva el proyectil por muy poco.


         Luego,
Yuei entra en el almacén de armas y sigue gritando y maldiciendo a los intrusos
y, ¿por qué no? A sus propios compañeros de banda que se miran unos a otros con
expresión entre confusa y atemorizada.


         *****―Ching
–uno de los cuatro pandilleros se acerca al lugarteniente de Yuei y se lo lleva
aparte.


         *****―¿Sí,
Tian?


         *****―Tenemos
que recuperar esas armas antes de que Yuei cometa una locura. Y una locura de
las gordas.


         *****―Ya
lo sé, Tian, ya lo sé.


         *****―Creo
que tú conoces al niño que nos las robó.


         *****―Sí;
se llama Ping Ping, y sus padres son amigos de mi hermano mayor.


         *****―¿Se
lo has dicho a Yuei?


         *****―Si,
aunque creo que, por suerte, no me hizo demasiado caso.


         *****―¿Por
qué dices eso?


         *****―Los
padres de ese niño ayudaron a mi hermano cuando tuvo problemas con las drogas;
hasta le dieron alojamiento cuando mis padres lo tiraron de casa.


         *****―¡Calla!
–Exclama de repente el llamado Tian, señalando al jefe de la banda, que se
acerca a ellos con una expresión asesina dibujada en el semblante.


         *****―Hola,
muchachos –saluda Yuei mientras propina sendas palmadas a sus subordinados en
la espalda. En sus labios ha aparecido una sonrisa, que hace que Tian y Ching,
de repente, sientan escalofríos.


         *****―H―hola,
Yuei –También Ching intenta sonreír, pero todo lo que consigue es una triste
mueca―. V―veo que te has calmado…


         *****―Es
cierto –Tian, por su parte, se va retirando poco a poco de su jefe y de su
compañero. De forma harto sutil, pues sabe que su Yuei se da cuenta, le puede
caer una buena bronca.


         Como
en efecto sucede cuando el jefe de los Hijos del Dragón se percata de la
artimaña de su subordinado.


         *****―¿Dónde
crees que vas, Tian? –Yuei estira su mano derecha y agarra a Tian por el cuello
de la camiseta.


         *****―Y―yo…
Iba a por una cerveza, Jefe.


         *****―¡NADA
DE CERVEZAS! –Brama Yuei mientras sacude al asustado Tian con suma violencia―.
Tenemos cosas más importantes que hacer y en que pensar –De nuevo esa cruel
mueca en su cetrino rostro, provocando escalofríos en Ching y en Tian.


         *****―¿Q―qué
propones tú, Yuei? –Inquiere Tian, sintiendo como el deseo de beber cerveza se
esfuma de su mente como por arte de magia.


         *****―Vamos
a ir a por ese mocoso –la horrible sonrisa del jefe de los Hijos del Dragón se
ensancha mostrando unos dientes amarillos y sucios por el abuso del tabaco y
del alcohol.


         *****―¡P―pero,
Yuei…! –Exclama Ching aterrado ante la idea de lo que su perverso jefe pueda
hacerle al pequeño Ping Ping.


         *****―Vamos
a ir a por ese mocoso entrometido y a por los otros tres que lo acompañaban.


         *****―¡Pero
si no sabes quiénes son! –Vuelve a replicar Ching, mientras se aparta unos
pasos de su compañero, que lo mira y torna a sonreír con esa escalofriante y
lobuna sonrisa al tiempo que pasa un brazo por encima de los hombros de su
subordinado y le dice.


         *****―Yo
no; pero tengo entendido que tú sí sabes quienes son al menos dos de ellos.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 9º


PING PING ES MUY VALIENTE


         ―¿Te
ha quedado claro? –Pregunta Víctor Gabriel  al pequeño Ping Ping una vez ha
terminado de explicarles por quinta vez su arriesgado plan―. Entras,
sacas al jefe de la banda y sales de allí pitando.


         ―Claro
como el agua –el niño oriental guiña un ojo a nuestro protagonista y luego
desaparece, dejando solos a los tres jóvenes amigos.


         ―¿Estás
seguro de que saldrá bien? –Inquiere Ylenia visiblemente preocupada, una vez el
niño ha desaparecido delante de sus narices―. Si le pasase algo a Ping
Ping, no me lo perdonaría.


         ―Tiene
que salir bien, cariño –Víctor, para infundirle ánimos, la atrae hacia sí y la
abraza con fuerza.


         ―Saldrá
bien, no os preocupéis –les sonríe Ling sentada en su silla de estudio―.
Ping Ping es sumamente inteligente y sabe cuidarse mejor que nosotros incluso.


         ―Aún
así… ―Termina diciendo la muchacha mulata sin ocultar por un momento el
deje de preocupación de su voz.


         Mientras
tanto, en la guarida de los Hijos del Dragón…


         *****―Bien,
ya estoy aquí… ―Ping Ping acaba de llegar al lugar, encontrándose con
todo vacío y silencioso, cosa que hace que el pequeño explorador sienta un poco
de miedo.


         Está
a punto de volver a activar sus poderes para regresar junto a sus tres amigos
mayores cuando…


         *****―¿Dónde
crees que vas, muchachito? –Una mano se posa bruscamente sobre su hombro
derecho, y lo obliga a darse la vuelta…


         De
vuelta en casa de Ling…


         ―¡Está
tardando demasiado! –Han pasado ya cerca de diez minutos y Ping Ping no ha
regresado todavía de su expedición, e Ylenia y Ling han comenzado a ponerse un
pelín nerviosas y dedican rápidas e intensas miradas a Víctor Gabriel , que
replica no demasiado convencido…


         ―Tiene
que estar bien, chicas. Seguro que está bien. Tú dijiste que sabía cuidarse
–esto lo dice en claro tono acusador mirando a la dueña de la casa.


         ―Sé
lo que dije –replica Ling con aire entre culpable y mosqueado―. Pero
debes tener en cuenta que se trata de un niño de nueve años y que hay cosas con
las que no podrá lidiar si se encuentra con ellas.


         Convencido
por estas palabras, Víctor Gabriel  se levanta de su asiento y camina hacia la
puerta del dormitorio de Ling.


         ―Vamos
–dice con gran determinación en su voz―. Tenemos cosas que hacer.


         Mientras,
de vuelta en la guarida de los Hijos del Dragón…


         *****―Así
que tú fuiste quién se llevó nuestras armas –Yuei sonríe cruelmente mientras
zarandea violentamente al pequeño Ping Ping.


         Sin
embargo, lejos de asustarse o amedrentarse, también el niño sonríe mostrando
sus blancos y perfectos dientecillos.


         *****―¿Acaso
piensas que te tengo miedo? –Inquiere, clavando sus negros ojos en el jefe de
la panda de criminales en retadora mirada―. Mis amigos saben donde estoy,
y en cuanto se den cuenta de que no regreso, vendrán a buscarme.


         Ante
la valentía demostrada por el chiquillo, Yuei no puede menos que lanzar una
sonora y admirativa carcajada.


         *****―¡Así
lo espero, muchachito, así lo espero! –Exclama Yuei sin dejar de reír―.
Tengo muchas ganas de conocer a tus amigos, muchísimas ganas, ¡vaya qué sí!


         Luego,
hace acudir a uno de sus cuatro subordinados y le ordena vigilar al niño.


         *****―No
se te ocurra perder de vista a este pequeño diablo o te las verás conmigo.


         *****―Por
supuesto, Jefe –el secuaz de Yuei se dirige hacia donde supuestamente espera el
pequeño Ping Ping, mas sin embargo, al llegar se encuentra con una pequeña
sorpresa―. ¡JEFE, JEFE! 


         *****―¿¡Qué
diablos pasa ahora!? ¿Tan inútil eres que no puedes hacerte cargo de la vigilancia
de un maldito mocoso? –También Yuei se da la vuelta, para quedar tan
boquiabierto o más que su compinche―. ¿D―dónde demonios…? ¿Por
dónde ha…? –Exclama el jefe de los Hijos del Dragón mirando alternativamente al
lugar donde tan sólo un par de minutos antes dejase a Ping Ping y a su
compañero.


         Mientras,
fuera de la guarida de la banda criminal…


         *****―¡Me
he librado por los pelos! –Ping Ping lanza un largo y agudo silbido, y luego
vuelve a activar sus poderes teleportadores apareciendo ante Víctor Gabriel ,
Ylenia y Ling, con una amplia sonrisa en su infantil semblante.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


EL FIN DE LOS HIJOS DEL DRAGÓN


         ―¡Por
fin apareces! –Exclama Víctor Gabriel  en claro tono de reproche al ver
aparecer al pequeño Ping Ping, pero dejando a un tiempo escapar un largo
suspiro de alivio.


         ―Tranqui,
colega –el niño guiña un ojo a nuestro protagonista y luego toma asiento en el
borde de la cama de Ling―. Está todo bajo control.


         ―Explícate
–pide Víctor Gabriel  sentándose frente al pequeño en la silla que Ling usa
para estudiar―. ¿Qué quieres decir exactamente con eso de que está todo
bajo control?


         ―Pues
eso. He dejado a los Hijos del Dragón haciéndose cruces sobre dónde diablos me
puedo haber metido, cuando hace tan sólo cinco minutos había dos de ellos
vigilándome estrechamente.


         ―O
sea –interviene Ylenia con una gran sonrisa en su bello y atractivo rostro―.
Que los has cabreado de lo lindo.


         ―¡Eso
es! –Exclama Ping Ping, sumamente orgulloso de su hazaña.


         ―¿Y
ahora, qué? –Es la pregunta que formula Víctor Gabriel , dando voz a los
pensamientos de sus dos guapas compañeras.


         ―¿Cómo
que ahora qué? –Replica Ling sonriente―. Ahora debemos seguir adelante
con la segunda parte del plan. ¡Llevar a los Hijos del Dragón ante la Justicia!


         Luego
se dirige nuevamente hacia el niño.


         ―¿Estás
preparado Ping Ping? ¿Tienes claro lo qué tienes que hacer a continuación?


         ―¡Por
supuesto! –Ping Ping guiña un ojo a su guapa vecina y, acto seguido, vuelve a
desaparecer ante la mirada expectante de los tres jóvenes de más edad.


         Menos
de instante más tarde…


         ―¿¡Dónde
diablos…!? –Un sorprendido Yuei clava sus ojos en los sonrientes rostros de Víctor
Gabriel , Ylenia y Ling―. ¡Vosotros, malditos niñatos!


         ―Atrévete
a tocarles un sólo pelo y acabarás perdido en medio del desierto del Gobi –le
dice Ping Ping, dedicándole la más candorosa e inocente de las sonrisas al
tiempo que mueve graciosamente sus puntiagudas orejas.


         ―¡Maldito
enano! –El jefe de los Hijos del Dragón hace amago de ir a coger al niño, pero
éste es más rápido y desaparece para aparecer al instante detrás del criminal,
todavía con la sonrisa dibujada en el semblante.


         ―Será
mejor que te sientes y escuches lo que tenemos que proponerte –es Víctor
Gabriel  quien habla, dando a su voz un tono firme y autoritario más propio de
un hombre más maduro.


         ―¡Lo
que vais a hacer es dejarme marchar antes de que…! –Ruge Yuei abalanzándose
sobre el joven español.


         Sin
embargo, no llega a tocar a nuestro protagonista, al contrario, tropieza en el
suelo y cae sobre la ardiente arena del desierto cuan largo es.


         *****―¿¡Qué
diablos…!? –Furioso a más no poder, el líder de los Hijos del Dragón se alza de
un salto y mira atónito a su alrededor, encontrándose con kilómetros y kilómetros
de arena y roca rodeándole por doquier.


         ―¿Dónde
lo has llevado? –Pregunta Víctor Gabriel  a Ping Ping una vez el pequeño vuelve
a hacer acto de presencia en el dormitorio de Ling.


         ―¡Al
desierto del Gobi! –Replica el niño guiñando un ojo al joven español―.
Así aprenderá a no meterse con mis amigos.


         Ante
semejante ocurrencia, Víctor Gabriel  y las dos jovencitas no pueden menos que
echarse a reír.


         En
ese momento, en la guarida de los Hijos del Dragón…


         *****―¡Salgan
todos con las manos en alto, vamos! –Finalmente, la Policía, alertada por Ling,
ha decidido tomar cartas en el asunto y aprovechado que los cuatro restantes
miembros de la banda parecen perdidos sin el liderazgo de Yuei…


         Pronto,
la noticia de la captura de los criminales se extiende como la pólvora y muchos
son los habitantes del pequeño barrio pequinés que salen a celebrarlo a las
calles.


         ―¿Qué
haréis ahora vosotros dos? –Ling toma las manos de los dos jóvenes españoles y
les dedica una agradable sonrisa.


         Ylenia
le devuelve la sonrisa y luego mira a su novio, que se encoge de hombros y
responde…:


         ―Bueno,
podemos quedarnos unos días más por aquí, lo cierto es que mi madre no me
espera hasta dentro de un par de semanas…


         ―Los
míos tampoco –añade Ylenia ensanchando su linda sonrisa.


         ―¡Perfecto!
–Exclama el pequeño Ping Ping ejecutando una divertida y difícil cabriola ante
los tres muchachos―. Así os podré enseñar la ciudad. ¡Ya veréis lo bien
que lo vamos a pasar!


         ―Seguro
que sí, pequeñajo –replica Víctor Gabriel  dando unas palmaditas al niño en la
cabeza
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CAPÍTULO 1º


EL EXPERIMENTO


         Corre
el año 1.990. Estamos en la Fort Hamilton, una de las dos bases militares
ubicadas en el Estado de New York y podemos ver a un joven recluta, de nombre James
Hannigan, hablando con alguien. 


Atendamos a lo que dicen…


―¿Está seguro de que está preparado, muchacho?
Esto no es un juego de niños, su vida puede correr un grave peligro si el
experimento sale mal.


―Sé perfectamente a qué riesgos me enfrento
Mayor Freemont, y estoy dispuesto a correrlos sin dudarlo.


Hay tanta determinación en la voz y en la mirada del
joven soldado, que el Mayor Maxwell Freemont no puede menos que sonreír.


―Eres un muchacho valiente, Hannigan; pocos
hombres se atreverían a arriesgar la vida así por su patria.


En ese instante, una tercera persona entra en el
laboratorio. Se trata del Profesor John Tagawa, quien se acerca a ambos
militares y les hace un gesto con la mano derecha alzada.


―Así que éste es el joven escogido para la
prueba… ―Al llegar a la altura de los dos militares se detiene y dedica
un buen rato a examinar a Hannigan. Cuando termina, hace un gesto de aprobación
y dedica al joven una amplia sonrisa―. Eres un joven muy valiente.


―Gracias, señor.


―Bien, dejémonos de cumplidos y comencemos con
las pruebas preliminares –Tagawa, sin dejar de sonreír, vuelve a hacer un gesto
con su mano derecha para que ambos soldados le sigan por un estrecho pasillo.


Poco después, en un pequeño laboratorio perfectamente
iluminado por lámparas de tubos fluorescentes…


―¿Sabes qué te voy a inyectar, muchacho? –John
Tagawa sostiene en su mano derecha una pequeña jeringuilla llena de un líquido
azulado. Se cubre el rostro con una mascarilla de tela y al soldado Hannigan le
da la sensación de que sonríe bajo la misma.


―Sí, señor. Sé que es lo que me va a inyectar
–responde el joven recluta con tanta firmeza y seguridad, que el avezado
científico no puede menos que ensanchar su sonrisa bajo la mascarilla.


―¿Qué edad tienes, hijo? –Inquiere Tagawa
mientras busca la vena en el brazo del joven.


―Dieciocho recién cumplidos, señor.


―Eres un joven muy valiente.


―Gracias, señor. Hago esto para servir a mi
país.


El científico no responde, se limita a seguir buscando
la vena en el brazo de James.


―Te advierto que puede que te duela lo indecible
–advierte entonces mientras comienza a clavar la finísima aguja en la carne del
joven soldado, que aprieta los labios con fuerza y asiente levemente con la
cabeza.


         Lo
primero que siente el soldado James Hannigan cuando el Profesor Tagawa le
inyecta el extraño compuesto es un terrible dolor que le sube por el brazo y
recorre todo su cuerpo al tiempo que su corazón y su pulso se aceleran de
manera alarmante.


         ―¿Te
encuentras bien, muchacho? –El Mayor Freemont da un paso hacia el joven
recluta, visiblemente preocupado ante la falta de color que su subordinado
acaba de sufrir.


         ―S―sí
–gime Hannigan mientras con su mano derecha se aferra con fuerza a la camilla―.
S―sólo un poco m―mareado –intenta esbozar una leve sonrisa,
logrando únicamente una triste mueca.


         John
Tagawa intercambia una fugaz mirada con Freemont y retira la aguja del brazo
del bravo soldado.


         ―Podemos
dejarlo para otro momento, si no te encuentras bien –dice dirigiéndose a James.


         ―No,
no –el joven militar deniega con un enérgico cabeceo un instante antes de
desplomarse en la camilla sin sentido, ante lo cual, el Mayor Freemont y el
Profesor Tagawa intercambian una significativa mirada y un cauteloso…


         ―Vaya
por Dios.


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 2º


EFECTOS


         Han
pasado veinticuatro horas desde que al recluta James Hannigan le fuera
inyectado un pintoresco compuesto a base de enzimas mezcladas con ADN de araña y
nuestro joven protagonista está empezando a notar los primeros cambios en su
cuerpo.


         Es
Viernes y está en casa, viendo la televisión en compañía de su tío Frank, viudo
desde hace veinte años y que ha cuidado de él desde que sus padres falleciesen
en un trágico accidente de automóvil diez años atrás.


         ―¿Jim…?



         ―¿Sí,
tío Frank?


         ―¿Te
encuentras bien, muchacho? Tienes mala cara.


         ―Y―yo…,
s―sí –entonces, James Hannigan se levanta del sofá, da un par de pasos y
se desploma redondo en el suelo.


         ―¡Por
todos los Santos, James! –Alarmado, su tío se lanza sobre él y lo ayuda a
incorporarse.


         Cinco
minutos más tarde, y mientras James Hannigan se toma a pequeños sorbos la
infusión que le ha preparado su tío…


         ―¿Vas
a decirme qué diablos te pasa, muchacho? Desde que volviste ayer de permiso de
la base estás de lo más raro. ¿No te habrás metido en problemas de drogas?


         ―¡Tío
Frank, por favor! –El joven soldado clava en su tío una mirada cargada de
reproche―. Sabes que yo nunca...


         ―Lo
sé, hijo, lo sé –Frank Hannigan suspira y agacha la mirada, avergonzado por el
comentario que acaba de hacer.


         ―Se
me pasará, no te preocupes –James sonríe y hace amago de levantarse de la
silla, para volver a caer de nuevo sintiéndose repentinamente mareado.


         ―¡Por
el amor de Dios, James! Ahora mismo vamos al Hospital y que nos digan qué
diablos te ocurre.


         ―¡Pero
tío Frank! –Replica el muchacho mientras ve como su tío coge su chaqueta y
luego se acerca a él para ayudarle a levantarse de la silla, por miedo a que
vuelva a caerse.


         ―No
hay peros que valgan –con firmeza, el buen hombre toma a su sobrino de la mano
y, literalmente, tira de él hacia el coche aparcado a la puerta de la pequeña
casita donde conviven ambos―; vamos ahora mismo al Hospital.


         ―¡Qué
no tío, que te he dicho que estoy bien! –Vuelve a replicar James Hannigan
mientras sale de la casa y se encamina hacia la puerta del cuidado jardincito
de su tío Frank, que lo ve marcharse sin poder hacer otra cosa que encogerse de
hombros y lanzar un…:


         ―Esta
juventud de hoy…


         Mientras,
su sobrino sigue andando y notando como, poco a poco, el mareo y el malestar
van desapareciendo, dando paso a otra sensación más rara e inexplicable.


         Está
cruzando por un oscuro callejón cuando…


         ―¡Eh,
tú, pringao! 


         ―¿E―es
a mí? –Inquiere al tiempo que recula al ver a los dos individuos que se le
acercan con intenciones claramente poco amistosas.


         ―¿Es
a mí? ¿Es a mí? –Se burla uno de los tipos, un joven de raza negra con aspecto
de meterse de todo en el cuerpo, mientras revolotea alrededor de nuestro protagonista.


         A
partir de ese instante todo sucede muy rápido.


         Sin
saber cómo, James Hannigan comienza a moverse de una manera que muchos
tildarían de coreográfica, esquivando las navajas de los dos delincuentes,
mientras sus puños salen disparados y golpean a sus dos rivales lanzándolos
contra un enorme contenedor cercano, todo ello mezclado con saltos y piruetas
dignos del mejor acróbata y gimnasta.


         Cuando
la peculiar escena de lucha concluye, los dos criminales yacen en el suelo
gravemente contusionados y semiinconscientes y nuestro joven protagonista se
mira las manos mientras las abre y las cierra, sintiendo como una fuerza
asombrosa recorre cada centímetro de su cuerpo, haciéndole lanzar un poderoso
grito y salir corriendo del callejón.


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 3º


CHARLA CON EL PROFESOR TAGAWA


         ―Así
que ya has empezado a notar los primeros cambios… ―John Tagawa clava en
James Hannigan sus rasgados ojos y asiente con la cabeza―. ¿Te mareaste
al principio? Seguro que sí, nuestras pruebas con primates indicaban eso mismo.


         ―¿Qué
me está pasando, Profesor? ¿Me voy a convertir en una especie de monstruo de
feria con ocho patas?


         ―Para
nada, muchacho –Tagawa lanza una carcajada y luego saca una libreta de notas
que tiende al joven soldado―. Toma, aquí viene especificado todo lo que
notarás en los próximos días.


         Tras
esto, el científico de origen asiático hace algo sumamente curioso a la par que
peligroso: Saca una pistola de un cajón y apunta con ella al joven Hannigan al
tiempo que le dice…:


         ―¡Atención,
muchacho!


         ―¿¡Eh,
qué…!?


         Entonces,
abre fuego y sonríe al ver la asombrosa facilidad con la que James esquiva el
proyectil ejecutando una grácil pirueta.


         ―Reflejos
sobrehumanos –dice mientras apunta algo en un bloc de notas.


         ―¿¡Q―qué
diablos pretendía c―con eso, m―matarme!? –Exclama James sin poder
creer lo que acaba de suceder.


         ―Tranquilo
–responde Tagawa mostrando sus dientes en radiante sonrisa―. Estaba
completamente seguro de que esquivarías la bala.


         ―¿E―esquivar
la bala? –James Hannigan, todavía temblando como una hoja, se acerca al
científico―. ¿Es eso lo qué he hecho, esquivar una bala?


         ―En
efecto. Y con un grácil y efectivo movimiento, todo hay que decirlo.


         ―¿Qué
más se supone que puedo hacer?


         ―Se
supone que posees la fuerza proporcional de una araña. ¿Quieres que lo
comprobemos?


         ―¿Habla
en serio? –Una mueca de escepticismo se dibuja en el rostro de James Hannigan.


         ―Totalmente
–John Tagawa hace un gesto al joven, indicándole que se acerque a un
sofisticado aparato de gimnasia―. ¿Por cuánto quieres empezar, doscientos
kilos?


         ―¿¡Quééé!?


         ―Según
mis estudios, puedes levantar mucho más, amiguito, puedes levantar hasta diez
toneladas sin demasiado esfuerzo.


         ―¡Vaya,
eso es…! ¡Acojonante!


         ―Bueno…
―John Tagawa se rasca la barbilla con aire pensativo y por fin añade con
una amplia sonrisa en los labios―. Yo no hubiera encontrado una manera
mejor de expresarlo.


         Luego
vuelve a centrar toda su atención en el joven Hannigan y en el aparato de
ejercicios.


         ―¿Te
atreves con lo máximo? –Pregunta mientras calibra la máquina a diez toneladas.


         Sin
dudarlo un instante, James se tumba en el aparato y agarra la barra…


         ―¡Adelante!
–Exclama mientras comienza a empujar hacia arriba.


         ―¡Asombroso,
muchacho! –Oye exclamar al científico―. ¿Sabes cuánto estás levantando? 


         ―¿C―cuánto?
–Replica James, jadeante por el esfuerzo realizado.


         ―¡Veinte
toneladas! ¡El doble de lo que afirmaban mis estudios preliminares!


         ―¿¡E―en
serio!? –James se incorpora y se queda mirando sus propias manos con expresión
anonadada.


         ―Sí,
jovencito. Tu fuerza es asombrosa, al igual que el resto de tus habilidades
–Tagawa vuelve a tomar su libreta de apuntes y anota algo más―. Seguirás
notando cambios en tu organismo –dice luego dedicando al muchacho una sonrisa
tranquilizadora―. Pero no debes asustarte, está todo bajo control.


         Entonces,
y para asombro de John Tagawa, James Hannigan le hace la siguiente pregunta…:


         ―¿Por
qué todo esto Profesor? ¿Por qué el Proyecto Captain Spider?


 


 


CAPÍTULO 4º


DOCTOR SCORPIO


         ―¿Así
que quieres saber el porqué del Proyecto Captain Spider? –John Tagawa dedica al
joven soldado James Hannigan una inquisitiva mirada y luego sonríe.


         ―Así
es, Señor –replica el muchacho con un enérgico cabeceo―. Estoy muy
interesado en conocer los detalles del proyecto donde estoy metido y soy parte
fundamental. Pero si no puede contármelo, lo entenderé.


         Tagawa
lanza un hondo suspiro antes de seguir hablando.


         ―No
se trata de eso, muchacho –dice por fin apoyando sus manos en los hombros de
James―; es más –dice luego dando gran énfasis a estas palabras―.
Tanto el Mayor Freemont como yo habíamos discutido este punto más de una vez, y
la verdad es que no nos poníamos de acuerdo sobre cuándo decírtelo.


         ―Yo
creo que éste es un momento tan bueno como otro cualquiera –opina James dando a
su voz un inconfundible tono de juvenil impaciencia que hace sonreír al
científico.


         Tras
un leve momento de duda, John Tagawa abre uno de los cajones de la mesa del
laboratorio y saca un cartapacio que tiende a James.


         ―¿Qué
es esto? –Inquiere el joven tomando lo que Tagawa le ofrece.


         ―El
motivo de la creación del Proyecto Captain Spider –explica el japonés―.
Se llama Vincent Alexander.


         James
abre la carpeta y mira la fotografía de su interior.


         ―Imagino
que éste es el tal Alexander –dice sin dejar de mirar la imagen―. ¿Puede
decirme por qué es tan especial este individuo?


         ―Vincent
Alexander fue un visionario en el campo de la cibernética y la biónica. Durante
años trabajó codo con codo con el Departamento de Defensa de nuestra nación.


         ―¿Pero…?
Porque hay un pero en todo esto.


         ―Sí;
hace cosa de cuatro años estábamos trabajando él y yo en un traje de batalla
que denominamos Proyecto Scorpio, cuando una tarde, dejándose llevar por su
marcado egocentrismo, Alexander decidió probar él mismo su invento.


         ―Imagino
que la cosa no salió como se esperaba –James Hannigan cierra la carpeta y se la
devuelve al Profesor Tagawa.


         ―No,
lo cierto es que fue un completo desastre. Alexander enloqueció y acabó con la
vida de siete personas antes de que pudiéramos detenerle.


         ―Eso
quiere decir que ahora está en prisión, a buen recaudo, ¿verdad? –James clava
en el científico una mirada expectante y esperanzada a un tiempo, aunque no muy
en el fondo conoce la respuesta a su pregunta.


         Tagawa
lanza un profundo suspiro y luego apoya una de sus manos en uno de los hombros
del joven recluta.


         ―Me
temo que eso no es así. Alexander escapó hace un par de semanas de la cárcel
tras protagonizar un motín en el que varios guardias resultaron muertos o
heridos. A decir verdad, tú eres nuestra única esperanza, James.


         ―V―vaya,
y―yo… ―James Hannigan nota, por un momento, como sus piernas
flaquean y ha de apoyarse en la mesa para mantenerse erguido―. Es una
responsabilidad enorme la que recae sobre mis hombros. No sé si seré capaz de…


         ―Yo
creo que sí, muchacho –en ese instante, la voz del Mayor Freemont llega hasta
el joven soldado y Tagawa―. No fuiste escogido al azar –dice el veterano
militar mientras se acerca al muchacho―. Te observamos durante semanas
antes de decidirnos a ofrecerte participar en el proyecto. Podrías haberte
negado perfectamente, estabas en tu derecho; pero no lo hiciste y fue ahí
cuando me di cuenta de que eras el candidato ideal para portar el manto del
Captain Spider.


         Por
un instante, James Hannigan permanece en el más absoluto silencio, sin saber
que decir.


         Cuando
por fin reacciona lo hace tendiendo sus manos a su superior y abrazándose a él
con lágrimas en los ojos.


         ―¡G―gracias,
Señor! –Exclama el joven militar―. ¡Les prometo que no les defraudaré!


         ―Estoy
seguro de ello, soldado, estoy seguro de ello –responde Freemont dedicando al
muchacho una paternal sonrisa.


 


 


 


 


CAPÍTULO 5º


NACE UN HÉROE


         Dos
semanas después de que tenga lugar la conversación entre James Hannigan, John
Tagawa y el Mayor Freemont, los tres vuelven a reunirse en el más absoluto
secreto en el laboratorio del científico.


         ―¿Estás
completamente seguro de que quieres seguir adelante con todo esto? Aún estamos
a tiempo de inyectarte un antídoto y anular los efectos de la primera inyección
–Tagawa mira al joven Hannigan con el semblante mortalmente serio.


         ―Estoy
listo –es la firme respuesta de James―. Sigamos adelante con el proyecto.


         ―Ven
conmigo, entonces –pide el científico al muchacho con una amistosa sonrisa en
los labios―. Voy a enseñarte tu traje de batalla.


         Poco
después…


         ―¡Vaya,
es…! ¡Acojonante! –Exclama James al ver el traje de color blanco sinceramente
emocionado.


         ―Está
fabricado con un tejido experimental, dos veces más resistente y fuerte que el
kevlar pero tan ligero como la seda –explica Tagawa sin ocultar el orgullo que
le produce haber participado en la confección del traje.


         ―Es
verdaderamente impactante –dice el joven Hannigan mientras comprueba la textura
de la tela―. Pero le falta algo; le falta un toque personal.


         Durante
unos instantes, nuestro joven protagonista no dice una palabra. Finalmente su
rostro se ilumina con una amplia sonrisa al tiempo que camina hacia una vieja
cazadora militar que alguien dejó olvidada.


         ―Ahora
está perfecto –dice mientras se pone la cazadora y se mira al espejo de cuerpo
entero que Tagawa y Freemont han preparado para tal efecto.


         ―Me
complace ver que te gusta tu traje de faena –dice Freemont asintiendo levemente
con la cabeza.


         ―¿Gustarme?
¡Me encanta! –Exclama James mientras ejecuta una pirueta en el aire, llegando a
tocar el techo del laboratorio ante la fascinada mirada de los dos hombres de
mayor edad.


         ―Veo
que has seguido entrenando tus habilidades tal y como te dije –tercia Tagawa
mientras manipula varias probetas llenas de una sustancia azulada.


         ―Sí
–James sonríe mientras muestra sus manos al científico―. Y mire lo que
descubrí hace un par de noches –dicho esto, el joven hace un gesto con su
muñeca. Al instante, una sustancia pegajosa surge del dorso de su mano formando
lo que parece ser una hebra de aspecto sedoso y resistente, cosa que parece
dejar bastante perplejo a Tagawa, que boquea como pez fuera del agua mientras
examina la extraña sustancia.


         ―¡Qué
me aspen! –Exclama mirando alternativamente el misterioso material y al joven
Hannigan.


         ―Puede
decirse que ahora soy una araña completa –dice James mientras hace brotar la
extraña sustancia del dorso de sus manos, lanzándola con gran maestría hacia el
juego de probetas manipuladas anteriormente por Tagawa y pillándolas luego al
vuelo ante la atónita mirada del científico y del Mayor Freemont.


         ―C―creo
que deberíamos estudiar esto con más atención antes de seguir adelante con el
proyecto –John Tagawa mira al maduro militar en busca de consejo. Mas, 
Freemont se limita a encogerse de hombros y a soltar un leve bufido de difícil
interpretación.


         ―¿Qué
hay en estas probetas? –Inquiere entonces James tomando uno de los tubos y
examinando su líquido contenido con suma atención.


         ―Estabilizadores
de ADN –responde Tagawa con un cierto temblor en la voz―. Cuando te inyecte
esto en la sangre no habrá marcha atrás, te convertirás en una araña humana con
todas las consecuencias que ello conlleva… ―El científico dedica a
Freemont una mirada cargada de muda súplica, pero el militar se limita a
asentir leve pero firmemente con la cabeza.


         ―¿Qué
pasa? –Inquiere James dándose cuenta de que algo raro sucede entre los dos
hombres.


         ―Pasa
que no te hemos contado toda la verdad acerca del Proyecto Captain Spider
–responde Tagawa lanzando un suspiro al tiempo que toma la probeta de manos del
joven―. Pasa que si te inyecto esta sustancia tu vida puede correr un
gravísimo peligro, y lo último que deseo es tener tu muerte sobre mi
conciencia.


         Entonces,
James Hannigan hace algo que deja boquiabiertos a los dos hombres.


         ―¡Qué
diablos! –Exclama al tiempo que vuelve a arrebatar el tubo de ensayo al
científico y de un sólo trago ingiere su contenido.


         ―¿¡P―pero…!?
–Casi grita Tagawa mientras se lleva las manos a la cabeza―. ¿¡TE HAS
VUELTO LOCO!?


         ―Tranquilo,
Profesor –el muchacho dedica al asiático una amplia sonrisa antes de ponerse la
capucha del traje y salir por la puerta con estas palabras―: Como suele
decir mi tío. “El Mundo no está hecho para los cobardes”.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 6º


SUE ANNE


         Vamos
a centrar ahora nuestra atención en una bonita joven que regresa a su casa
después de su jornada laboral como dependienta en una pequeña tienda de ropa y
complementos. Se llama Sue Anne Loring y va a representar un papel muy
importante en esta historia y en la vida de James Hannigan.


         ―¡Hola,
mamá, ya estoy en casa! –Saluda alegremente al llegar a su hogar mientras
acaricia la negra cabezota de “Blacky”, su fiel pastor belga.


         ―Hola,
querida –le responde su madre desde la cocina, de donde le llega el
inconfundible aroma de una deliciosa hamburguesa recién hecha―. ¿Qué tal
te fue el día? ¿Se ha decidido por fin tu jefa a subirte el sueldo tal y como
te había prometido el mes pasado?


         Sue
Anne se acerca a su madre y le estampa un sonoro beso en la mejilla. Luego se
encoge graciosamente de hombros y responde…


         ―No,
ya sabes como es Claire, le gusta hablar mucho, pero luego…


         ―Ya…
―Su madre se limita a poner su cara de “no me lo creo, pero en fin”, y
luego vuelve a la carga con otra pregunta algo más personal―: ¿Qué sabes
de James? Hace días que no viene por aquí.


         ―Hace
días que no sé de él –responde la joven mientras comienza a poner la mesa para
que cenen ella y su madre―. Imagino que estará ocupado con sus cosas.


         ―Quizás
deberías llamarle e interesarte por él –opina su progenitora mientras saca los
panes de hamburguesa y los lleva a la mesa―. James es un buen chico.


         ―¡Mamá,
por favor! –Exclama Sue Anne al comprender por donde van los tiros―. Sé
perfectamente que James es un chico excelente, el mejor, pero…


         ―¿Pero,
qué?


         ―Nada,
mamá –suspira la muchacha dejándose caer en la silla frente a la suculenta
hamburguesa recién hecha.


         Pero
su madre, esta noche está algo más habladora que de costumbre y…


         ―Pues
yo sigo pensando que quizás deberías llamarlo este fin de semana, para ir a
tomar algo a la heladería, por ejemplo.


         ―¿¡A
la heladería!? –Exclama su hija mirándola boquiabierta, como si su madre
hubiera dicho un disparate enorme.


         ―Sí,
a la heladería. Recuerdo que hace unos años os encantaba ir allí a hacer
competiciones de ver quién se zampaba más batidos de fresa y chocolate.


         ―¡Por
favor, mamá…! –Suspira la guapa jovencita mientras esboza una leve sonrisa
antes de añadir con voz algo cansada―: Ya no somos unos niños; ahora nos
gusta hacer otras cosas.


         ―¿Otras
cosas? ¿Qué cosas, jovencita?


         Y
ésta es la gota que colma el vaso de la paciencia de Sue Anne, que se levanta,
coge su hamburguesa y sale de la cocina con expresión enfurruñada, dejando a su
buena madre con la palabra en la boca, sin saber qué hacer y pensando que
cuando vivía su difunto esposo todo era más sencillo.


         Sin
embargo, y mal que le pese a la joven, lo cierto es que hace días que no sabe
nada de James, y eso el algo cuanto menos atípico en su amigo, ya que suele ser
él quien la llama por teléfono casi todas las noches para preguntarle cómo le
ha ido el día y para interesarse por ella. Es por eso que Sue Anne, sin decirle
nada a su madre, decide llamar a casa de James, para preguntar qué tal le va.


         ―Hola,
señor Hannigan –saluda cuando el simpático tío de su amigo responde al
teléfono. Siempre le ha caído bien Frank Hannigan y más de una vez ha bromeado
con James sobre la posibilidad de juntarlo con su madre también viuda desde
hace más de diez años.


         ―¡Hola,
Sue Anne! ¡Cuánto tiempo! –Por el tono de voz del hombre, la joven se da cuenta
de lo mucho que éste la aprecia, y eso hace que se sienta, si cabe, un poquito
más culpable por no haber llamado antes.


         ―¿E―está
James en casa? –Inquiere la muchacha tímidamente, a pesar de que lleva años
llamando al hogar de los Hannigan.


         ―Creo
que está en su habitación –responde Frank sin ocultar ni un ápice lo feliz que
le hace escuchar la voz de la jovencita―. Voy a llamarlo.


         ―Gracias,
señor Hannigan –responde Sue Anne con una sonrisa en su lindo rostro.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 7º


LA FURIA DEL DOCTOR SCORPIO


         Y
mientras la joven pareja habla y se pone al día por teléfono, en otro sitio
tiene lugar una escena muy diferente.


         Nos
encontramos en el puerto de New York, en el muelle 14 para ser exactos, y vemos
como la Policía ha rodeado a un  individuo de aspecto sumamente peligroso,
armado con una peculiar y mortífera cola mecánica.


         ―¿¡DE
VERDAD PENSÁIS QUE VUESTRAS RIDÍCULAS PISTOLITAS ME DAN MIEDO!? –Brama el
insidioso personaje agitando su peligroso apéndice y arrasando con varios
vehículos aparcados en las cercanías.


         ―¿¡Quién
coño es ese tipo!? –Pregunta un agente de Policía acercándose a un compañero
mientras mira para no ser arrastrado por la cola del psicópata.


         ―Se
hace llamar Doctor Scorpio, y no hace más de demandar la presencia de los
militares –responde el otro Policía mientras saca su arma reglamentaria y
apunta hacia el villano.


         ―¡Pues
que vengan ellos a arreglar todo este maldito tinglado! –Exclama el primero de
los agentes parapetándose tras su vehículo celular.


         Sin
embargo, no tendrán esa suerte, y ambos policías se convertirán en presa fácil
para la furia psicótica del llamado Doctor Scorpio y su letal cola mecánica.


         Esa
noche, el ataque del supervillano se convertirá en noticia de primera plana en
todos los telediarios de todas las cadenas de la ciudad de New York y en casa
de los Hannigan alguien no se lo va a tomar demasiado bien…


         ―¿Te
pasa algo, Jim? Te has quedado blanco de repente –Frank Hannigan clava una
preocupada mirada en su sobrino que contempla extasiado los destrozos
provocados por el villano en los muelles de la ciudad.


         ―Y―yo…
―Balbucea James levantándose de la mesa y caminando hacia la puerta de la
cocina con pasos lentos y vacilantes.


         En
ese preciso instante, suena el teléfono en el hall de la vivienda, sacando al
joven de su semiabstracción, haciéndole dar un bote.


         ―A―aquí
el hogar de los Hannigan. ¿Con quién hablo? 


         ―¿James?
–Desde el otro lado de la línea le llega la voz del Mayor Freemont―. Ha
llegado el momento de entrar en acción; ¿estás preparado, muchacho?


         ―¡A
sus órdenes, Mayor! –Responde el joven llevándose la mano a la sien en claro
saludo militar.


         ―¿Quién
era, hijo? –Inquiere su tío asomándose desde la cocina con un trapo de cocina
entre las manos, señal de que ha empezado a fregar los escasos cacharros usados
durante la cena.


         ―¡Tengo
que salir, tío! –Responde James corriendo cual alma que lleva el diablo hacia
la puerta de la casita.


         ―P―pero…
¡James!


         Algo
más tarde, en la base militar…


         ―Alexander
ha sido visto cerca del World Trade Center, amenazando a los transeúntes de la
zona –Freemont va explicando esto a James mientras el joven se pone el traje de
Captain Spider―. De alguna manera ha logrado aumentar el potencial
ofensivo de su cola, y ahora es mucho más peligroso que cuando lo ingresamos en
prisión.


         ―Entiendo
–dice James mientras se pone la cazadora militar y prueba sus telas de araña―.
Me está diciendo que lo voy a tener crudo para derrotarlo.


         ―Te
estoy diciendo que tengas cuidado –Freemont hace una leve pausa y añade,
mientras apoya su ruda diestra en el hombro del joven soldado―: Y que aún
estás a tiempo para echarte atrás si así lo decides; puedo enviar un regimiento
contra ese psicópata y… ―Pero no puede seguir hablando, pues el joven
Hannigan ya ha salido disparado dispuesto a hacer frente al criminal.


         ―Qué
Dios nos perdone si a ese muchacho le pasa algo –susurra Tagawa tras el
veterano militar.


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 8º


PARA TODO HAY UNA PRIMERA VEZ


         ―Vaya,
vaya, vaya… ¿Así que tú eres el Doctor Scorpio? –James acaba de llegar al World
Trade Center y mira a su rival con expresión divertida y socarrona, aunque lo
cierto es que está muerto de miedo y está haciendo lo imposible para que no se
le note ni un ápice.


         ―¿¡Uh!?
¿¡Quién diablos eres tú, enano!? –Scorpio mira a nuestro joven héroe y luego
lanza una brutal carcajada mientras agita su cola por encima de su cabeza,
dispuesto a usarla contra el recién llegado―. ¡HE DICHO QUE QUIERO QUE
VENGA EL EJÉRCITO! ¡Y LO QUIERO AHORA! –Brama luego lanzando su mortal apéndice
directo hacia el Captain Spider, que lo esquiva con un grácil movimiento y
queda adherido a una de las paredes de la torre Norte del World Trade Center.


         ―¡Cuidado
con eso, amigo! –Exclama el héroe saltando nuevamente al suelo―. Podrías
sacarte un ojo si sigues agitándolo de esa manera.


         ―¡ARGH,
MALDITO MOCOSO INSOLENTE! –Brama el villano mientras se abalanza sobre su rival
dispuesto a despedazarlo con sus manos desnudas.


         ―¡Epa,
colega! –Rival que, como es lógico, no está dispuesto a dejarse atrapar y
esquiva, uno tras otros, los furiosos ataques del pérfido científico y de su
letal cola de escorpión―. Te repito que, como no tengas cuidado, alguien
puede salir lastimado; y ninguno de los dos queremos eso. Bueno, puede que tú
sí…


         ―¿¡DÓNDE
DIABLOS ESTÁ EL EJÉRCITO!? –Exclama de repente Alexander, perdiendo al parecer
todo el interés en las acrobacias y molestias causadas por Captain Spider―.
¿¡POR QUÉ DEMONIOS MANDAN A UN NIÑATO INSOLENTE A HACER EL TRABAJO DE UN
HOMBRE!?


         ―¡Perdona,
amigo! –Replica a su vez el joven héroe arácnido logrando atrapar la cola de su
rival con una de sus telarañas y haciéndole caer al suelo con un poderoso tirón―.
¡Pero hace meses que cumplí los dieciocho! ¡Ya no soy tan niño!


         ―¡MALDITO
SEAS! –Vuelve a rugir Alexander alzándose de un salto y lanzando su mecánico
apéndice contra Captain Spider―. ¿¡DE VERÁS TE CREES QUE ESTO ES UN
JUEGO!?


         ―¡YA
SÉ QUE NO ES UN JUEGO! –Replica James también gritando mientras hace acrobacias
para no ser alcanzado por la peligrosa cola cibernética de su enemigo―.
Si hago bromas es para no volverme loco pensando en lo bien que estaría yo
ahora con mi chica, en lugar de arriesgando mi vida contra un psicópata
asesino, vestido con un traje chillón.


         ―Eso
tiene fácil solución, jovencito – Vincent Alexander sonríe de forma cruel
mientras vuelve a lanzar su cola contra Captain Spider―. ¡Quédate quieto
de una maldita vez para que pueda arrancarte la cabeza de los hombros y verás
que pronto acabamos con este juego que tanto parece fastidiarte!


         ―¡Ni
lo sueñes, escorpioncito! –Se burla nuestro joven héroe mientras logra atrapar
de nuevo el arma de su rival con más telarañas, inmovilizándola momentáneamente
y enfureciendo aún más si cabe al Doctor Scorpio mientras su joven rival lo va
cubriendo con más tela de araña.


         ―¡SUÉLTAME,
MALDITO MOCOSO! –Brama Scorpio debatiéndose con el pegajoso material, que se va
endureciendo hasta crear un capullo casi irrompible.


         ―Creo
que no, escorpioncito –sonríe Captain Spider dejándose caer en el suelo,
apoyando su espalda contra uno de los famosos rascacielos de World Trade
Center.


         En
ese instante, los coches de Policía que se han ido aproximando comienzan a
dejar salir a sus ocupantes, que se van acercando al joven enmascarado con la
vergüenza reflejada en sus rostros.


         ―¡Vaya,
por fin aparecéis! –Exclama el joven héroe dando a su voz el máximo tono de
sorna posible.


         ―Yo…,
nosotros –uno de los oficiales se acerca a nuestro protagonista y clava en él
una mirada cargada de disculpa.


         ―No
tiene de qué disculparse, agente –replica James esbozando tendiendo su diestra
al Policía―. Sólo encárguese de que este psicópata sea puesto a buen
recaudo.


         Tras
esto, y sin añadir una palabra más, Captain Spider se aleja del World Trade
Center balanceándose entre los edificios.


 


CAPÍTULO 9º


EL NUEVO HÉROE DE NEW YORK


         A
la mañana siguiente, mientras James y su tío desayunan tranquilamente en su
pequeña y acogedora cocina…


         ―¿Te
has enterado, Jim? –Frank tiende a su sobrino el periódico del Domingo, en cuya
primera página puede verse una fotografía a todo color de Captain Spider
luchando contra el Doctor Scorpio―. Parece ser que ha llegado un circo a
la ciudad, y que sus artistas no son precisamente amistosos.


         James
Hannigan lee con atención la noticia y luego sonríe, cosa que no parece ser del
agrado de su tío y tutor, ya que le recrimina.


         ―¿Se
puede saber a qué viene esa sonrisa? –Inquiere el hombre con una clara nota de
acritud en su voz―. ¿Acaso te parece gracioso que dos payasos disfrazados
se líen a tortas y pongan en peligro a gente inocente?


         ―¡Por
el amor de Dios, tío Frank! –Exclama entonces el joven con aire también
exasperado―. ¿No te has parado a pensar que quizás el tal Captain Spider,
con su actuación, salvase a muchas personas?


         Tras
esto, James Hannigan coge una tostada untada de mermelada y sale a la calle,
dejando a su tío sumido en un auténtico mar de dudas.


         Hace
un día espléndido, y pronto James Hannigan olvida por completo la pequeña
discusión que puede haber tenido con su tío.


         Sin
embargo, tiene razón, su tío Frank habla y critica sin conocimiento de causa
sobre los superhéroes y lo ocurrido en el World Trade Center hace tan sólo unas
horas.


         Camina
tan ensimismado que no se da cuenta del enorme Sedán negro que se acerca a él,
ni de cómo se abre una de las ventanillas de la parte trasera y el bien
conocido semblante del Mayor Maxwell Freemont se asoma y lo llama a voz en
grito.


         ―¡SOLDADO
HANNIGAN, TENEMOS QUE HABLAR!


         ―¿¡Eh,
qué!? –Nuestro protagonista da un respingo y luego sonríe al reconocer a su
superior.


         Poco
después, en el despacho de Freemont…


         ―¡Muchacho,
eres un héroe! –El veterano militar abre sus brazos y abraza con fuerza a su
joven y sorprendido subordinado que, un tanto confuso, se aparta de él una vez
cesa el abrazo.


         ―N―no
sé q―qué decir, Señor –musita luego James aún con expresión azorada en el
juvenil rostro―. Y―yo sólo hice lo que consideré era mi deber… Creo
que para eso crearon la formula y el Proyecto Captain Spider, Señor.


         ―Así
es, así es –Freemont asiente enérgicamente con la cabeza al tiempo que palmea
los delgados pero fuertes hombros de James―. Pero lo cierto es que tu
actuación de anoche ha superado todas nuestras expectativas; tanto Tagawa como
yo quedamos maravillados de ver cómo te desenvolvías ante el Doctor Scorpio.


         ―Pues,
si quiere que le diga la verdad, estaba muerto de miedo –James Hannigan esboza
una tímida sonrisa, que hace reír a Freemont a mandíbula batiente.


         ―En
eso consiste el verdadero valor, hijo, en eso consiste.


         ―No
le entiendo, Señor…


         ―Supiste
vencer el miedo que te paralizaba y enfrentarte y derrotar a Scorpio. Confiaste
en ti y en tus posibilidades; hiciste un trabajo fabuloso, muchacho, fabuloso.


         ―¿Y
ahora, qué? –Inquiere entonces James mirando fijamente al curtido militar.


         ―¿A
qué te refieres?


         ―El
Proyecto Captain Spider. ¿Sigue adelante?


         ―Eso,
jovencito, lo decides tú y sólo tú –Freemont estira su manaza izquierda y
palmea amistosamente uno de los delgados hombros de su subordinado.


         James
Hannigan, como toda respuesta dedica una amplia sonrisa a su inmediato superior
y una fabulosa cabriola que le hace llegar hasta el techo, donde queda
firmemente sujeto gracias a sus poderes arácnidos.


 


 


 


 


 


 


 


 


CAPÍTULO 10º


TE AMO, SUE ANNE LORING


         Ha
pasado una semana desde que Captain Spider apareciese por primera vez en
público, y su alter ego, James Hannigan ha seguido llevando una vida normal, o
algo parecido.


         Es
Sábado por la tarde y, tras mucho pensárselo, se ha decidido a invitar a su
amiga Sue Anne a tomar algo.


         Tiene
muchas cosas que contarle.


         ―Y
bien, James Frank Hannigan. ¿Qué es eso taaan importante que tenías que
contarme? –Sue Anne clava en el joven sus hermosos ojos azules y luego da un
rápido sorbo a su refresco.


         Por
su parte, James aspira hondo y abre y cierra la boca un par de veces, señal
inequívoca de que no sabe cómo empezar, cosa que parece resultar sumamente
graciosa a su amiguita, pues lanza una divertida risita y estira su mano por
encima de la mesa del local para tocar suavemente la del muchacho.


         ―¿Te
apetece que vayamos mejor a un lugar más íntimo y tranquilo? –Pregunta
finalmente la jovencita, viendo que James sigue mostrándose un tanto reacio a
hablar.


         Entonces,
y para sorpresa de su amiga, James Hannigan lanza la siguiente pregunta…


         ―¿Q―qué
opinas de Captain Spider? 


         ―Pues…,
no sé –Sue Anne se encoge graciosamente de hombros y da otro sorbo a su bebida―;
quizás que está un poco loco, yendo de aquí para allá vestido con ese traje tan
ajustado…


         ―¿No
te parece que es un héroe, que arriesga su vida por defender a los habitantes
de esta ciudad? 


         Sue
Anne lanza otra divertida carcajada antes de responder.


         ―Mi
madre dice que es un delincuente, y que la Policía tendría que detenerlo por el
simple hecho de ir por ahí con la cara tapada.


         ―Tengo
entendido que trabaja para el Ejército. Y no creo yo que el Ejército colaborase
con un criminal… ¿O acaso tú sí?


         ―Me
parece a mí que tú sabes algo sobre Captain Spider que yo no sé. 


         Y
entonces, James Hannigan toma aire y… 


         ―Yo
soy el Captain Spider, Sue Anne. Hace días que quería contártelo porque
significas mucho para mí, más que ninguna otra persona que haya conocido en mi
vida.


         ―¿¡Q―qué
diablos…!? –Sue Anne Loring boquea como pez fuera del agua durante unos
instantes y luego, levantándose de su asiento, se dirige hacia la puerta del
local.


         ―¡Hey,
vamos! –Por su parte, James no pierde el tiempo y sale tras ella, agarrándola
del brazo antes de que salga del establecimiento con una mirada furiosa en sus
lindos ojos azules―. ¿Se puede saber qué te pasa?


         ―¿Que
qué me pasa? –Sue Anne se revuelve con una expresión de profundo enfado en el
rostro―. ¡Me pasa que no me gusta que se burlen de mí, eso me pasa!


         ―¿¡C―crees
que te estoy mintiendo!? –Balbucea el joven mientras tira del brazo de su amiga
hacia el exterior de la heladería.


         ―¡Sí!
¿A qué diablos viene contarme toda esa tontería de que tú eres el Captain
Spider, cuando sabes que me moriría si alguna vez te pasara algo, James Frank
Hannigan…?


         ―Te
lo estoy contando porqué es la verdad, Sue Anne… ―Responde él tomando la
mano de ella y besándola suavemente―. Te lo estoy contando porque hace
tiempo que me di cuenta de lo importante que eres para mí, Sue Anne Loring. Y
porque, cuando llegue el momento, quiero convertirte en mi esposa.


         ―¡Por
todos los Santos! –Exclama de repente la linda jovencita―. ¡Deja de decir
tonterías y bésame de una maldita vez!


         Y
ahí dejamos a nuestro héroe y a su chica, disfrutando de un amor que acaba de
nacer y que crecerá con el tiempo, haciéndose cada vez más y más fuerte sin
importar las adversidades ni los peligros.


FIN


EPÍLOGO


         En
una celda de máxima seguridad, Vincent Alexander ríe y ríe y ríe mientras
planea su sangrienta venganza contra Captain Spider…
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